
ESTUDIOS Y MONOGRAFIAS 
N° 61 



Ducci, María Angélica 
Formación profesional: v ía de apertura. 

Montevideo, Cinterfor , 1983. 
102p. (Estudios y monografías, 61) 

B ib l iograf ía : p. 91-100. 

Proyecto 1.1.1 

F o r m a c i ó n p r o f e s i o n a l . - E d u c a c i ó n . -
E m p r e s a . - E m p l e o . - A m é r i c a L a t i n a . -
C a r i b e . -

t 



MARIA ANGELICA DUCCI 

FORMACION PROFESIONAL: 

VIA DE APERTURA 

» 
i 

MONTEVIDEO, 1987 



Copyright (c) Organización Internacional del Trabajo (Cinterfor) 1983 

Las publicaciones de la Of ic ina Internacional del Trabajo están protegidas por el 
copyright de conformidad con las disposiciones del protocolo núm. 2 d i la Convención 
Universal sobre Derecho de Autor. No obstante, podrán reproducirse breVes extractos 
de las mismas s in necesidad de autorización previa, siempre que se tnídique la fuente. 
En todo lo referente a la reproducción o traducción de dichas publicaciones, deberá 
d i r i g i r s e la correspondiente s o l i c i t u d a C inter for , C a s i l l a de corréo¡ 17$V, Montevideo, 
Uruguay. Cinterfor acoge con beneplácito tales so l i c i tudes . 

Primera edic ión: Montevideo, 1983 

D l r Z i 

19 7 7 3 

Hecho el depósito legal n°180.129/83 

El Centro Interamericano de Investigación y Documentación sobre Formación Profesional 
(Cinterfor) es una agencia especial izada de la OIT, establecida en 196*4 con el f i n de 
impulsar y coordinar los esfuerzos de las inst ituciones y organismos dedicados a la 
formación profesional en la región. 

La responsabilidad de las opiniones expresadas en los a r t í c u l o s , estudios y otras cola-
boraciones firmadas, incumbe exclusivamente a sus autores y su publicación no s i g n i f i c a 
que Cinterfor las apruebe. 

Las publicaciones de Cinterfor pueden obtenerse en las of ic inas locales de la OIT en 
muchos países o pidiéndolas a C inter for , C a s i l l a de correo 1761, Montevideo, Uruguay. 
Puede s o l i c i t a r s e un catálogo y l i s t a de nuevas publicaciones a la d irección anter ior-
mente mencionada. 



r t P d 
0{.O1 

I N D I C E 

PRESENTACION Pág. 7 

I . FORMACION PROFESIONAL Y EDUCACION 9 

Concepto y ámbito de la formación profesional 

Hacia la superación de las barreras 10 

Una nueva concepción educativa 11 

Intersección e interdependencia . . . . . . . . . . . . 13 

La juventud a la espera de soluciones 16 

Algunas vías de enlace 18 

Nexos y convergencias 21 

II . EL MARCO ORGANIZATIVO DE LA FORMACION PROFESIONAL . . . . 25 

Los rasgos d ist int ivos 

Algunas variantes 26 

Los rumbos del Caribe 28 

De instituciones a sistemas 33 
* 

La experiencia de Bras i l , Chile y México . . . . . . . 34 

» Las dif icultades del sistema 38 

III . EL PAPEL DE LA EMPRESA EN LA FORMACION PROFESIONAL . . . 41 

Estímulos a l a formacion por l a empresa 

5 



Hacia una transferencia de responsabilidades . . . . . 42 

Los márgenes de discrecional idad de l a empresa . . . . 44 

La responsabil idad de las inst i tuc iones 
de formacion profesional 47 

IV. FORMACION PROFESIONAL Y EMPLEO 51 

E l espacio de maniobra de las inst i tuc iones 
de formacion profesional 

Las sendas transitables 53 

E l impacto tecnológico . . . . . . . . . . . . . . . . 56 

Demandas d i ferencia les 59 

Apreciación de e f i c a c i a 61 

V. LAS ESTRATEGIAS DE LA FORMACION PROFESIONAL 65 

Involucrando a l a comunidad 

Sector ia l i zac ion 68 

La misión red i s t r ibut iva 71 

Gestión de l a formación profes ional 74 

Desescolarizacidn: e l imperativo 

de l a f l e x i b i l i d a d 78 

Hacia nuevos horizontes metodológicos . . . 82 

Los recursos humanos para l a formación 86 

CONSIDERACIONES FINALES 89 

BIBLIOGRAFIA CONSULTADA 91 

Anexo. LISTA DE INSTITUCIONES MENCIONADAS, 
AGRUPADAS POR PAIS 101 

6 



P R E S E N T A C I O N 

E l presente estudio contiene una v i s ión panorámica de l a evolución re 
ciente de l a formación profesional en los países de América Latina y~~ 
e l Caribe, y de las tendencias que se per f i lan en e l l a para e l futuro 
próximo. 

Su proposito inmediato es proveer una fuente de información compendia 
da y actualizada sobre e l diagnóstico y proyección de l a formación 
profesional en l a región, y con t a l motivo ha sido presentado como do 
cumento de referencia para e l seminario sobre "Puntos c r í t i c o s de l a " 
formación profesional hoy", realizado en e l transcurso de l a XXI reu-
nión de l a Comisión Técnica de Cinterfor, en Kingston, del 19 a l 23 
de a b r i l de 1983. 

Los cinco capítulos del estudio abordan, respectivamente, los temas 
en que se han detectado cambios más s ign i f i cat ivos a lo largo de los 
últimos cinco años y los campos en que se vislumbran innovaciones más 
trascendentes para e l porvenir de l a formación profesional. Reflejan, 
además, aquellos ámbitos del quehacer de las instituciones y sistemas 
de formación profesional de los países americanos a los cuales sus d i 
rigentes han asignado importancia p r i o r i t a r i a . ~ 

En efecto, e l aná l is is recurrió a diversas fuentes de información, en 
tre las cuales se incluyó los datos emanados de las entrevistas soste 
nidas con dirigentes de instituciones de formación profesional , de go 
bierno, de empleadores y de trabajadores, realizadas en e l marco del"" 
estudio sobre l a situación y tendencias de l a formación profesional 
en e l mundo, emprendido en 1982 por l a OIT, con l a part ic ipación de 
Cinterfor en los países de América. 

Una acuciosa revisión de materiales b ib l iográf icos permitió incorpo-
rar a l estudio, hasta donde fue posible, las modificaciones e innova-
ciones implantadas tanto en e l ámbito legal como en e l de p o l í t i c a s , 
estrategias e instrumentos técnicos y metodológicos operados por las 
instituciones y sistemas de formación profesional de los países de l a 
región. Sin embargo, en un campo de pronunciado dinamismo, es muy 
probable que no todas las ultimas novedades hayan sido recopiladas. 
Más aun, en e l afán de plasmar s íntes is de un tema de gran amplitud 
en e l que se abarcan realidades múltiples y d is ími les , muchos datos, 
casos y ejemplos concretos no pudieron ser registrados, en aras de or 
denar y concentrar las ideas en torno a los trazos dominantes. 
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Este escr ito pretende, a mayor plazo, coadyuvar con las reflexiones 
en torno a los derroteros que habrá de seguir l a formación profesio-
nal en e l mañana« 
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III 

FORMACION PROFESIONAL Y EDUCACION 

CONCEPTO Y AMBITO DE LA FORMACION PROFESIONAL 

Hablar de formación profesional implica e l riesgo de refer i rse a un 
concepto ambiguo y difuso. Es un riesgo legítimo por cuanto no ex is-
te una plena concordancia sobre los tipos y modalidades educativos a 
que alude e l termino formación profesional y, por otra parte, su pro-
pia concepción y operacionalización han sufrido notables transforma-
ciones . 

A f i n de evitar en esta oportunidad una larga y t a l vez improductiva 
discusión sobre l a def inic ión del concepto formación profesional, 
adoptaremos la concepción preconizada por l a Organización Internacio-
nal del Trabajo, plasmada en l a Recomendación 150 y en e l Convenio 
142, ambos aprobados en 1975, relat ivos a " la orientación y l a forma-
ción profesional en e l desarrollo de los recursos humanos".1 

De acuerdo con los citados instrumentos normativos, l a orientación y 
formación profesionales tienen por objeto "descubrir y desarrol lar 
las aptitudes humanas para una vida act iva productiva y sat i s factor ia 
y, en unión con las diferentes formas de educación, mejorar las a p t i -
tudes individuales para comprender individual o colectivamente cuanto 
concierne a las condiciones de trabajo y a l medio soc ia l , e i n f l u i r 
sobre e l los" . Se apl ica "tanto para los jóvenes como para los adul-
tos, y respecto de todas las esferas de l a vida económica, soc ia l y 
cultural , y de todos los niveles de ca l i f i cac ión profesional y de res 
ponsabilidad". 

La amplitud del concepto deja de lado toda posibi l idad de enmarcarlo 
rígidamente en estructuras operativas diferenciadas y específ icas. 
Traduce un ámbito de acción mucho mas extenso que e l estrictamente 
orientado a l empleo vertido en l a Recomendación 117 a l a cual reempla 

1 La Recomendación 150 y e l Convenio 142 que trataji sobre " l a orienta 
ción profesional y l a formación profesional en e l desarrollo de los 
recursos humanos", fueron adoptados por l a Conferencia General de 
la Organización Internacional del 'Trabajo, en su sexagésima reunión, 
e l 23 de junio de 1975. 
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zó.2 De acuerdo con l a anterior recomendación, l a formación profesio 
nal era "aquella destinada a preparar o readaptar a una persona para 
que ejerza un empleo, sea o no por primera vez, o para que sea promo-
vida en cualquier rama de actividad económica". Esta vez, a l t ratar-
se del desarrollo de aptitudes humanas para una vida act iva, product! 
va y sat i s factor ia , e l acento se pone en l a orientación del esfuerzo 
educativo hacia l a vida activa, esto es, hacia e l trabajo concebido 
ampliamente, y no en términos de un mero puesto de trabajo, o empleo. 

Bajo ese prisma, resulta d i f í c i l a i s l a r conceptualmente a l a forma-
ción profesional de l a educación en general y aun mucho más de las ex 
presiones educativas vertidas a través de l a enseñanza técnica, o téc 
nico-profesional. La separación ana l í t i ca para fines del presente 
trabajo queda autorizada sólo por e l hecho de que en América Latina 
las in i c ia t ivas de enseñanza ya identif icadas respectivamente bajo 
los términos "educación técnica" y "formación profesional" han estado 
operativamente separadas, funcionando como esquemas paralelos e inde-
pendientes, y asumiendo modalidades organizativas y curriculares d i s -
t intas . 

Operacionalmente, l a l ínea d iv i sor ia que comúnmente se ha trazado pa-
ra fines de anál is is se ubica entre l a educación profesional otorgada 
en e l marco del s istesa de educación regular y aquella externa a é l . 
En ambos casos se excluye a l a formación superior o de n ive l univer-
s i t a r i o . Por lo tanto, s i l a primera categoría cubre a l a enseñanza 
técnica y a l a enseñanza media profesionalizante impartidas dentro 
del sistema regular o formal de educación, l a formación profesional 
alude a todas aquellas modalidades de instrucción que, escolarizadas 
o no, formales o no, ocurren fuera del sistema educativo regular y no 
presentan carácter propedéutico, a l menos en l a mayoría de los casos. 

HACIA LA SUPERACION DE LAS BARRERAS 

Tal vez sea conveniente recordar que l a organización de l a formación 
profesional en los países de América Latina como esquema i n s t i t u c i o -
nal independiente y a l margen de l a educación regular, se debe a que 
nació como una alternat iva a l a incapacidad atribuida a ésta para l a 
formación de recursos humanos cal i f icados en momentos de acelerada 
industr ia l izac ión. Ese esquema inst i tuc iona l fue forjado por i n s t i t u 
ciones y sistemas nacionales de formación profesional, también llama-
dos en algunos países de capacitación ocupacional o de formación de 
mano de obra. Por regla general, este sistema paralelo surgió a l am-
paro de l a empresa, estrechamente vinculado a sus necesidades, y s i -
guió derroteros propios mostrando escaso contacto con l a educación 
técnica y profesional impulsada dentro de los sistemas regulares de 
easagaasa. 
2 La Recomendación 117 sobre l a formación profesional fue adoptada 

por l a Conferencia General de l a Organización Internacional del 
Trabajo, en su cuadragésima sexta reunión, e l 27 de junio de 1962. 
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Podría afirmarse que ha ex is t ido tradicionalmente una c i e r t a res is ten 
c ia mutua a deponer las barreras que los separan. Los respectivos 
rasgos d i ferenc ia les parecen haber primado sobre los elementos comu-
nes, mas a l l á de objetivos a menudo compartidos. Su v inculac ión i n s -
t i tuc iona l : minister ios de Educación por un lado y min ister ios de Tra 
bajo, en l a mayoría de los casos, por e l otro; su forma de f inanc ia-
miento: presupuestos f i j o s del Estado y cotizaciones de las empresas; 
su engranaje en sistemas más amplios: una insertada en un sistema glo 
ba l y l a o t ra como autosuf ic iente; l a or ientación temporal de sus ac-
ciones: l a una de largo plazo, l a otra como respuesta rápida de corto 
plazo. En f i n , s e r í a aventurado seguir enumerando los factores que 
han contribuido a un distanciamiento prácticamente ininterrumpido en-
tre ambos sistemas. No obstante, resu l ta de Ínteres i d e n t i f i c a r los 
posibles escol los a una v inculac ión mayor porque nos enfrentamos cada 
vez más con l a imposibi l idad de abordar eficazmente l a formación de 
los recursos humanos, en su conjunto, desde compartimentos estancos. 

La convergencia de las perspectivas doctr inar ias de UNESCO y de OIT, 
l a inminencia de l a complementariedad de ajobos sistemas en l a p r á c t i -
ca, l a superposición de algunos de sus campos de acción, los contor-
nos difusos de los cometidos de cada uno, aconsejan su interconexión, 
cualquiera sea l a v í a que se e l i j a para e l l o . Los países de l a re-
gión parecen estar tomando rápidamente conciencia de este imperativo. 

E l l o cobra aun mayor relevancia en una perspectiva de educación perma 
nente a l a cual ambos sistemas suscriben, y que se a lza como una aspi 
ración compartida que exige l a superación de Múlt ip les obstáculos y 
l ími tes a l a acción de ambos y de cada uno, en pos de un cometido co-
mún. Examinaremos más adelante algunas ar is tas en esta interdependen 
c i a . 

De momento, vale l a pena recalcar una vez más que l a del imitación del 
campo objeto del presente a n á l i s i s se c i rcunscr ibe a los sistemas de 
formación profes ional , llamados también parasistemas o sistemas para-
le los de formación para e l trabajo, lo que no r e f l e j a más que p a r c i a l 
mente lo abarcado por e l concepto de formación profes ional según lo 
enunciado más atrás . 

Por e l l o , en una perspectiva in tegra l de re lac ión educación-trabajo, 
es un panorama trunco y en todo momento debe reconocérselo como t a l . 
De cualquier manera, constituye un paso hacia l a composición de una 
v i s i ó n amplia y abierta de l a formación de recursos humanos, a l a 
cual aspiramos cont r ibu i r . 

UNA NUEVA CONCEPCION EDUCATIVA 

Aquello que se ha ident i f icado tradicionalmente en los países de Ame-
r i c a Latina con l a formación profesional se proyecta cada vez más c í a 
ramente como una fórmula operativa de administrar formación para e l 
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trabajo, que se inserta en un conjunto educativo global, del cual es 
claramente indisociable. Las propias instituciones y sistemas de for 
mación profesional, s i bien han funcionado de manera independiente y" 
paralela a los sistemas de educación regular, reconocen en l a actual i 
dad que las separaciones y diferencias tienen cada vez menor fundameñ 
to en e l plano teórico, y l a f i l o s o f í a subyacente enfat iza l a inser-" 
ción de l a formación profesional en e l engranaje tota l de l a forma-
ción del hombre. 

Más a l l á de e l l o , se intenta hoy dar vida a una nueva concepción de 
educación que reconoce e impulsa las más variadas formáis de aprendiza 
je , prescindiendo de l a escuela como v í a única de adquisición de cono 
cimientos y destrezas. Dicha concepción enfatiza l a capacidad y dere 
cho de todo hombre, en todo momento de su vida, de aprejnder a través" 
de los más diversos medios. Es l a concepción de l a educación abierta, 
concomitante e inseparable de l a de educación permanente, y que torna 
in just i f i cab les las divisiones y fronteras en las que se ha querido 
ceñir a l a formación profesional por largos años. 

Esta nueva concepción comienza a f i l t r a r s e en los dist intos ámbitos 
educativos. Unos mas, otros menos, avanzan pasos tentativos para 
ajustarse a las necesidades del momento, para dar cabidia a l a mayor 
cantidad de población, para colimar y acicatear l a capacidad de apren-
dizaje del ser humano, y para exprimír todas las fuentejs susceptibles 
de plegarse a l mejoramiento de l a tarea educativa. E l hombre que 
aprende pasa as í a ser e l gestor pr inc ipa l de su propio crecimiento 
en e l saber, pues ante l a avalancha de informaciones y destrezas cuyo 
manejo exige la sociedad de hoy, sólo potenciando l a capacidad de ca-
da cual para buscar y emprender su ruta de formación, sie podrá cum-
p l i r con l a aspiración de l a educación abierta y permanente. La ofar 
ta educativa debe brindar los medios para que esa ruta sea asequible" 
y transitable y para que e l avance de l a persona que se forma transcu 
rra en l a forma más á g i l , enriquecedora y beneficiosa para s í mismo y 
para l a sociedad. 

Desde e l lado de l a formación profesional ya se advierte una postura 
renovada frente a los objetivos enunciados.3 Sus l íderes evocan y re 
conocen l a tarea imperativa de redef in i r conceptos y alcances, y bus-
can las formas de instrumentar medios y modalidades de formación que 
ofrezcan las más abiertas y f lex ib les oportunidades de acceder a una 
educación orientada a l trabajo, pero que no se agota en é l , ya que 
tiene por mata e l crecimiento del hombre como ser integral . La re la-
ción educación-trabajo se erige como e l factor determinante de l a i n -
teracción entre l a persona y l a naturaleza, y por e l l o , en l a v í a de 
despegue hacia e l desarrollo del hombre y e l progreso de l a sociedad. 

3 La mis reciente formulación de este punto de v i s ta l a ejempli f ica 
e l SEMA, cuyo d i rector , Alberto Galeano Ramírez, acaba de publicar 
Hacia una revolución educativa, Bogotá, 1982. 
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E l acento en e l autodesarrollo genera l a necesidad de explotar nuevas 
vetas de potenciación de las aptitudes humanas para un aprendizaje 
continuo, creativo y desencadenante de progresivas capacidades para 
enfrentar situaciones nuevas y para resolverlas. En esta óptica, l a 
investigación educativa ha abierto caminos prometedores. Se ha l lega 
do a conocer algo mas de los intrincados derroteros del pensamiento 
humano y se estructuran teorías y prácticas que u t i l i z a n variadas tec 
nologías para aprovechar y explotar l a energía de l a inte l igencia . 
La lógica, l a motivación, son elementos que adecuadamente movilizados 
y combinados a través de estímulos educativos, constituyen un punto 
de arranque de fuerzas infinitamente amplif icables. 

La informática y los microporcesadores no pueden ya estar ausentes 
del esfuerzo educativo del futuro, porque son instrumentos que inc lu-
sive por razones de costos, están cada vez más a l alcance de los paí-
ses en vías de desarrollo y son imprescindibles para permitir les e l 
salto tecnológico que les es imperativo para const i tu ir válidos inter 
locutores en e l mundo de hoy y de mañana. 

En l a práctica, son s in embargo múltiples los obstáculos que es nece-
sario remover para concretar tales aspiraciones. Desde luego, los 
aparatos administrativos que tienen en sus manos l a tarea educativa 
son pesados y están atados a una serie de trabas burocráticas que im-
piden que e l movimiento creador se propague y cobre presencia y ac-
ción masiva. Además, l a crónica insuf ic ienc ia de sus recursos y las 
dimensiones de sus cometidos, reducen l a probabilidad de los entes 
educacionales (formales y no formales) para profundizar la investiga-
ción y experimentación que permita afianzar l a implantación segura y 
rentable de estrategias innovadoras. A pesar de e l l o , es evidente 
que los sistemas educativos latinoamericanos han dado pasos de impor-
tancia, tanto desde e l lado de l a educación regular como de las i n s t i 
tuciones de formación profesional. Y e l lo trasluce además, múltiples 
l íneas de relacionamiento entre ambos. 

INTERSECCION E INTERDEPENDENCIA 

Los sistemas de enseñanza regular han mostrado en los últimos años 
una notable evolución en cuanto a l a búsqueda de un mayor acercamien-

» to de l a educación a l trabajo, procurando anticipar sal idas ocupacio-
nales en niveles de escolaridad en que sean aprovechables por una ma-
yor proporción de l a población. A su vez, l a formación profesional 
ha ido abarcando un espectro mayor de niveles ocupacionales, con lo 
cual encuentra puntos de convergencia y superposición con esfuerzos 
procedentes del sistema educativo regular. Se suscita aquí un primer 
plano de interdependencia, ya que los contornos de ciertas modalida-
des de l a enseñanza regular y de l a formación profesional se desdibu-
jan hasta confundirse en lo que a objetivos de formación para e l tra-
bajo se re f ie re . 
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Los campos más intersectados son los de l a formacion profesional con 
l a educación técnica y , en menor medida, con l a enseñanza profesiona-
l i zante que se imparte a n i v e l medio en los esquemas d ivers i f i cados . 

Es verdad que las poblaciones objeto de l a educación técnica y de l a 
formación profes ional part ieron siendo d is ími les y aun lo son en l a 
medida no despreciable. La formación profesional se concibió destina 
da a los desertores tempranos de l a educación formal, como v í a a l t e r -
nat iva de alcanzar c a l i f i c a c i o n e s para exhib i r en e l mercado de traba 
jo , sabré todo en los n iveles de operarios ca l i f i cados y semica l i f i ca 
dos. La educación técnica, por su parte, constituyó l a sa l ida l a t e -
r a l para aquellos que, habiendo llegado a niveles más a l tos de escola 
ridad formal, previeron l a s d i f i cu l tades de escalar largos períodos 
de formación superior para encontrar una profes ional izac ión codiciada 
en e l mercado de trabajo. La formación técnica les o f r e c í a l a pos ib i 
l idad de obtener grados intermedios con sa l idas c laras hacia l a es-
tructura ocupacional. 

Algunos estudios han examinado l a procedencia económica y s o c i a l de 
los estudiantes de l a educación técnica y de l a formación profes io-
n a l . 4 A través de e l l o s se aprecia que l a primera sigue reclutando 
a su población funda—ntalmente de l a clase media, en tanto los segui 
dores de l a formación profes ional son en su mayoría h i jos de obreros. 
Esto inc ide de alguna manera en las aspiraciones de los estudiantes 
para una vez terminada su formación. 

En varios países se ha coaprobado que los alumnos de l a enseñanza téc 
n ica , cuando ésta tiene paso hacia l a enseñanza superior , ven en e l l a 
un trampolín para atenuar y soslayar las d i f i cu l tades para e l ingreso 
a l a universidad por l a v í a de l a enseñanza media general o académica. 
Aunque l a estrechez de cupos en l a enseñanza u n i v e r s i t a r i a hace que 
muchos de los egresados de l a enseñanza técnica no puedan ingresar a 
aquel la, su or ientación durante e l proceso de formación técnica sigue 
apegada a l a enseñanza académica y consecuentemente, desvalorizando 
e l trabajo manual que debiera estar intrínsecamente enlazado a l a sa-
l i d a labora l p r e v i s i b l e . E l que l a educación técnica tanga una s a l i -
da posible a l a universidad deja sobre e l l a l a obl igatoriedad de te-
ner una carga de estudios académicos cercana a l a de l a enseñanza me-
d ia general, lo que necesariamente aminora e l contenido de ciencias 
aplicadas y práct icas . 

La formación profes ional , en cambio, está mucho más l i b r e de estas 
presiones y ofrece una c la ra terminalidad que no permita aspiraciones 
ambiguas. E l contenido está por de f in i c ión francamente l igado a l o f i 
c ió para e l cual prepara y l a formación es preponderantemente tecnolo 
g ica y práct i ca , con un mínimo de d i s c i p l i n a s teór icas . 

k Castro, C. de Moura.- Technical education for whoml Rio de Janeiro, 
CAPES, s . f . 9p. 
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Sin embargo, aquí también las diferencias se han ido templando. E l 
avance tecnológico ha obligado a que numerosos o f i c ios para cuya for -
mación bastaba sólo con algunos rudimentos teóricos — por su carácter 
eminentemente manual — requieran en l a actualidad un mayor componente 
cognoscitivo, incluyendo e l manejo de conceptos y de disc ip l inas abs-
tractas. 5 La formación profesional ha intentado asimilar este impera 
tivo y los curr icula se han adaptado y perfeccionado, l a mayor parte 
de las veces basándose en l a posibi l idad de desarrol lar dichas capaci 
dades a par t i r del contacto con situaciones concretas y con problemas 
prácticos asociados a l desempeño del o f i c io para e l cual se forma. 

E l lo se fundamenta en las nuevas teorías del aprendizaje, que realzan 
l a posibi l idad de aprehender e l mundo de las ideas desde l a rac ional i 
dad que impera en e l mundo de las cosas, por medio de deducciones, 
asociaciones y abstracciones que conducen a l a adquisición natural de 
l a ciencia y la tecnología, en l a forma en que l a absorbería un niño 
a part i r de su contacto con e l entorno.6 

Los minicomputadores personales, que comienzan a ser asequibles por 
su producción masiva y bajo costo, ofrecen posibil idades adicionales 
para instrumentar estas formas de aprendizaje; experimentos rea l iza-
dos en varias partes del mundo han demostrado sorprendentes resulta-
dos en niños de diferentes condiciones socioeconómicas y culturales, 
que asimilan e l manejo de minicomputadores con l a mayor naturalidad y 
desarrollan notables capacidades para plantear y resolver problemas 
que agudizan y desarrollan sus aptitudes y talentos.7 

Desde e l punto de v i s ta de l a formación profesional, tales exigencias 
se verían obviamente favorecidos por un mayor n ivel educacional gene-
ralizado, y por una orientación de l a escolaridad básica hacia e l fo-
mento y desarrollo de competencias como las señaladas. Nuevamente 
llegamos a un punto de interdependencia entre l a formación profesio-
nal y l a educación general. 

Se ha debatido bastante e l tema referido a l n ive l educativo — o más 
bien a l grado de madurez — que puede considerarse e l adecuado para 
i n i c i a r un proceso de profesionalización en e l individuo. Sin embar-
go, l a elección ideal es un mero eufemismo ya que las decisiones se 

5 Gómez Campo, V.M.- Relaciones entre tecnología, división del traba-
jo y calificación ocupacional: implicaciones para la formación pro-
fesional. Documento presentado a l Seminario sobre Desafíos Actua-
les de l a Formación Profesional en América Latina, Caracas, a b r i l 
de 1982. 

6 Una experiencia interesante a este respecto es l a implantada en Es-
tados Unidos con e l nombre de Proyecto Khai, destinado a niños de 0 
a 6 años para e l desarrollo de sus habilidades y competencias. 

7 Experimentos llevados a cabo por e l Centro Mundial de Informática, 
París . 
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ven determinadas por l a situación rea l de una proporción mayoritaria 
de personas que deben acelerar su ingreso a l a fuerza de trabajo en 
etapas prematuras, o deficientes en materia de n ive l dei escolaridad y, 
s i es del caso, optar por e l camino más corto para una formación que 
les garantice o f a c i l i t e una colocación aceptable en e l mercado de 
trabajo. 

Las opciones de formación entonces están condicionadas por e l n ive l 
de escolaridad alcanzado y l a valoración que se asigna a cada una de 
e l las está frecuentemente en relación directa, más que con l a sal ida 
ocupacional a que previsiblemente dará lugar, con los requisitos de 
escolaridad previa que plantea. Es este un re f le jo más de lo que se 
ha denominado e l fenómeno del credencialismo,8 que genera una presión 
permanente de expansión de los sistemas educativos hacia arr iba, en 
v i s t a de las crecientes exigencias de los empleadores por niveles edu 
cativos cada vez más altos para empleos para los cuales no son i n t r í ñ 
secamente condición indispensable. 

LA JUVENTUD A LA ESPERA DE SOLUCIONES 

En prácticamente todos los países latinoamericanos se ha alargado o 
se está en vías de alargar e l período de formación genaral básica has 
ta ocho o nueve anos, pretendiendo que l a mayoría de l a población a l -
cance con e l l a un n ive l aceptable para ingresar a l a fujerza de traba-
jo o para que prosiga a par t i r de a l l í hacia una formación ocupacio-
nal . Lamentablemente, en l a práctica todavía grandes contingentes de 
población abandonan e l sistema educativo en los primeros años de esco 
lar idad. Se produce a l l í l a gran brecha representada por jóvenes que 
no están aún en edad de trabajar legalmente, n i pueden proseguir sus 
estudios. 

A través del aprendizaje, se intentó por varios años ofrecer una solu 
ción combinada de formación y trabajo a estos jóvenes. Pero este t i -
po de programas ha ido perdiendo peso en las instituciones encargadas 
de conducirlo, tanto por su excesivo costo, y por ende l a imposib i l i -
dad de hacerlo masivo, como muchas veces por l a ret icencia o mal uso 
en l a aplicación del contrato de aprendizaje por parte de las empre-
sas. 9 

En los últimos años, una nueva opción ha ido cobrando terreno en las 
inst ituciones de formación profesional de los países latinoamericanos. 

8 Gómez Campo, V.M.- Credencialismo, dualismo laboral y desarrollo 
educativo. En: Educación y realidad socioeconómica. México, Cen-
tro de Estudios Educativos, 1979. p. 269-304. 

9 Estudios de evaluación del aprendizaje llevados a cabo en varios 
países de América Latina en e l marco del Proyecto 132 de Cinterfor , 
as í lo demuestran. Ver: CINTERFOR. Reunión de Especial istas sobre 
Evaluación del Aprendizaje en América Latina, Montevideo, 1980. In 
forme. Montevideo, 1980. 59p. 
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Es conocida como sistema dual, que consiste en l a formacion profesio-
nal de jóvenes a través de un esquema combinado de cooperación entre 
las empresas y los centros de formación. Inspirado en l a experiencia 
alemana de formación profesional de jóvenes, e l sistema dual en su 
forma más pura, implica l a asignación del joven a un puesto de traba-
jo en l a empresa, que se encarga de formarlo en l a práctica del o f i -
cio, durante dos o tres años, en tanto concurre alternadamente, por 
uno o dos días a l a semana, a un centro de formación para l a sistema-
tización y complementación de su formación, y para l a adquisición de 
los conocimientos teóricos y tecnológicos que dicha formación exige. 

E l CONET de Argentina, e l SENA de Colombia, e l SECAP de Ecuador, e l 
INTECAP de Guatemala, e l SNPP de Paraguay y e l SENATI de Perú, entre 
otras instituciones latinoamericanas, han avanzado experiencias inte-
resantes dentro del esquema dual. 

La práctica acumulada y e l deseo de ajustarse a las condiciones econó 
micas, sociales y culturales de sus respectivos países, han contribuí 
do para la búsqueda de formas cada vez más amplias y f lex ib les de co-
operación formativa entre las empresas y las escuelas, y s in duda es-
tá a l l í l a fuente de un considerable ímpetu a la capacidad formativa 
de la sociedad como un todo.10 

En esencia, e l sistema dual constituye una versión renovada y f l e x i b i 
l izada del tradicional aprendizaje consagrado en la leg is lac ión labo-
r a l de l a mayoría de los países de América Latina y del Caribe. En 
l a medida que a través de este nuevo enfoque sea fact ib le dinamizar y 
capita l izar e l potencial formador de l a empresa hacia las nuevas gene 
raciones que se incorporan a l a actividad económica, se estará en pre 
sencia de una solución apta para resolver e l problema de un número 
s ign i f i cat ivo de jóvenes, cuya formación pesa hoy cas i exclusivamente 
sobre las escuelas técnicas y sobre las instituciones de formación 
profesional, y que por consiguiente, sobrepasa con creces las posibi-
lidades reales de cobertura masiva. 

E l lo no obsta a que e l mayor desafío recaiga sobre e l sistema de edu-
cación regular que no se muestra capaz de retener a l a mayor parte de 
la población escolar n i s iquiera por los años de enseñanza obligato-
r i a . De t a l forma, las soluciones de profesionalización que sea da-
ble encontrar para la juventud se restringen a las disyuntivas que 
emanen de una respuesta más sat i s factor ia en cuanto a l n ive l de esco-
laridad de l a población que aspira a incorporarse a l a fuerza de tra-
bajo. 

10 Ver informe de conclusiones y recomendaciones del Seminario sobre 
Sistema Dual de Formación Profesional. Bogotá, SENA/DSE, 1982. 
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ALGUNAS VIAS DE ENLACE 

Se produce, en loa hechos, un juego de vasos comunicantes entre e l 
sistema de educación general y e l de formación profesional, ya que 
los niveles de sa l ida efect iva de l a población en las gradaciones de 
l a escolaridad formal determinan las caracter íst icas educativas de l a 
c l iente la que deben absorber los sistemas de formación profesional, y 
condicionan los esfuerzos de nivelación previa de sus aspirantes para 
part ic ipar en los programas. En contrapartida, e l paso por l a forma-
ción profesional parecería generar en los participantes renovadas ex-
pectativas de mayor educación formal, ejerciendo una presión sobre es 
te sistema para brindar mayores oportunidades de educación de adultos 
a lo largo de l a vida activa.1 1 En efecto, este ultimo fenómeno ha 
sido apuntado por algunos estudios y sugiere no pocas reflexiones so-
bre l a interdependencia de l a oferta y demanda educativa en su conjun 
to. 

Algunas vías de enlace entre ambos sistemas han sido abiertos a t r a -
vés de l a orientación e información profesional, as í como de l a c e r t i 
f icac ión, aun cuando los logros obtenidos hasta diora no son del todo 
sat i s factor ios . 

La orientación e información profesional asume un papel clave en l a 
conjunción de esfuerzos entre la educación regular y l a formación pro 
fesional y, por encima de e l l o , del cometido educativo global en fun-
ción de f a c i l i t a r las decisiones ocupacionales de la población. De 
acuerdo con e l Convenio 142 y con l a Recomendación 150 de OIT, ante-
riormente citadas, " l a información y l a orientación profesional debe-
r ían abarcar la elección de una ocupación, l a orientación profesional 
y las oportunidades educativas conexas, l a situación y perspectivas 
de empleo, las posibi l idades de promoción, l a seguridad e higiene en 
e l trabajo, y otros aspectos de l a v ida activa en los diversos secto-
res de l a actividad económica, soc ia l y cu l tura l y a todos los nive-
les de responsabilidad".12 

En tales términos, l a orientación e información profesional en los 
países de América Latina tiene escasas manifestaciones. Los resulta-
dos de un estudio recientemente emprendido por Cinterfor1 3 en diez 
países de l a región, muestran que las experiencias de orientación pro 

11 Castro, C. de Moura.- Ass is , M. Pereira de y O l ive i ra , S. Furtado 
de.- Enseñanza técnica, rendimiento y costos. Montevideo, Cinter-
fo r , 1978. 235p. (Estudios y monografías, 35) 

12 Conferencia Internacional del Trabajo, 66. reunión, Ginebra, 1980. 
Memoria del Director General. Ginebra, OIT, 1980. 169p. 

13 Agudelo Mejía, S L a orientación profesional en América Latina: 
un estudio en diez patees. Montevideo, C interfor , 1982. 70p. 
cuads. (Estudios y monografías, 58) 
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fesional , c ircunscritas en su mayoría a in i c ia t ivas del sistema de 
educación regular en los niveles de enseñanza media — y menos frecuen 
temente primaria — así como de las instituciones de formacion profe-
sional, se han limitado principalmente a explorar las preferencias 
ocupacionales, las aptitudes específicas y los conocimientos genera-
les básicos necesarios para e l e jerc ic io de las profesiones. Predomi 
na, en consecuencia, una orientación un i latera l basada de manera pre-
ferencial en e l conocimiento de las potencialidades individuales y que 
otorga importancia secundaria a los factores extemos relat ivos a l 
mundo del trabajo en que e l individuo va a actuar, debido a que las 
entidades que prestan tales servicios no disponen de una información 
amplia, objetiva y sistematizada del medio laboral , en lo referente a 
l a demanda de mano de obra. 

£1 énfasis de los servicios existentes se encauza a indicar las pos i -
bi l idades de continuar o i n i c i a r estudios en las diversas modalidades 
de educación y formación profesional, con e l f i n de encaminar a las 
personas hacia aquellas ocupaciones en que se presume tendrán éxito 
profesional; pero e l lo se circunscribe a los alumnos de los últimos 
años de l a enseñanza media o a los ya aspirantes a cursar estudios 
profesionalizantes. Por lo tanto, se excluye, en su mayoría, a quie-
nes concluyen la enseñanza primaria, a los que abandonan l a escuela 
prematuramente y, en general, a quienes buscan empleo o se encuentran 
en situación de desempleo, los que representan una porción s ign i f i ca-
t iva de la población. 

Tanto los sistemas de educación regular como los de formación profe-
sional tienen una responsabilidad ineludible frente a l a orientación 
e información profesional, componente esencial de toda p lani f icac ión 
de recursos humanos; en efecto, una elección apropiada en e l campo 
ocupacional afecta no solamente a l individuo que l a rea l iza , sino que 
repercute también en toda l a sociedad, cuyo funcionamiento depende, 
en cierto grado, de l a distr ibución y canalización acertada de las ca 
pacidades y talentos de su población. Siendo un campo de Ínteres y 
competencia común, no se ha llegado aún a reconocerlo y explotarlo 
conjuntamente como ta l , y a menudo se constituye en un factor más de 
c ierre del sistema sobre s í mismo, ya que cada uno orienta e informa 
dentro de la gama de caminos que e l mismo ofrece. As í , las opciones 
profesionales son frecuentemente producto de las circunstancias y e l 
paso del mundo de la educación a l del trabajo constituye todavía un 
choque violento. 

Un tema que ha dado pie para innumerables deliberaciones es e l de l a 
cer t i f i cac ión . Tomada en su acepción metodológica, como instrumento 
de reconocimiento y acreditación de conocimientos y/o competencias, 

lk Agudelo Mejía, S . - La orientación profesional en América Latina. 
Boletín Cinterfor, Montevideo, n. 78, abr.- jun. 1982. p. 7-27. 

19 



l a cer t i f i cac ión de cal i f icaciones puede ser aplicada en dist intos ám 
bitos y con fines mutuamente independientes.15 ~ 

Es así como se l a u t i l i z a para val idación de conocimientos asimila-
bles a determinados niveles de escolaridad y adquiridos fuera del pro 
ceso normal de educación regular, dentro de este sistema. Las i n s t i -
tuciones de formación profesional l a han implantado también como ins-
trumento de reconocimiento y acreditación de las cal i f icac iones ocupa 
cionales adquiridas a través de múltiples v ías, inclusive en forma aü 
todidacta, para estructurar sus propios programas de formación y com-
plementación, y fundamentalmente como base para montar un sistema mo- * 
dular. Una proyección adicional es l a cer t i f i cac ión habi l i tante que 
avala los conocimientos y capacidades de un trabajador para su desem-
peño ocupacional. Pero l a proyección que mayormente incide en e l te-
ma de l a interre lac ión entre educación y formación profesional, y es-
pecíficamente entre los sistemas institucional izados de una y otra, 
es aquella conducente a un orden de equivalencias entre l a educación 
formal y l a no formal. Aun cuando esta perspectiva no es sino una de 
las aplicaciones de l a cer t i f i cac ión , es l a que mayormente afecta a 
l a interrelación entre ambos sistemas educativos, pues abre las posi-
bi l idades de transferencias del uno a l otro a través del reconocimien 
to de los estudios cursados o de las competencias adquiridas en e l ~ 
sistema paralelo. 

No es dable aquí di lucidar este complejo problema, frente a l cual sub 
s isten encontrados puntos de v i s t a . Sin embargo, es efectivo que en 
una perspectiva de educación abierta y permanente, y sobre l a base de 
una v is ión prospectiva global e integrada del esfuerzo educativo, l a 
posibi l idad de transferencias entre los diversos subsistemas — s i has 
ta t a l reordenamiento organizativo se l legara — es condición necesa-
r i a para l a rea l movilidad de los individuos a través de las d i s t i n -
tas posibil idades educativas que l a sociedad les ofrece. 

Niveles específicos de formación en los dist intos sistemas han sido 
conci l iables hasta e l punto de permitir e l reconocimiento formal, por 
parte del sistema de educación regular, de determinados procesos for -
mativos seguidos en instituciones de formación profesional para f ines 
de continuación de estudios en e l marco del primero. E l caso mas c ía 
ro y reciente lo exhibe Venezuela, país en e l cual e l Ministerio de ~ 
Educación expidió una resolución por medio de l a cual se acreditan los ¿ 
estudios del programa nacional de aprendizaje del INGE con los equiva 
lentes a educación básica, educación media d ivers i f icada y profes io- -

nal , en determinados términos y condiciones que se especif ican en e l 
citado instrumento legal , previendo l a complementacion de las asigna-
turas no acreditadas, para fines de equivalencia.16 

15 Para una amplia información b ib l iográf i ca sobre e l tema, ver: 
CINTERFOR. Serie bibliográfica, Montevideo, n. 31, abr. 1978. 
32p. (Proyecto 128 sobre cer t i f i cac ión ocupacional) 

16 Venezuela. Leyes, decretos, etc. Resolución n. 172 y 123 del Mi-
nisterio de Educación. Caracas, 1982. 8h. 
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Sin embargo, parece d i f í c i l l a implantación de un plan de equivalen-
c ias y transferencias normadas entre ambos sistemas, salvo en n ive les 
puntuales. Más a l l á de las or ientacionesdi ferencia les que subyacen a 
cada uno — y que oponen una v a l l a de trasfondo — las modalidades de 
formación profes ional no formal son en su mayoría no propedéuticas y 
l a c e r t i f i c a c i ó n correspondiente se or ienta a probar l as competencias 
alcanzadas y no a aprobar los grados obtenidos, como pase a un n i v e l 
superior . 

En todo caso, es necesario invest igar con mayor dedicación las pos ib i 
l idades y l a f a c t i b i l i d a d de un sistema de c e r t i f i c a c i ó n y de equiva-
lenc ias , as í como sus d i f i cu l tades y bemoles, con miras a f a c i l i t a r 
l a e fect iva operación de un enfoque educativo como e l que se plantea 
en l a actualidad en los países de l a región. 

NEXOS Y CONVERGENCIAS 

Tanto l a educación técnica como l a formación profes ional han experi-
mentado un incremento importante en los últimos años y de acuerdo con 
las p o l í t i c a s enunciadas en var ios países, crecerán en importancia re 
l a t i v a en e l futuro próximo.17 Los argumentos, sobre todo del lado 
de l a educación técnica frente a l a educación general, son a l i v i a r l a 
presión sobre l a universidad y canal izar los recursos humanos de mane 
ra mas armónica, rac ional y r e a l i s t a hacia l a estructura ocupacionalT 
E l primer propósito no se ha logrado convincentemente hasta ahora, 
desde e l momento que l a educación técnica sigue siendo un camino 
abierto hacia l a universidad y , l o que es más grave, más oneroso que 
e l de l a educación media general. E l segundo enfrenta necesariamente 
e l obstáculo ancestral de l a escasa valoración asignada a l trabajo ma 
nual frente a l i n t e l e c t u a l , que hace que l a enseñanza técnica y l a " 
formación profes ional sean consideradas de segunda categoría y desea-
bles para los que han fracasado en l a carrera por mayores n ive les de 
educación académica. 

Se ha c r i t i cado a l a educación en general, e incluso a l a enseñanza 
media profesional izante y a l a educación técnica, su tendencia excesi 
vamente academicista, reforzadora de l a t rad ic iona l d i v i s i ó n entre e l 
trabajo manual y e l i n t e l e c t u a l , y escasamente l igada a l mundo produc 
t ivo. También que e l l a genera expectativas de trabajo dependiente y" 
escasa capacidad de creación tecnológica, amén de robustecer l a pre-
sión hacia niveles superiores de l a educación. S i bien los esfuerzos 
de las reformas educativas de hace algunos años en l a región tuvieron 
como común denominador l a introducción de modificaciones que apunta-
ban a l a solución de estos problemas, los resultados hasta ahora obte 
nidos no son demasiado alentadores. 
17 Magendzo, A . - Barra, N. y González, L . E . - Estudio comparado sobre 

cambios e innovaciones en la educación técnica y la formación pro-
fesional en América Latina y el Caribe. Santiago de Ch i le , UNESCO. 
Of ic ina Regional de Educación para América Latina y e l Caribe, 
1981. 151p. 
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Como reacción, en México se ha encaminado las ultimas decisiones regu 
ladoras de l a educación hacia l a apertura de líneas terminales orien-
tadas a l trabajo en varios niveles de l a enseñanza forntal, como freno 
a l impulso a l a búsqueda de caminos ascendentes a través de las ramas 
de la educación técnica.1 8 En Bras i l , luego de un intenso debate so-
bre los resultados de l a implantación generalizada de l a enseñanza me 
dia profesionalizante hace diez años, se ha llegado recientemente a 
derogar l a obligatoriedad de la misma19 y a reforzar las modalidades 
de l a enseñanza técnica que, s i bien no cierran e l camijno hacia nive-
les superiores de educación, l a condicionan a períodos intermedios de 
trabajo productivo que atenúen l a presión propedéutica. En Venezuela 
se reabrieron a par t i r de 1977 las escuelas técnicas tejrminales, co-
existiendo un sistema de enseñanza media diversificada.!2 8 

Del lado de l a educación técnica se han iniciado en países como Méxi-
co, Bras i l y Chile, profundas alteraciones conducentes a abr ir las má 
ximas posibil idades de ofrecer salidas efectivas de laa escuelas a l 
mercado ocupacional, impulsando l a interacción con l a eimpresa y bus-
cando l a alternancia entre períodos escolares y laborales, estos ú l t i 
mos haciéndose esenciales para una eventual continuidad hacia mayores 
grados, siempre en l a l ínea elegida de formación técnica. Especial-
mente en México, l a decisión se orienta hacia l a búsqueda de modalida 
des de carácter terminal en l a educación técnica, estrechamente vincu 
ladas a un destino ocupacional específ ico.2 1 En Chile, las escuelas" 
técnicas pasan progresivamente a l igarse a los sectores empresariales 
correspondientes22 y en B r a s i l se organizan experiencias pi lotos de 
centros de desarrollo y formación tecnológica que combinan los esfuer 
zos de las escuelas técnicas federales, instituciones de formación ~ 
profesional, empresas y comunidad.29 

18 Gómez Campo, V.M. y otros: Educación técnica y formación profeeio 
nal extrae8colar en México: evolución histórica y tendencias. mI 
x ico, Fundación Javier Barros S ierra , 1981. 112p. anexos. 

En agosto de 1982 e l Presidente de l a República Federativa de Bra-
s i l envió a l Congreso Nacional un proyecto de ley reformando los 
art ículos 1, 5, 6, 8, 12, 16, 22, 30 y 76 de l a Ley n. 5.692 de 
1971, derogando l a obligatoriedad de l a enseñanza profesionalizan-
te para las escuelas de segundo grado, e l que fue aprobado. 

20 CERPE. Estudio de cambios e innovaciones en la educación técnica 
y la formación profesional en América Latina y el Cdribe: Venezue-
la. Santiago de Chi le, UNESCO. Ofic ina Regional de Educación para 
América Latina y e l Caribe, 1980. HOp. 

21 Gómez Campo, V.M.- Educación técnica y P̂* e í t . 
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23 

Chi le . Innovaciones en materia de educación y formación profesio-
na l . Boletín CÜnterfor9 Montevideo, n. 74, abr.-jun. 1981. p.87-97. 

Tal vez e l ejemplo más n í t ido es e l del Centro Federal de Educa$ao 
Tecnológica do Parana (CEFET-PR) en Curit iba, B ras i l . 
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Parecería e x i s t i r un consenso respecto de que la educación general de 
be i n c l u i r un mayor componente de formación tecnológica no necesaria-
mente con c r i te r io profesionalizante, pero s í de descubrimiento y en-
cauce de aptitudes hacia e l trabajo, intentando una revalorización de 
lo técnico y del trabajo manual. La educación técnica y l a formación 
profesional actuarían entonces ofreciendo las respuestas profesional i 
zantes más específ icas, y en l a empresa se completaría e l proceso de" 
capacitación para ocupaciones concretas. 

En cuanto a l a formación profesional, las c r í t i c a s han girado en tor-
no a su excesivo pragmatismo y deterninismo ocupacional, coartados a 
l a vez en sus perspectivas por un mercado de trabajo altamente f l u c -
tuante, heterogéneo y segmentado, cuyo dinamismo no es seguido s u f i -
cientemente de cerca por las instituciones formadoras. E l avance tec 
nológico y los vuelcos impredecibles de l a actividad económica tornan 
cada vez más d i f í c i l e l brindar una formación plenamente ajustada a 
los requisitos de cal i f icac iones que e l mercado exige o exigirá a par 
t i r de un momento dado para determinados puestos de trabajo. Más auci, 
l a especif icidad de las cal i f icaciones requeridas para un puesto de 
trabajo es tan re lat iva como esporádica y l a formación supeditada to-
talmente a tales determinantes corre e l riesgo de l a caducidad a bre-
ve plazo. 

He aquí un plano en e l que se camina hacia una mayor pol ivalencia en 
l a formación, ofreciendo una base de salidas múltiples que entregue 
a l que se forma un elenco más amplio de posibil idades para guiarse y 
ubicarse en e l mercado ocupacional, inclusive a través de pasos suce-
sivos de formación agregada. 

Se ha dicho también que l a formación profesional, a semejanza de l a 
educación formal, se ha constituido en e l i t i s t a , exigiendo niveles ca 
da vez más altos de escolaridad previa a sus participantes. Si bien" 
e l lo es c ierto para ciertas l íneas de acción desplegadas por las ins-
tituciones — y que tienen que ver principalmente con l a formación de 
técnicos de n ive l medio, gerentes y supervisores, y personal de mando 
en general — es también constatable que l a formación profesional en 
los países de la región se presenta en l a actualidad mejor dotada pa-
ra actuar en l a formación de loe trabajadores de los sectores y nive-
les rezagados de l a economía, principalmente constituidos por deserto 
res tempranos de la escolaridad formal. Aun queda por resolver e l 
problema de l a profesionalización de l a población analfabeta, joven y 
adulta, que constituye un porcentaje s ign i f i cat ivo de l a c l iente la po 
tencial de las instituciones formadoras, y en favor de las cuales no" 
se ha llegado a fraguar metodologías y estrategias acertadas y v ia -
bles. Como es indudable, estos grupos de población demandan con 
igual o mayor urgencia los aportes de l a educación general, y aquí se 
presenta un plano adicional de refuerzo mutuo. 

Estas y otras connotaciones acercan más y más a l a educación formal 
con l a formación profesional, y sitúan e l problema de l a orientación 
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y planeamiento educativo en una perspectiva global, sobre todo en lo 
que se ref iere a l a relación educación-trabajo. En l a actualidad, e l 
esfuerzo de investigación en l a región se plantea a l a educación como 
un conjunto, y l a guía hacia una v is ión integral en l a que sus d i f e -
rentes expresiones son interdependientes. Se cuestiona asimismo las 
bases teóricas e ideológicas de l a educación para e l trabajo y se dis 
cute su alineación a teorías contradictorias como l a del capita l huma 
no o l a de los mercados segmentados de trabajo.2 4 

Las respuestas recientes de la formación profesional a l a demanda de 
recursos humanos y, más aun, a l a relación educación-trabajo en una 
perspectiva amplia de progreso humano y de desarrollo económico y so-
c i a l , se proyectan necesariamente en ese horizonte y, aunque excede 
a las posibil idades de este trabajo profundizar un anál is is de esa na 
turaleza, es preciso buscar a l l í l a l ínea interpretativa que conduzca 
a l a comprensión del verdadero alcance y prospectiva de l a formación 
profesional en los países de l a región. 

La art iculación efect iva entre l a formación profesional y las d i s t i n -
tas modalidades y niveles de l a educación regular, está aun lejos de 
abrirse paso. Di f icultan aun más e l proceso de complejidad de ambos 
sistemas y los l ímites difusos de las competencias de cada uno. No 
obstante, nos hallamos en un punto en que a l menos se han disipado 
l s barreras de orden conceptual que fortalecieron su mutua separación 
y en que surgen in i c ia t ivas aisladas pero recurrentes de coordinación, 
complementariedad, transferencias y convergencias, augurando pasos 
promisorios hacia una progresiva integración. 

ZH Salm, C .L . - Escola 6 trábalbo. Campiñas, Sao Paulo» 1980. 104h. 
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III 

EL MARCO ORGANIZATIVO DE LA FORMACION PROFESIONAL 

LOS RASGOS DISTINTIVOS 

Se ha llegado a hablar de un modelo latinoamericano de organización e 
inst i tuc ional izac ión de l a formación profesional. S i bien def in i r 
ciertos rasgos del modelo puede l legar a f a c i l i t a r una aproximación a 
las característ icas dominantes de los esquemas adoptados, no es menos 
cierto que, tras cuarenta años de in ic iada l a vida de l a formación 
profesional inst itucional izada en l a región, es necesario reconocer 
que e l modelo ha evolucionado y se ha divers i f icado, a l a vez que no 
l legó a plasmarse en tales términos en todos los países, que por d i -
versas razones adoptaron caminos d ist intos . 

Sin pretender ahondar en las variantes aparecidas, es posible descr i -
b i r en trazos gruesos l a fisonomía d i s t in t i va de aquel modelo i n i c i a l 
y anotar sucintamente las desviaciones mas flagrantes a l mismo.1 E l " 
punto de partida en l a conformación de esquemas inst itucionales espe-
cial izados de formación profesional, e independientes de los sistemas 
de educación regular, lo dio l a creación del Servicio Nacional de 
Aprendizaje Industrial (SENAI) en 1942, seguido de muy cerca por e l 
Servicio Nacional de Aprendizaje Comercial (SENAC) en 1946, ambos en 
B r a s i l . 2 Estas organizaciones fueron creadas bajo l a egida de las 
respectivas confederaciones patronales de los sectores de l a indus-
t r i a y e l comercio. Su financiamiento fue resuelto a través de una 
fórmula novedosa que resguardaba l a autonomía de las nacientes i n s t i -
tuciones y que auguraba permitir un ajuste permanente y automático a 
las variaciones en l a demanda de mano de obra ca l i f i cada. Se optó en 
consecuencia por una cotización de las empresas, f i jada y regida por 
ley como una proporción de las nóminas de sueldos y salar ios por 
e l las pagadas a sus trabajadores. 

1 Para mayores informaciones ver: Ducci, M.A.- Proceso de la forma-
ción profesional en el desarrollo de América Latina: un esquema in-
terpretativo. Montevideo, Cinterfor , 1979. 135p. (Estudios y mo-
nografías, 

2 B r a s i l . Leyes, decretos, etc . Decreto-ley n. 4.048 del 22.1.42 que 
crea e l SENAI. Decreto-ley n. 862 del 10.1.46 que dispone sobre l a 
creación del SENAC. 
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Esta caracter ís t ica en l a f inanciación de las instituciones haría es-
cuela en Latinoamérica y, aunque en algunos casos se concibieron apor 
tes complementarios del Estado y de los trabajadores,3 l a empresa apa 
rece claramente como responsable máximo y natural del sostenimiento 
de l a tarea de c a l i f i c a r recursos humanos para su propia expansión y 
desarrol lo. Este factor daría un t inte part icular a l a orientación y 
manejo de l a formación profesional en l a región y engendraría connota 
ciones interesantes a l a evolución que fueron tomando sus actividades 
para responder a los cambios económicos y sociales de los países. 

Es cierto que l a mayoría de las instituciones que siguieron en e l 
tiempo a las brasileñas adquirieron un nuevo arraigo inst i tuc iona l , 
marcando una variante trascendental: las continuadoras, s i bien inspi 
radas en e l modelo i n i c i a l , fueron vinculadas directamente a l EstadoT 
l a mayor parte de las veces como organismos autónomos y descentraliza 
dos. Es más, salvo l a excepción del INCE de Venezuela, en los países 
americanos de habla hispana todas e l las se ubicaron conectadas a órga 
nos dist intos de los ministerios de Educación, quedando en su mayoría 
adscritas a los de Trabajo. Esta caracter íst ica las definió desde un 
comienzo como entidades estrechamente vinculadas a l mundo de l a pro-
ducción y netamente independientes — aun en e l caso venezolano — de 
los sistemas regulares de enseñanza. 

Otra innovación l a constituyó l a de asegurar l a part ic ipación t r i p a r -
t i t a — Estado, empleadores y trabajadores — en los órganos ya de d i -
rección, ya de consulta, ya de funcionamiento interno, para velar por 
l a permanente interacción entre estos sectores con miras a serv ir de 
enlace con e l mundo del trabajo, a través de sus diversas fuerzas so-
c ia les . Es así como en l a actualidad prácticamente todas e l las cuen-
tan con Consejos o Juntas Directivas integradas en forma t r i p a r t i t a . 

ALGUNAS VARIANTES 

A lo largo de cuatro décadas, l a gran mayoría de las naciones la t ino-
americanas ha acuñado esquemas de formación profesional con las carac 
ter í s t i cas anteriormente anotadas. Se desvían, s in embargo, de l a 
norma dos países en que la formación profesional fue anexada a entida 

3 La mayoría de tales inst ituciones se financian fundamentalmente con 
aportes de las empresas, f i jados por ley como una proporción de su 
nómina s a l a r i a l ; dicha proporción o s c i l a entre e l 5 % y e l 2 % del 
t o t a l de remuneraciones pagadas a sus trabajadores. Tal es e l caso 
de inst ituciones como CONET, FOMO, SENAC, SENAI, SENA, INA, SECAP, 
INTECAP, INFOP, SNPP, SENATI, e INCE. Algunas instituciones perc i -
ben además aportes directos del Estado en forma regular (FOMO, 
SEÑAR, INA, SECAP, INTECAP, SNPP, e INCE) o a través de convenios 
específicos (SENAC, SENAI, SENA). INFOTEP e INCE reciben, de acuer 
do con l a ley , aportes de los trabajadores, deducibles de las u t i l l 
dades y bonificaciones a que tienen derecho. 
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des de enseñanza técnica de larga trayector ia , pertenecientes a l s i s -
tema regular de educación. E l l os son Argentina, donde e l Consejo Na-
c ional de Educación Técnica (GONET) asumió l a formación profesional y 
Uruguay, en donde lo hizo l a Universidad del Trabajo (UTU). En ambos 
casos, l a formación profes ional se organizó como un subsistema dentro 
de los entes citados y que, s i bien guarda alguna re lac ión con e l s i s 
tema global de enseñanza técnica, mereció estructuras internas d i f e -
renciadas, con objetivos claramente separados. 

En l a perspectiva de un esquema integrado de educación técnica y de 
formación profes ional sólo anotamos en l a región a Cuba, donde existe 
un sistema unif icado de formación de recursos humanos dependiente del 
Min ister io de Educación, y en e l cual l as actividades formativas espe 
c í f i c a s de adaptación a l trabajo se dan de manera asistemática en los 
propios centros de trabajo, sobre l a base de una formación i n t e g r a l 
adquirida por los trabajadores en e l sistema unif icado de educación.* 

Orientaciones s imi lares fueron adoptadas en Perú, a p a r t i r de 1982 
con l a Reforma Educacional que concibe a l a formación profes ional co-
mo una modalidad educativa y que l a incorpora a un sistema único de 
enseñanza. Recientemente y en v i r tud de l a nueva Ley General de Edu-
cación promulgada en 19825 l a llamada educación ocupacional es propor 
cionada por: a) los centros de educación ocupacional escolarizados y 
de gestión es tata l dependientes del Min is ter io de Educación; b) los 
serv ic ios sector ia les de educación ocupacional, regidos por normas de 
sus respectivos minister ios u organismos públicos descentral izados, 
dentro del marco establecido por e l Min ister io de Trabajo; y c) los 
programas de educación ocupacional en los centros labora les , ejecuta-
dos por las propias empresas. En l a práct i ca y en tanto se operacio-
n a l i z a l a nueva ley , los var ios ins t i tu tos sector ia les de cobertura 
nacional6 creados a p a r t i r de 1971, funcionan bajo l a égida coordina-
dora del Min ister io de Trabajo, s i n lograrse un pleno engranaje de 
sus acciones en e l marco educativo g loba l . La búsqueda de una mayor 
integración es actualmente objeto de profundas deliberaciones i n t e r -
inst i tuc iona les en e l pa ís . 

h Gómez Campo, V.M.- Herraet Goulard, G. y Munguía E s p i t i a , J . - Rela-
ciones entre educación técnicat formación profesional: análisis com 
parativo internacional. México, Fundación Javier Barros S i e r r a , 
1981. 27h. 
Cuba. Comité E s t a t a l de Trabajo y Seguridad Soc ia l . La capacita-
ción técnica en Cuba. La Habana, 1982. 40h. 

5 Perú. Leyes, decretos, e tc . Nueva Ley General de Educación 
n. 23.384. Lima, 18 de mayo de 1982. 

6 En l a actual idad existen los siguientes i n s t i t u t o s especial izados 
de formación profes ional vinculados a l Poder Ejecut ivo a través de 
los minister ios que se indican: 
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México constituye un caso part icular que fue configurándose progresi-
vamente a par t i r de experiencias empresariales de algunos sectores de 
l a actividad económica hasta l legar a per f i l a r con nit idez sus rasgos 
actuales, que marcan una de las tendencias recientes en los esquemas 
inst itucionales de l a formación profesional. Además, en este país 
buena parte de l a formación i n i c i a l de mano de obra corre a cargo de 
l a educación formal en sus variadas ramas de enseñanza profes ional i -
zante, tanto a n ive l medio básico, como a n ive l medio superior. 

LOS RUMBOS DEL CARIBE * 

Los países y te r r i to r ios de habla no hispana del Caribe presentan 
una situación part icu lar que adquiere caracter íst icas propias y d i s -
t intas , y que marca una notoria evolución a lo largo de los últimos 
años. En los países de habla inglesa y holandesa de asta subregión 
americana7 se conformaron fuertes sistemas nacionales de educación 

- Servic io Nacional de Adiestramiento en Trabajo Industr ial (SENATI), 
creado mediante l a Ley n. 13.771 del 19.12.61. Pertenece a l Mi-
n i s ter io de Industria, Turismo e Integración. 

- Servicio Nacional de Capacitación para l a Industria de l a Cons-
trucción (SENCICO), creado por e l Decreto-ley n. 21.067 del 
7.1.75. Es un organismo público descentralizado del Sector V i -
vienda y Construcción. 

- Inst ituto Nacional de Investigación y Capacitación de Telecomuni-
caciones (INICTEL), creado por e l Decreto-ley n. 19.020, Ley Gene 
r a l de Telecomunicaciones del 9.11.71. Organismo público descen-
tral izado del Sector Transportes y Comunicaciones. 

- Centro de Formación en Turismo (CENFOTUR), creado por e l Decreto-
ley n. 22.155 del 4.3.78. Es un organismo perteneciente a l Sec-
tor de las Empresas Asociativas. 

- Inst ituto Nacional de Investigación y Promoción Agropecuaria 
(INIPA), nace de l a fusión del Instituto Nacional de Investiga-
ción Agraria (INIA) y del Centro Nacional de Capacitación e Inves 
t igación para l a Reforma Agraria (CENCIRA) (Decreto-ley n. 21.295 
del 28.10.75) y del Servic io Nacional de Maquinaria Agrícola 
(SENAMA). E l INIPA es creado por e l Decreto-ley n. 21 del 
15.7.81. Pertenece a l Ministerio de Agricultura. 

7 Antigua, Ant i l l as Holandesas, Bahamas, Barbados, Bel ize , Dominica, 
Grenada, Guyana, Jamaica, Montserrat, St. K i t t s , St» Lucia, St . 
Vincent, Suriname, y Trinidad y Tabago. 
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regular, tradicionalmente orientados hacia una enseñanza académica.8 

A p a r t i r de los años sesenta, comenzó un movimiento de estos s i s t e -
mas hacia l a inc lus ión de asignaturas profesional izantes en los c u r r í 
cula y hacia e l establecimiento de variados t ipos de escuelas t é c n i - " 
cas y vocacionales. En algunos de e l l o s , se constituyeron temprana-
mente consejos de capacitación i n d u s t r i a l (Boards of Industr ia l 
Training)9 para l a formación de aprendices, pero a l terminar l a Según 
da Guerra Mundial dichos consejos decl inaron y e l ndmero de aprendi-"" 
ees resigrados no l legó a ser s i g n i f i c a t i v o en términos de las necesi 
dades del mercado de trabajo.1 0 

La in f luenc ia de l a metrópoli inglesa se manifestó en las colonias 
br i tánicas hasta e l punto de que los cer t i f i cados de competencia ocu-
pacional eran otorgados por e l sistema City and Guilds del Ins t i tu t 
de Londres, ante e l cual los aprendices registrados en los consejos 
de capacitación i n d u s t r i a l debían rendir sus exámenes. S i b ien en 
Trinidad y Tabago se estableció en los años sesenta un consejo exami-
nador nacional para reemplazar a l foráneo, subsist ieron, en l a mayor 
parte de las is las, patrones de evaluación de competencias que poco 
tenían que ver con los requis i tos que planteaba l a s i tuac ión l o c a l . 

Entre 1967 y 1974, é l Min is ter io de Trabajo de Jamaica creó 21 cen-
tros de formación i n d u s t r i a l en e l pa ís , hecho que marcó e l paso más 
notable en l a región hacia l a const itución de un esquema nacional de 
formación profes ional . 

Dicho programa fue apoyado con e l establecimiento del Vocational 
Training Development Inst i tute ( V T D I ) cuyas pr inc ipa les funciones fue 
ron consignadas en torno a l a formación de instructores* a l desarro- -

l i o de materiales didáct icos y a l a c l a s i f i c a c i ó n y c e r t i f i c a c i ó n ocu 
pacional . "* 

Entretanto, en l a mayor parte de los países y t e r r i t o r i o s l a tenden-
c ia fue hacia l a creación de colegios técnicos l igados a l sistema de 
educación regular, que no l legaron a integrarse plenamente a las a c t i 

8 Lequay, A . L . - Vocational training in the Caribbean oountriee. 
s . n . t . Documento presentado a l Seminario de C interfor sobre P o l í t i 
cas y Estrategias de Formación Profes ional para los Países de l Car i 
be, Paramaribo, 1980. 

9 La primera Board of Industr ia l Training se constituyó en Tr inidad y 
Tabago en 1906. 

10 Al leyne, A . B . - Coordination of te ch.nical/vocational education with 
occupational training in the Englieh-speaking Caribbean and Suri-
ñame. Washington, OEA, 1979. 36h. (Proyecto 139) (Documento pre 
sentado a l Seminario de C interfor sobre "Coordination of Vocational 
Training and Vocational and Technical Education", Bridgetown, 1979). 
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vidades industr ia les , comerciales y agrícolas. Esta es l a situación 
que prevalece en los llamados Lesser Developed Countries (LDC's), en 
l a mayoría de los cuales l a formación ocupacional es provista a tra-
vés de cursos de dos años a tiempo completo y de cursos a tiempo par-
c i a l de duraciones variables en inst i tutos técnicos o colegios estata 
les (State Colleges) bajo l a jur i sd icc ión y control del Ministerio de 
Educación. 

De esta forma, hasta épocas recientes, l a formación profesional no 
consiguió plasmar una imagen propia en l a región caribeña y , conse-
cuentemente, las empresas, fundamentalmente de l a industr ia , asumie-
ron en gran medida l a formación de l a mano de obra que fueron requi-
riendo, de una manera asistematica y discontinua. Mas aun, a l contra 
r io de lo que sucedió en los países latinoamericanos, se intentó bus-
car las respuestas adecuadas para l a preparación de mano de obra c a l i 
f icada a través de sucesivas modificaciones dentro del esquema de edü 
cación regular, procurando un mayor acercamiento de l a enseñanza a l 
empleo, sobre todo del sector industr ia l cuya expansión se enfatizaba. 

E l lo no ayudó a a lejar l a acentuada tendencia hacia l a valoración ca-
s i exclusiva de l a formación académica y superior, en desmedro de to-
da v ía de formación para e l trabajo que no alcanzara grados compara-
bles de cer t i f i cac ión por parte del sistema educativo. E l fenómeno 
del aredenaialismo a que antes nos referimos, es v isto en e l Caribe 
como uno de los escollos mas fuertes y perseverantes pata l a implanta 
ción de un sistema efectivo de capacitación para e l trabajo.1 1 

Este síntoma es compartido por H a i t í , país donde l a forjación profe-
sional ha logrado escaso desarrollo en relación a las flagrantes nece 
sidades de mano de obra ca l i f i cada para coadyuvar a l proceso de im-
plantación y desarrollo de proyectos industriales y agrícolas previs-
tos por los servic ios nacionales de p lani f icac ión. 

Hacia f inales de l a década del sesenta se crearon en Ha i t í dos entida 
des responsables de l a formación profesional, ambas en l a órbita del 
Ministerio de Educación: e l Instituto Nacional de Formajción Profesio-
nal (INFP) y e l Centro P i loto de Formación Profesional (CPFP). E l 
primero tendría a su cargo las funciones de estudios, nietodologías, 
diseño de programas y formación de instructores, en tanto e l segundo 
const i tu i r ía un modelo operacional, que fue vertido a l a ca l i f i cac ión 
para determinadas ramas consideradas p r i o r i t a r i a s para l a economía 
haitiana. Los gastos de funcionamiento de ambas entidades fueron res 
guardados a través de una tasa de aprendizaje, pero ha sido e l Estado 
quien los ha solventado en mayor medida. 

11 Así l o demuestran las opiniones recogidas a través del In-depth 
revieu of vooational training en l a región, llevado a cabo por Cin 
ter for en nueve países de América Latina y e l Caribe, en setiembre 
de 1982. 
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Al igual que en los demás países del Caribe, y también de América La-
tina, las empresas y variadas fuerzas privadas han desarrollado accio 
nes de formación profesional directamente, para pal iar o supl i r las 
deficiencias de cobertura inst i tuc iona l . Ha pasado as í a imponerse 
una vez más l a necesidad de l a coordinación, que en Hai t í deberá co-
menzar por l a unif icación de las dos entidades ejes de l a formación 
profesional — INFP y CPFP — cuya administración continúa separada. 

E l mecanismo que es sentido como más idóneo para e l establecimiento 
de l a formación profesional en los países del área parece ser e l de 
la constitución de National Training Boards, con representación t r i -
part i ta de empleadores, trabajadores y gobierno. Dichos Consejos se 
han delineado como instancias de organización y/o coordinación de l a 
formación profesional, tenga esta lugar en instituciones especial iza-
das o en las propias empresas. Hasta ahora, seis países del Caribe 
de habla inglesa y holandesa han optado por este esquema de organiza-
ción. 

En Jamaica, l a National Industrial Training Board (NITB) fue estable-
cida provisionalmente en 1969 bajo e l Ministerio de Trabajo y funcio-
nó hasta 1972, año en que cayó en l a inactividad. Varios intentos se 
han llevado a cabo en los últimos años para formalizar l a existencia 
de l a NITB y se está a l a expectativa de que e l lo sea aceptado por e l 
Parlamento. 

Desde 1977, l a responsabilidad pr inc ipa l por l a formación profesional 
realizada fuera del sistema regular de educación fue transferida a l 
Ministry of Youth, Sports and Community Development, a través de su 
d iv is ión de formación profesional, con e l f i n de aunar esfuerzos a 
los impulsados por los Youth Training Centres que venían operando ba-
jo e l citado ministerio jamaiquino. 

En Suriname, l a National Vocational Training Board (NVTB) fue estable 
cida bajo e l Ministerio de Trabajo y Vivienda para l iderar e l Progra-
ma Nacional de Formación Profesional (National Vocational Training 
Programme - NVTP) a par t i r de 1977, y tras un período i n i c i a l de d i f i 
cultades, recobró nueva fuerza a par t i r de 1980. A par t i r de ese mo-
mento, l a formación profesional en dicho país enfrentó un hecho de im 
portancia, cual fue l a creación, en noviembre de 1980, de l a Founda-" 
t ion for Labour Mobil isation and Development, relacionada con e l Po-
der Ejecutivo a través del Ministerio de Trabajo y conducida por una 
Junta Direct iva con partic ipación de variados entes estatales. La 
Fundación heredó dos centros de formación profesional preexistentes, 
y se constituyó en un aparato paralelo a l de l a educación formal, con 
cebido para dar oportunidades de formación profesional a los deserto-
res del sistema regular de enseñanza. 

En Trinidad y Tabago, se creó l a National Training Board (NTB) en fe-
brero de 1972, a instancia de una comisión t r i p a r t i t a convocada por 
e l Gobierno en mayo de 1969. Dicha Junta cuenta con veinte miembros 
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representantes de diversos sectores gubernamentales, empleadores, t ra 
bajadores y l a universidad; luego de varios años de funcionamiento, 
se ha demostrado activa, habiendo ganado creciente aceptación en e l 
país. Opera a través de siete Standard Cómmittees especializados por 
áreas, lo que le ha valido una penetración bastante fuerte en los dis 
t intos sectores de actividad económica. Es financiada en su totali-"" 
dad por e l Estado. 

En Barbados, por medio del Occupational Training Act de 1979, se creó 
l a National Training Board en l a órbi ta del Ministry of Labour and 
Community Services como un órgano asesor que i n i c i ó sus funciones en 
marzo de 1980. Como entidad de vida reciente, l a NTB ha abordado l a 
tarea de su propia consolidación inst i tuc iona l , de introducir y a p l i -
car nuevos conceptos relacionados con e l sistema de aportes instaura-
do por e l Occupational Training Act, y simultáneamente de desarrol lar 
su capacidad técnica para cumplir las funciones que le competen y pa-
ra estimular y generar las nuevas actividades de formación sobre una 
base continua. 

En l a actualidad Guyana está en vías de establecer una National In-
dustr ia l Training Commission (NITC) que asumirá las funciones de las 
previamente existentes Board of Industr ial Training y National Ad-
visóty Council on Technical Education and Vocational Training. En d i 
cho país, todas las actividades de formación profesional se ubican ezx 
e l ámbito de los dos ministerios de Educación con que cuenta e l país: 
e l Ministry of Education, Social Development and Culture, responsable 
de l a formación profesional inst i tuc iona l y, desde hade algún tiempo, 
del programa de aprendizaje que le fuera transferido desde e l Ministe 
r io de Trabajo; y e l Ministry of Higher Education, recientemente crea 
do y que, por sus atribuciones en lo referido a l a edujcación formal y 
no formal de adultos, asumirá probablemente e l grueso de l a responsa-
b i l idad por l a formación profesional. 

En St. Lucia e l Draft Labour Code de 1976 propuso e l ejstablecimiento 
de una Training and Manpower Development Commission (T&MDC) como un 
cuerpo colegiado para promover y regular l a formación profesional , pe 
ro hasta l a fecha dicho cuerpo no ha cobrado vida activa. ~ 

En suma, e l marco organizativo de l a formación profesional en los paí 
ses del Caribe no ha decantado rasgos nít idos y, s i bien se advierte 
una tendencia bastante generalizada hacia e l establecimiento de Jun-
tas o Consejos, por lo general de representación t r i p a r t i t a , as í don-
de dichos cuerpos existen no han logrado un abordaje def in i t ivo y com 
prensivo de los variados esfuerzos de formación profesional. ~ 

E l anclaje de l a enseñanza técnica y profesional en los sistemas de 
educación regular ha contribuido a desdibujar su fisonomía propia y 
es, hasta hoy, fuerte de vacilaciones relat ivas a l arraigo inst i tuc io 
nal que las Juntas o Consejos deben tener, de t a l manera que las ya 
creadas lo son en equilibrado número de casos a los ministerios de 
Educación y de Trabajo. 
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La f a l t a de una fuente regular e importante de financiamiento para l a 
formación profesional ha impedido que e l l a adquiera un porte s i g n i f i -
cativo en los países de l a región. Los únicos países que han instau-
rado un sistema de aportes tr ibutar ios de las empresas para tales f i -
nes son Jamaica y Barbados. En e l primero, por medio del Human Em-
ployment and Ressources Training Act, de 1982, se leg is ló sobre este 
disposit ivo financiero y se creó un Corporate Trust en e l Ministry of 
Finance, responsable de l a promoción del empleo y del financiamiento 
de las actividades de formación a través del impuesto antes citado. 
En Barbados, e l Occupational Training Act de 1979 estableció l a a p l i -
cación de un impuesto del 0,5 % sobre l a nómina s a l a r i a l de las empre 
sas. Las respectivas National Training Boards son las responsables 
de reglamentar l a u t i l i zac ión de tales fondos. En los restantes pa í -
ses, se discute l a conveniencia de establecer mecanismos de f inancia-
miento por la v ía impositiva, s in que haya aun pronunciamientos c l a -
ros a l respecto. 

DE INSTITUCIONES A SISTEMAS 

En l a mayoría de los países latinoamericanos, l a f igura predominante 
de l a inst i tuc ión hegemónica de formación profesional con las caracte 
r í s t i cas anteriormente señaladas, ha experimentado alteraciones impor 
tantes. " 

La mas frecuente de estas innovaciones fue l a de aproximarse a l a 
constitución de "sistemas" de formación profesional. E l lo derivó del 
reconocimiento de que, a l margen de las instituciones tradicionales 
de formación profesional, se desarrollan múltiples acciones de capaci 
tación para e l trabajo provenientes de las empresas, de entes guberna 
mentales, inst i tutos capacitadores privados y variados agentes que, ~ 
como objetivo específ ico o como componente colateral de sus act iv ida-
des, capacitan a sus propios trabajadores y a otros. 

La necesidad de coordinar esta diversidad de in i c ia t i vas y e l deseo 
de l legar a l a concepción y operacionalización de po l í t i cas naciona-
les de formación profesional que orientasen y englobasen a esa suma 
de esfuerzos, fueron decisivas para l a formulación de un nuevo tipo 
de esquema inst i tuc iona l . 

S i pretendiéramos hacer una t ipología de las soluciones adoptadas pa-
ra v i v i f i c a r los mencionados sistemas, podríamos indicar que e l las se 
ubican básicamente en dos corrientes: por una parte, aquella que pre-
tende establecer un sistema impulsado desde las instituciones naciona 
les de formación profesional; por otra, l a que implanta sistemas coor 
dinados desde fuera de las inst ituciones ejecutoras, en instancias gu 
bernamentales especialmente asignadas a t a l efecto, 

En e l primer caso, instituciones tradicionales de formación profesio-
nal de corte hegemónico extienden sus funciones y pasan a ser — ade-
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mas de ejecutoras de acciones de capacitación — promotoras y orienta-
doras de las in i c ia t ivas externas a e l l a s . Este esquema s i bien ins-
p i ra l a evolución de varias inst ituciones, como e l SENA de Colombia, 
e l INA de Costa Rica, y e l SECAP de Ecuador, no ha llegado a c r i s t a l i 
zar plenamente. En función de los planes nacionales de desarrollo y~~ 
de las necesidades de formación detectadas, las instituciones definen 
una p o l í t i c a de formación profesional que cumplen directamente y e s t i 
muían in i c ia t ivas ajenas a e l l a s , pero no ejercen supervisión o con-"" 
t r o l sobre estas últimas. Sin embargo, es notorio e l interés crecien 
te de estas instituciones por mantener estrechos vínculos con los ~ 
agentes externos de capacitación, incluidas las empresas, con miras a 
racional izar y art icu lar sus acciones dentro del conjunto. En este 
esquema, la presencia de l a inst i tuc ión central sigue siendo preemi-
nente, actuando en la total idad de los sectores económicos y en c a l i -
dad de responsable ante e l Estado por l a formación profesional a n i -
ve l nacional. 

Una variante de este esquema l a constituye l a aproximación a l a im-
plantación de un sistema nacional a través de l a sector ia l izac ión de 
l a propia inst i tuc ión matriz de formación profesional. Es e l caso 
del INCE de Venezuela que ha creado nueve "Inces" especializados, co-
nocidos como Institutos Sectoriales.1 2 De esta manera, e l INCE con-
centra l a responsabilidad nacional de l a formación profesional y se 
constituye, en s í mismo, en una especie de sistema, aunque no tiene 
atribuciones normativas o de supervisión sobre in i c ia t ivas de forma-
ción profesional ajenas a l propio INCE y a sus inst i tutos sector ia-
les . 

E l esquema organizacional de un sistema de formación profesional cen-
trado en l a inst i tuc ión nacional ejecutora ha animado a las entidades 
de formación profesional mas recientes en l a región, cómo es e l caso 
de INFOTEP de República Dominicana, y a las que se encuentran en vías 
de creación en E l Salvador y en Nicaragua. 

LA EXPERIENCIA DE BRAS I L , CHILE Y MEXICO 

La segunda corriente queda claramente ejemplificada con los casos de 
Bras i l , Chile y México. La tónica fundamental en estos tres países 
es l a de realzar e l papel del Estado como impulsor, orientador y con-
trolador de l a formación profesional, minimizando su papel como ejecu 
tor . A su vez, ins is te en l a responsabilidad de l a empresa en l a ca-
pacitación de sus trabajadores y reconoce a variados organismos de 
ejecución, dejando a l a i n i c i a t i v a privada un papel preponderante y 

12 Tales inst i tutos sectoriales son: INCATUR (Turismo), INCAPEN (Peni 
tenc iar io) , INAGRO (Agrícola), INSBANCA (Bancario), INSPROSEG (Se-
guros), INCATEX (Text i l ) , INAPET (Petrolero y petroquímico), 
INASALUD (Salud), INCECONSTRUCCION (Construcción). 
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un amplio rango de posib i l idades para impart ir formación profes ional . 
Otra ca rac te r í s t i ca de importancia en este modelo organizacional es 
que reserva a l Estado mecanismos para actuar directamente en l a capa-
c i tac ión de sectores residuales que no son cubiertos por l a i n i c i a t i -
va privada. 

Algunos factores comunes a los tres países mencionados contribuyeron 
a este paso organizacional: 

- La idea de sistema avanzó y se ins t i tuyó más rápidamente en aque-
l l o s países donde e x i s t í a una c i e r t a d i v i s i ó n de fuerzas entre las 
inst i tuc iones nacionales de formación profes ional . En e l caso de 
B r a s i l , por ejemplo, e l hecho de contarse con inst i tuc iones especia 
l izadas por sector de act iv idad económica (SENAI para l a industr ia , 
SENAC para e l comercio y los s e r v i c i o s , y SEÑAR para e l sector ru-
ra l ) más una variedad de i n i c i a t i v a s de formación procedentes de or 
ganismos diversos, i n c i d i ó para hacer más evidente l a necesidad de 
coordinación a n i v e l g lobal de l a act iv idad económica. En e l caso 
de México, c ier tas ramas más poderosas y organizadas de l a produc-
ción contaban con ins t i tu tos sector ia les de formación profes ional , 
funcionando independientemente (ICIA para l a industr ia azucarera, 
ICIC para l a construcción, CATEX para los t e x t i l e s ) ; e l deseo de 
proyectar esas experiencias a otros sectores en que se hacía neceas 
r i o , y de estimularlos a tomar un papel más activo en l a capacita-
ción de trabajadores, l l e v a r í a naturalmente a l a concepción de un 
sistema. Chi le , por su parte, s i bien contaba con INACAP como i n s -
t i tuc ión centra l de formación profes ional actuando en todos los sec 
tores de l a act iv idad económica, a p a r t i r del nuevo Estatuto de Ca-
pacitación y Empleo de 1976,13 lo constituye en un órgano ejecutor 
más de l a formación profes ional , a l lado de una variedad de otros 
agentes capacitadores que son reconocidos dentro del sistema en con 
diciones competitivas. 

- La formalización de sistemas nacionales de formación profes ional 
surgió asociada a l a promulgación de fórmulas legales que adjudica-
ron responsabil idad d i recta a las empresas como ejecutoras de pro-
gramas de formación profes ional para sus trabajadores. As í , en los 
tres países en que se e r i g i ó e l sistema de formación profes ional co 
mo esquema organizacional , se dictaron entre 1975 y 1978 leyes que" 
establecieron estímulos f inancieros a l a formación profes ional por 
parte de l a empresa (Bras i l y Chile) o que sancionaron l a obl igato-
riedad de l a empresa a brindar capacitación a sus trabajadores (Mé-
x ico) . Por lo tanto, l a concepción de sistema nace unida a l a vo-
luntad de reconocer y estimular e l papel de l a empresa como formado 
ra. 

13 Ch i le . Leyes, d e c r e t o s e t c . Decreto-ley n. 1.446 de l 8 de mayo 
de 1976 que aprueba e l Estatuto de Capacitación y Empleo, y Decre-
to Supremo del 10 de junio de 1977, que lo modifica. 
Mayores informaciones sobre l a l e g i s l a c i ó n correspondiente en los 
tres países aludidos se encuentran en e l capítulo I I I . 
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- En los tres países citados, las instituciones de forjación profesio 
nal mas poderosas estaban ligadas a l sector privado. En Bras i l , 
por lo menos SENAI y SENAC lo estaban a las confederaciones de em-
pleadores, aunque SEÑAR se entronca a l Ministerio de Trabajo. En 
México, las inst ituciones funcionaban también asociadas a las cáma-
ras empresariales de rubros específ icos de l a actividad económica. 
En Chile, s i bien INACAP nació como una inst i tuc ión de derecho pu-
b l i co , a ra íz de l a promulgación del Estatuto Social de l a Empresa 
en 1975, del Estatuto de Capacitación y Empleo en 1976, y del Deere 
to con Fuerza de Ley n. 5 de 1981 que modifica e l papel de las ins-
tituciones de capacitación, i n i c i ó un proceso de modernización p o l i 
t i ca , inst i tuc iona l y administrativa. Pasó as í a desligarse del f l 
nanciamiento del Estado y a actuar en condiciones semejantes a las 
de los demás organismos técnicos de ejecución reconocidos por l a au 
toridad gubernamental.15 ~ 

A pesar de tales elementos coincidentes, es posible reconocer una i n -
tencionalidad d is t inta en cada caso. En B r a s i l , con vigorosas i n s t i -
tuciones de formación profesional vinculadas directamente a los empre 
sar ios , e l Estado no había cumplido un papel de relevancia. Surge e l 
deseo de forta lecer lo , asignándole l a coordinación del sistema nacio-
nal de formación de mano de obra, del cual son pi lares fundamentales 
las instituciones tradicionales de formación profesional . Por e l con 
t ra r io , en Chile se pretende menguar e l papel del Estado y traspasar" 
las funciones ejecutoras de formación profesional que éste había veni 
do ejerciendo, a l sector privado, manteniendo un mínimo de orienta-
ción, supervisión y control sobre su actividad. En Mébcico, l a f a l t a 
de una arraigada tradición de formación profesional por parte del Es-
tado y e l conjunto inorgánico de instituciones capacitadoras ligadas 
a l sector privado, condujeron a l a formalización del papel del Estado 
ante e l surgimiento de l a obligatoriedad legal de l a capacitación. 

En los tres países la fórmula inst i tuc iona l se busca efa l a creación o 
asignación de las funciones correspondientes a una dependencia del Mi 
n is ter io de Trabajo que aparece como eje y secretaría del sistema16 

y cuyas funciones son animar e impulsar l a capacitacióln por parte del 

15 La autofinanciación plena de INACAP se alcanzó a p a r t i r de 1979. 
Ver mayores informaciones en e l documento "Una nueva estructura de 
administración de l a formación profesional", presentado por INACAP 
a l Seminario sobre Gestión de la Formación Profesional organizado 
por Cinterfor con e l copatrocinio del SNPP de Paraguay, del 3 a l 
7 de mayo de 1982, en Asunción. 

16 En B r a s i l este papel l o asumen e l Consejo Federal de Mano de Obra 
y l a Secretaría de Mano de Obra de l Ministerio de Trabajo que ac-
túan como órganos rectores del Sistema. 

En Chile corresponde a l Servicio Nacional de Capacitación y Empleo 
(SENCE), creado por e l Decreto-ley n. 1.446 del 8 de mayo de 1976 
como organismo descentralizado relacionado a l Ejecutivo a través 
del Ministerio de Trabajo y Previsión Soc ia l . . . / . . . 
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sector privado, orientando, registrando y controlando sus i n i c i a t i -
vas y autorizando e l uso de los recursos que e l Estado otorga a las 
empresas, a través de deducciones t r ibutar ias , para que capaciten a 
sus trabajadores. La instancia ejecutora aparece fuera de l a órbita 
pública, a reserva de acciones específ icas de capacitación para secto 
res rezagados, sea a través de órganos gubernamentales especializados 
como en e l caso de Bras i l 1 7 y México,18 sea a través de recursos f i -
nancieros traspasados a l sector privado para tales f ines, como lo es 
e l sistema de becas en l a modalidad chi lena.1 9 

En e l caso de Bras i l , e l Consejo Federal de Mano de Obra, cúspide del 
sistema, ha buscado con ahínco l a formulación de una p o l í t i c a nacio-
nal de formación de mano de obra que legitime su papel orientador 
frente a las poderosas instituciones privadas. En Chile, ta l preocu-
pación no es primordial y la conducción del proceso se deja a las 
fuerzas del mercado. En México e l papel que asume e l Estado es de or 
den f iscal izador del cumplimiento de l a obligatoriedad constitucional 
y estimulador de su puesta en ejecución. En todos los casos se asig-
na a l a entidad gubernamental eje del sistema, l a responsabilidad de 
fac i l i tadora del proceso de formación profesional por parte de l a i n i 
c iat iva privada y proveedora de informaciones e insumos técnicos de 
ut i l idad para todos los componentes del citado sistema. 

../... 
En México, l a Unidad Coordinadora del Empleo, Capacitación y Adies 
tramiento (UCECA) específicamente a través de su Dirección de Capa 
c itación y Adiestramiento, es l a dependencia de l a Secretaría del 
Trabajo y Previsión Social creada en 1978 con e l f i n de organizar, 
promover y supervisar l a capacitación y e l adiestramiento de los 
trabajadores, así como registrar constancias de habilidades labora 
les . 

17 En Bras i l fueron creadas dos instituciones gubernamentales con ese 
cometido específ ico: e l Programa Intensivo de Preparación de Mano 
de Obra (PIPMO), por e l Decreto n. 53.324 del 18 de diciembre de 
1963, y posteriormente ligado a l Ministerio de Trabajo por Decreto 
n. 75.081 del 12 de diciembre de 1974; y e l Servicio Nacional de 
Formación Profesional Rural (SEÑAR), por e l Decreto n. 77.354 del 
31 de marzo de 1976 y que funciona bajo l a órbita del Ministerio 
de Trabajo; en 1982 PIPMO fue asimilado por SEÑAR. 

18 En México l a Secretaría del Trabajo y Previsión Soc ia l cuenta con 
dos entidades para tales f ines: ARMO e INAPRO (antes CENAPRO), fu-
sionadas y ubicadas a p a r t i r de 1977 en l a órbita de l a Secretaría 
del Trabajo y Previsión Socia l . 

19 La ley de creación del SENCE establece que uno de sus objetivos es 
otorgar capacitación ocupacional en las áreas de mayor interés pa-
ra e l país o donde e l l a no sea realizada por las empresas, dando 
especial énfasis a l a atención de aquellas personas cesantes o que 
buscan trabajo por primera vez, mediante l a concesión de becas. 
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LAS DIFICULTADES DEL SISTEMA 

Los objetivos pretendido^ a través de este modelo inst i tuc ional no 
han logrado, s in embargo, una plena operatividad. Por una parte, l a 
debilidad de las estructuras estatales en que se ha radicado e l eje 
del sistema no permite que éste funcione efectivamente como t a l . Por 
lo general, estas instancias gubernamentales carecen de los recursos 
humanos y/o financieros y de l a infraestructura técnica que las ubi-
que como l íderes del proceso. En segundo lugar, las instituciones 
formadoras privadas, en proporción directa a su peso relat ivo en e l 
conjunto del sistema, se defienden y resisten ante una pérdida de au 
tonomía. En tercer lugar, las posibil idades reales de controlar l a " 
acción de las empresas en materia de capacitación son bastante remo-
tas y exig ir ían una pesada burocracia que los países no están dispues 
tos n i deseosos de implantar. Además, e l lo impl icar ía e l riesgo de ~ 
frenar su i n i c i a t i v a , contradiciendo los pr incipios de l a l e g i s l a -
ción orientada deliberadamente a impulsarla. 

La capacidad del Estado para actuar directamente en aquellos sectores 
no cubiertos o insuficientemente atendidos por las instituciones de 
formación profesional o por las propias empresas, es bástante l imi ta-
da, lo cual d i f i c u l t a l a consumación del papel gubernamental en l a 
distr ibución de responsabilidades dentro del sistema. Queda así afee 
tado e l cumplimiento de los objetivos globales del referido sistema ~ 
de función de una p o l í t i c a nacional de formación profesional que nor-
malmente vela por la atención equilibrada de los diversos sectores, 
de acuerdo con las necesidades económicas y sociales, y en concordan-
c ia con las prioridades asignadas por los planes nacionales y regiona 
les de desarrollo de los países. 

La propia formulación de una p o l í t i c a nacional de formación profesio-
nal y de establecimiento de prioridades en e l corto, mediano y largo 
plazo, se complica en un momento de particulares di f icultades económi 
cas en e l cual los ministerios de Trabajo deben necesariamente dar ~ 
preferencia a l a solución de los problemas de empleo y sa lar ios , que 
quedan investidos de mayor urgencia dentro de un marco de reactiva-
ción de l a actividad económica. 

En consecuencia, e l sistema se constituye más bien a un n ive l formal 
que operativo. Implica, s in embargo, un paso importante para una con 
cepción y proyección global de los esfuerzos de formación profesional 
acudiendo a l a u t i l i z a c i ó n de las diversas potencialidades existentes 
en l a sociedad. Propone l a posibi l idad de su integración y e q u i l i -
brio con miras a l cumplimiento de un f i n común de beneficio para toda 
la sociedad, pero su efectividad está limitada hasta e l umbral en que 
un mayor poder rector y contralor del Estado restr in ja l a f l e x i b i l i -
dad y l i b r e i n i c i a t i v a de las fuerzas privadas. Desde e l momento que 
las tres modalidades organizacionales aludidas propician e l sistema 
basado en dichos agentes capacitadores privados, l a e f i cac ia del con-
junto dependerá de l a voluntad de éstos para empalmar en l a l ínea tra 

38 



zada por e l Estado, de l a competencia gubernamental para instaurar me 
canismos innovadores que favorezcan dicho empalme por l a v í a de a l i -
ciente, de su solvencia técnica frente a los ejecutores del sistema 
y de su capacidad para actuar subsidiariamente en los sectores no 
atendidos en forma sat is factor ia . 

Cualquiera de las vías elegidas para l a constitución de sistemas orga 
nizados de formación profesional refuerza en c ier ta medida e l parale-
lismo entre éste y e l sistema de educación formal escolarizada. Los 
l ímites de su cobertura l legan hasta a l l í donde comienza la tuic ión 
del sistema educativo regular, aun cuando se trate de modalidades de 
este último que se asemejan y hasta confunden, en l a práctica, con 
las de l a formación profesional. E l problema de la art iculación i n -
tersistémica debe aún ser resuelto y una mayor consolidación a l inte-
r ior de cada uno de los sistemas puede f a c i l i t a r esa art iculación en 
términos de complementariedad; pero eventualmente puede const i tuir un 
escollo para la integralidad del conjunto de los esfuerzos de forma-
ción de recursos humanos. 

39 



EL PAPEL DE LA EMPRESA EN LA FORMACION 

III 

ESTIMULOS A LA FORMACION POR LA EMPRESA ^ 

E l rasgo mas n í t ido en los esquemas actuales de formación profesional 
en varios países de l a región se encuentra, t a l vez, en l a creciente 
responsabilidad que se asigna a l a empresa en l a capacitación de sus 
propios trabajadores. 

La empresa, desde los in i c ios de l a inst i tuc ional izac ión de l a forma-
ción profesional en los países latinoamericanos, asumió prácticamente 
la totalidad del financiamiento de l a formación profesional, desde e l 
momento en que las instituciones especializadas, aun siendo guberna*-
mentales en l a mayoría de los casos, se nutrieron por norma general 
de las contribuciones de las empresas, obligadas por ley a cotizar un 
porcentaje del monto total de su nómina s a l a r i a l . Además, es induda-
ble que l a empresa, aun en forma asistemática y muchas veces no d e l i -
berada, ha desempeñado un papel importantísimo en l a formación en e l 
propio lugar de trabajo. No obstante, l a tendencia generalizada en 
America Latina fue l a de delegar en las instituciones de formación 
profesional, l a responsabilidad de formar a los nuevos contingentes 
de mano de obra que ingresaban a l mercado de trabajo y de r e c i c l a r , 
perfeccionar y especial izar a los trabajadores ya empleados. 

Cabe resaltar aquí que en l a ley de creación de varias de esas i n s t i -
tuciones se previo l a posibi l idad de que, mediante convenios espec í f i 
eos y bajo ciertas condiciones, las empresas pudieran deducir de sus" 
aportes — hasta un l ímite determinado — los gastos efectuados directa 
mente por e l las en formación profesional. Esta pauta fue in ic iada 
por SENAI y SENAC, y seguida luego por INCE y recientemente por 
INFOTEP. En c ierta forma, l a implantación de estos instrumentos ha 
sido una v í a de incentivos f i sca les a l a formación por l a empresa. 

Sin embargo, a par t i r de 1975, con l a promulgación en Bras i l de l a 
ley de incentivos f i sca les a las empresas para l a formación profesio-
nal, se i n i c i ó una fuerte corriente para estimular y aun obligar cons 
titucionalmente, como en e l caso de México, a las empresas para em- ~ 
prender por s í o por intermedio de otros programas, de formación de 
sus trabajadores. A l a i n i c i a t i v a de Bras i l s iguió l a chilena, luego 
la de México y finalmente l a argentina. 
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Si bien los instrumentos legales que norman dichos estímulos son d i fe 
rentes, e l pr inc ip io subyacente es s imi lar . En Bras i l l a Ley n. 6.297 
del 15 de diciembre de 1975 autorizó a las empresas a descontar del 
lucro tr ibutable a los efectos del impuesto a l a renta, hasta e l do-
ble de los gastos realizados en proyectos de formación profesional, 
con un l ímite del 10 % del referido lucro t r ibutar io . En Chi le, e l 
Decreto-ley n. 1.446 del 8 de mayo de 1976 que aprobó e l Estatuto de 
Capacitación y Empleo, permite a las empresas descontar del impuesto 
a l a renta los gastos destinados a l financiamiento de programas de ca 
pacitación ocupacional de los trabajadores hasta l a concurrencia del" 
1 % de las remuneraciones imponibles pagadas a su personal. En Méxi-
co, l a reforma constitucional de enero de 1978 estableció l a obl iga-
ción de las empresas de proporcionar capacitación o adiestramiento 
a sus trabajadores. Dicha obligación quedó reglamentada en l a Ley 
Federal del Trabajo, capítulos I y III b is , este ultimo incorporado 
e l 28 de a b r i l de 1978. Posteriormente, e l 19 de marzo de 1982 se 
publicó e l decreto por e l cual se establecen estímulos f i sca les para 
e l fomento de l a capacitación y e l adiestramiento de los trabajadores 
en actividades pr io r i ta r ias y aquellas que se determinen específ ica-
mente. Dichos estímulos cubren parcialmente los gastos realizados 
por las empresas en capacitación y se circunscriben a empresas que 
reúnen determinadas condiciones, con miras a favorecer a las act iv ida 
des industr ia les consideradas p r io r i ta r ias para e l país, a l a pequeña 
industria y a l a desconcentración t e r r i t o r i a l . 1 

En Argentina, l a Ley n. 22.317, promulgada e l 31 de octubre de 1980, 
establece un régimen de "crédito f i s c a l " destinado a l a cancelación 
de obligaciones impositivas para la* empresas industriales que sosten 
gan cursos de educación técnica, hasta un l ímite de 8 °/oo de l a suma 
tota l de sueldos y salar ios pagados a l personal en e l las ocupado. Di 
cho crédito f i s c a l se instrumenta mediante cert i f icados asignados por 
e l CONET, en función directa a loa costos de los cursos aprobados. 
Aunque e l citado régimen se ref iere a l a educación técnica, incluye a 
las actividades de formación profesional organizadas por las empresas; 
en cualquier caso, se restringe a los establecimientos industr ia les . 

HACIA UNA TRANSFERENCIA DE RESPONSABILIDADES 

Los instrumentos legales citados traducen una transferencia de respon 
sabilidades entre e l Estado y las empresas en materia de formación 
profesional, con importantes consecuencias. Se trata de una tenden-
c ia a l a pr ivat ización operativa, por asignar a l a empresa l a respon-
sabi l idad de ejecutar los programas de formación profesional para sus 

1 México. Leyes, decretos, etc . Decreto de l a Secretaría de Hacienda 
y Crédito Público por e l que se establecen estímulos f i sca les para 
e l fomento de l a capacitación y e l adiestramiento de los trabajado-
res en actividades p r i o r i t a r i a s y aquellas que se determinen especí 
ficamente. México, Diario O f i c i a l , 19 de marzo de 1982. 
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trabajadores, con l a obligación del Estado de asumir l a compensación 
financiera por los gastos en e l l a efectuados, con grados variables 
de control sobre l a i n i c i a t i v a empresarial. 

E l lo constituye una profunda innovación en e l esquema latinoamericano, 
cuya tendencia predominante fue captar financiamiento proveniente de 
las empresas para sustentar instituciones públicas ejecutoras de l a 
formación profesional. De cualquier manera ambos esquemas pueden co-
e x i s t i r , basados en e l pr incipio de subsidiariedad. 

De hecho, en ninguno de los países en que se dio l a modalidad de e s t i 
mular a l a empresa para que ejecute acciones de formación profesional, 
exist ió previamente e l sistema de inst i tuc ión gubernamental f inancia-
da principalmente con aportes de l a empresa. En Bras i l , s i bien las 
empresas industriales y comerciales cotizan una proporción de su nómi 
na sa la r ia l para e l sostenimiento de SENAI y SENAC, estas i n s t i t u c i o -
nes siguen siendo privadas, dependientes de las respectivas confedera 
ciones patronales. En Argentina, e l CONET se f inancia fundamentalmen 
te del presupuesto general de l a nación;2 en México no existe un s i s -
tema de cotización obl igator ia de las empresas para l a formación pro-
fesional y en Chile INACAP fue anteriormente alimentado por e l f isco 
y, a part i r de 1979, se autofinancia. 

En suma, sólo en e l caso de Bras i l habría una c ierta tendencia contra 
úictor ia: por un lado las empresas aportan por ley a l sostenimiento 
de instituciones nacionales de formación profesional; por otro, e l Es 
tado las estimula financieramente, traspasándoles recursos para que 
asuman directamente esa función. E l signif icado real es que no se 
exonera a las empresas de su responsabilidad en e l esfuerzo nacional 
de costear l a formación, pero e l Estado entra progresivamente a com-
part i r con el las su financiamiento a par t i r de otras fuentes. 

Se podría acotar que, en resumidas cuentas, todo e l esfuerzo financie 
ro de l a formación profesional proviene del Estado, desde e l momento 
en que, ya sea de su presupuesto general, o de impuestos específicos 
destinados a l a formación profesional, o de descuentos o reembolsos 
de tributaciones diversas, los recursos en dinero son desembolsados 
por e l Estado. No obstante, l a diferencia clave estr iba en que, en 
e l primero de los casos, e l monto total de recursos asignados respon-
de a la discreción de las autoridades públicas, ya que no es f i jado 
en proporción a c r i ter ios de pagos, o de gastos, o de capacidad finan 
ciera o de cualquier otro índice de actividad de las empresas. En e l 
segundo, los tributos de las empresas sancionados por las leyes co-
rrespondientes, son destinados específ ica y exclusivamente a los f i -
nes de l a formación profesional realizada por entidades claramente i n 
dividualizadas y, por lo tanto, l a intervención f inanciera del Estado, 

2 E l CONET, s in embargo, percibe también una cotización de las empre-
sas industr ia les, que representa aproximadamente e l 10 % del aporte 
estatal . 
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cuando l a hay, se reduce a l a recaudación y traspaso de fondos. En 
e l ultimo caso apuntado, e l Estado ve disminuidos los aportes tr ibuta 
rios de las empresas a l autorizarles descontar, o a l reembolsarles, ~~ 
los gastos por e l las efectuados en capacitación de sus trabajadores. 

Desde otro ángulo, puede también defenderse e l argumento de que todos 
los fondos destinados oficialmente a l a formación profesional provie-
nen de l a población en su conjunto, pues en e l c i rcu i to económico los 
gastos que asumen las empresas son transferidos a los productos, o 
los que asume e l Estado son captados de l a tr ibutación pública. 

Sin embargo, las formas y canales a través de los cuales se real izan 
los aportes a l a formación profesional, y las fuentes inmediatas de 
las cuales se recaudan los fondos para e l l a , inciden definitivamente 
en l a distr ibución del peso relat ivo de su financiamiento entre los 
dist intos entes sociales, y definen e l margen de atribuciones que ca-
be a las entidades para l a captación y/o destinación de los recursos. 

LOS MARGENES DE DISCRECIONALIDAD DE LA EMPRESA 

La pr ivat ización del e jerc ic io de l a formación profesional, con recur 
sos del erario nacional a través de incentivos f i sca les , plantea l a ~ 
necesidad de l a d i f í c i l tarea del control. Las legislaciones respec-
tivas prevén minuciosos controles; s in embargo, e l aprovechamiento de 
tales incentivos f i sca les se reduce en proporción directa a l a compli 
cación de los trámites y controles a que deben ser sometidos los pro-
gramas. Por contrapartida, sólo a través de e l los se puede garanti-
zar e l cumplimiento de los objetivos que inspiraron a los correspon-
dientes instrumentos legales. 

E l esquema de otorgar l a i n i c i a t i v a de l a formación a l a empresa aca-
rrea inevitablemente una serie de riesgos. En primer lugar, es l ó g i -
co que primen los c r i te r ios inmediatistas y part icu lar istas de las em 
presas, y más específicamente de los empleadores, en lias decisiones ~ 
respecto a l tipo y contenido de l a formación a impartir , a los nive-
les ocupacionales que de e l l a se beneficien, a l manejo de las oportu-
nidades de capacitación para los trabajadores, a l a calidad de las ac 
tividades de formación, a l a distr ibución en l a u t i l i z a c i ó n de los re 
cursos y en último término, a l sentido y orientación qiue se otorgue a 
los objetivos de l a capacitación. 

En segundo lugar, es altamente probable que sólo las empresas con ma-
yor grado de organización, generalmente las grandes y en menor medida 
las medianas, sean quienes se beneficien mayormente de los incentivos 
f i sca les . Estas empresas de alguna manera ya poseían instrumentos y 
prácticas de capacitación de sus trabajadores en l a medida que les 
fuese necesaria. Por otra parte, varios estudios han demostrado que 
las prácticas más frecuentes de contratación de l a gran empresa son 
nutr irse de personal ya experimentado de l a mediana y pequeña empresa, 
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a l cual se l e otorga una formación en e l trabajo que constituye más 
bien una adaptación a los nuevos contenidos del puesto. 

Indudablemente, l a organización c a p i t a l i s t a de l a producción favorece 
una d iv i s ión s o c i a l del trabajo, acrecentada por l a incorporación de 
tecnologías que sustituyen progresivamente a l a mano de obra por capi 
t a l (cap i ta l var iable por cap i ta l f i j o ) . Sin detenernos en este mo-
mento sobre las consecuencias de este fenómeno en l a d is t r ibuc ión del 
conocimiento y en l a conformación de l a estructura ocupacional, baste 
mencionar que l a incorporación de tecnología s impl i f icadora del traba 
jo redunda en una tendencia hacia l a po lar izac ión de dicha estructura, 
con una cúspide altamente c a l i f i c a d a encargada de l a concepción, orga 
nización y control de l a producción, y una base const i tuida por traba 
jadores de escasa c a l i f i c a c i ó n que ejecutan tareas simples para las 
cuales se requiere un mínimo de formación. 

Desde e l momento que l a gran empresa es l a que incorpora en mayor gra 
do tecnología moderna, ahorradora de mano de obra y s impl i f icadora 
del trabajo de base, las necesidades de capacitación para estas empre 
sas lógicamente se concentrarán en l a cima de su estructura ocupacio-
na l . 

La racional idad de l a empresa ind ica que l a formación deberá estar en 
función d i recta a un aumento de l a productividad del trabajador, medi 
da en términos de los benef ic ios para l a empresa. En este predicameñ 
to e l trabajador no tiene un margen de negociación para extraer bene-
f i c i o s para s í mismo. 

E l grado en que estos y otros riesgos para e l conjunto de l a sociedad 
y para los trabajadores en p a r t i c u l a r se han concretado, es d i f í c i l 
de constatar por l a f a l t a de estudios que permitan un a n á l i s i s para 
los países involucrados en esta experiencia. En B r a s i l , s i n embargo, 
se ha debatido extensamente e l tema y se l l evó a efecto, en 1981, un 
estudio sobre e l impacto de l a Ley n. 6.297.3 De sus resultados ema-
na l a indicación de una concentración de sus usuarios en las regiones 
de mayor desarrol lo re la t ivo (Sao Paulo, Rio de Janeiro y Minas Ge-
r a i s ) , en los sectores i n d u s t r i a l y bancario, en las grandes empresas 
(siendo muy poco s i g n i f i c a t i v a en las empresas pequeñas y medianas), 
as í como en los n iveles superiores de l a jerarquía ocupacional (pro-
porcionalmente a l número de empleados por n i v e l ) . La ley permitió un 
aumento importante en e l volumen de las actividades de formación; s i n 
embargo, l a mayor parte de las empresas que h ic ieron uso de e l l a con-
taban ya con unidades propias de formación. 

Aunque no es posible aquí entrar en mayores deta l les , existe s u f i c i e n 
te evidencia para afirmar que hasta ahora se ha efectuado una u t i l i z a 
ción s e l e c t i v a de l a ley que tiende a concentrar sus benefic ios en 

3 B r a s i l . Min istér io do Trabalho. Secretar ía de Mao-de-Obra. Princi-
páis impactos da formagao incentivada na empresa. B r a s i l i a , OIT, 
1981. 20h. 
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los sectores, áreas y niveles ya privi legiados dentro del conjunto, 
contribuyendo a acentuar su distancia que estos mantienen con e l res-
to. Así comprobado, e l Consejo Federal de Mano de Obra de Bras i l ha 
planteado in i c ia t ivas destinadas a introducir algunas modificaciones 
a l a operatividad de l a ley, a f i n de lograr una distr ibución más 
equitativa de sus beneficios. 

Un estudio recientemente realizado en Chile4 arroja resultados nota-
blemente similares a l efectuado en Bras i l , sobre todo en lo referente 
a l a concentración — tanto en términos de gastos efectuados como en 
numero relat ivo de capacitados — en los estratos más altos de l a p i rá 
mide ocupacional y en las áreas administrativas; revela asimismo que 
los usuarios mayoritarios son las grandes empresas y que l a propor-
ción de horas de capacitación sobre e l total de horas trabajadas es 
comparativamente mayor para los niveles jerárquicos más altos que pa-
ra los trabajadores de base, cuyo índice promedio respectivo es s i g n i 
ficativamente in fe r io r . A l igual que en e l caso brasileño, estas 
constataciones han llevado a l Servicio Nacional de Capacitación y Em-
pleo (SENCE) a impartir nuevas instrucciones para e l otorgamiento de 
franquicias tr ibutar ias para l a capacitación. 

Más a l l á del control y conducción gubernamental sobre e l uso que se 
haga de las in i c ia t ivas de formación de las empresas, es posible in-
troducir mecanismos de partic ipación de los trabajadores que permitan 
equi l ibrar las decisiones de los empleadores en provecho del conjunto. 
México optó por este camino a l establecer las Comisiones Mixtas de Ca 
pacitación y Adiestramiento en las empresas y los Comités Nacionales" 
de Capacitación y Adiestramiento por rama de actividad económica, i n -
tegradas en forma par i tar ia por empleadores y trabajadores, y con l a 
función de actuar en los planos de información, consulta, codecisión 
y f i sca l i zac ión relat ivos a l a formación profesional pojr i n i c i a t i v a 
de l a empresa.5 En B r a s i l se examina en estos momentos l a p o s i b i l i -
dad de introducir mecanismos part ic ipat ivos en las empresas, con come 
tidos semejantes. " 

Barrera, M. y Selamé, T . - La actual p o l í t i c a de capacitación ocupa-
cional en Chile. Estudios sociales. Santiago de Chi le , n. 31, en.-
mar. 1982. p. 147-168. 

5 De conformidad con l a Ley Federal del Trabajo por Of ic io n. 01-4197 
de enero de 1979 se f i j a n c r i te r ios para l a formación y operación 
de Comisiones Mixtas de Capacitación y Adiestramiento en todas las 
empresas del pa ís , compitiendo a l a Secretaría del Trabajo y Prev i -
sión Socia l cuidar de l a oportuna integración y funcionamiento de 
las mismas. Hasta setiembre de 1982 se habían registrado 85.682 Co 
misiones Mixtas con lo cual se integran a l sistema de capacitación" 
y adiestramiento un t o t a l de 3.422.620 trabajadores. Asimismo, en 
marzo de 1979 se hizo una convocatoria para l a constitución de Comi 
tés Nacionales de Capacitación y Adiestramiento por rana industr ia l 
o actividad económica. 
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Las leyes que estimulan l a formacion por cuenta d i recta de l a empresa, 
proporcionando en grados var iables financiamiento del Estado para 
e l l o , se basan en e l p r inc ip io de l a rentabi l idad de l a inversión rea 
l i zada en formación profes ional a los efectos de un aumento de l a pro 
ductividad y de l a va lor izac ión de los recursos humanos. En este sen 
t ido, se está sobre l a fundamentación ideológica impulsada por l a teo 
r í a del c a p i t a l humano.6 Independientemente de l a postura que se asu 
ma frente a e l l a , asunto que no es dable d i s c u t i r aquí, es evidente 
que, en l a medida que los empleadores monopolicen e l poder sobre l a 
formación profes ional , se corre e l inminente pel igro de que los resul 
tados de l a misma se conciban y u t i l i c e n en forma u n i l a t e r a l . S i e l 
Estado, además, asume los costos de dicha formación, l e compete abso-
lutamente ve lar porque l a rentabi l idad de su inversión se d istr ibuya 
equitativamente entre los d i s t in tos sectores económicos y soc ia les , 
dando par t i cu lar preferencia a aquellos menos favorecidos. De a l l í 
que l a mayor preocupación actual en los países que han instaurado es-
te sistema sea l a de encauzar e l cumplimiento de las leyes en esta d i 
rección e imponer los pa l ia t ivos o correct ivos para que e l conjunto 
del sistema de formación de recursos humanos sat is faga las reales ne-
cesidades de l a sociedad en su conjunto, desde una perspectiva no só-
lo económica, sino primordialmente s o c i a l . 

LA RESPONSABILIDAD DE LAS INSTITUCIONES DE FORMACION PROFESIONAL 

E l énfasis reiterado en l a responsabil idad de l a empresa sobre l a ca-
pacitación de sus trabajadores tiene una c lara in f luenc ia sobre l a ac 
ción de las inst i tuc iones de formación profes ional . Independíentemen 
te de que se haya impulsado legalmente l a formación profes ional por 
l a empresa, existe en l a actual idad l a concepción generalizada de que 
es necesario aprovechar, en l a forma más orgánica y s istemática pos i -
b le , l a capacidad que ofrece l a empresa como ambiente propic io para 
l a capacitación de los trabajadores. 

E l l o se ha plasmado en l a importancia creciente asignada por las pro-
pias inst i tuc iones de formación profes ional a l a capacitación en l a 
empresa. S i bien este t ipo de modalidad de formación se implantó des 
de un comienzo en e l conjunto de actividades de las inst i tuc iones es-
pecia l izadas, e l l a ha sido retomada con nueva fuerza a p a r t i r de los 
últimos años y se ha constituido en uno de los p i la res fundamentales 
de var ias de e l l a s , que as í lo han expl ic i tado en sus p o l í t i c a s y p ía 
nes operat ivos. 7 

6 Cortes_Romero, C . - A Leí 6297/75: um incentivo á foimagao ou á re-
produgao? Departamento de Educado. P o n t i f i c i a Universidade C a t ó l i 
ca do Rio de Janeiro. 1981. 

7 La encuesta de opinión rea l izada recientemente por C inter for en nue 
ve países de America Latina revela que los dir igentes de las i n s t i -
tuciones de formación profes ional entrevistadas, s in excepción, pre 
tenden implantar en e l futuro próximo l a formación en l a empresa co 
mo uno de sus programas fundamentales de acción. 
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En ambas situaciones, formación por o en l a empresa, las ins t i tuc io -
nes asumen un papel c ruc ia l , en cuanto poseedoras de una reconocida 
capacidad técnica y organizativa de l a formación profesional. Se con 
vierten así en las asesoras idóneas de las empresas para las d i s t i n - -

tas fases del proceso de formación profesional, desde l a determina-
ción de necesidades, l a formación o prestación del personal docente, 
las metodologías, los materiales didácticos, y hasta l a ejecución y 
evaluación de los programas, pasando por l a organización de l a fun-
ción de capacitación y desarrollo de los recursos humanos dentro de 
las empresas. 

Hasta ahora, l a prestación de su knoiú-how a las empresas para que acó 
metan directamente l a formación, s i bien asciende en importancia, no" 
ha aligerado l a tarea de las inst ituciones de formar paralelamente a l 
personal ya ocupado. En primer termino, porque l a mayoría de las em-
presas no ha incorporado sistemáticamente l a formación de loa trabaja 
dores a su quehacer; luego, porque aparentemente son pocas las que po 
seen l a capacidad de hacerlo en e l volumen y calidad que se requeri—~ 
r í a ; tercero, porque, a no ser que reciba incentivos f i sca les para 
e l l o , es mas económico y seguro para l a empresa acudir a los serv i -
cios de las inst ituciones especializadas, principalmente s i prestan 
servicios gratuitos, y con mayor razón cuando la empresa aporta a su 
sostenimiento. Otro factor es que, salvo para las ocupaciones más 
simples en que un adiestramiento en e l lugar de trabajo por un tiempo 
relativamente corto es suf ic iente , o cuando se trata de dosis l imi ta-
das de especial ización, perfeccionamiento o complementación para tra-
bajadores, l a formación requiere un proceso complejo y disc ipl inado, 
bastante tecnif icado, que con frecuencia no puede ser aibsorbido sat is 
factoriamente n i económicamente por l a empresa, a pesar de contar pa-
ra e l l o con l a posibi l idad de asistencia técnica. 

S i bien l a empresa como medio de formación ofrece grandes ventajas, 
primordialmente por l a ident i f i cac ión entre e l proceso de enseñanza-
aprendizaje y l a situación concreta de trabajo, l a formación imparti-
da por las inst ituciones especializadas no puede ser sust ituida plena 
mente, n i s iquiera en lo referido a los trabajadores ociupados en aque 
l i as empresas que s í real izan programas de formación. ~ 

Sin embargo, e l máximo aprovechamiento de l a potencialidad formativa 
de l a empresa es de extremada importancia para permitir a las i n s t i t u 
ciones l iberar recursos y dedicación para l a atención p r i o r i t a r i a de" 
aquellos sectores que fatalmente quedan a l margen de toda i n i c i a t i v a 
de l a empresa. De partida, las instituciones asumen una creciente 
responsabilidad frente a los desempleados y a los subempleados, a los 
trabajadores autónomos y a l a pequeña y microempresa. Además, l a for 
mación i n i c i a l de la mano de obra que se incorpora a l a actividad eco 
nómica descansará necesariamente en e l l as , habida cuenta de que l a de 
manda soc ia l por ese tipo de formación es creciente. Subsisten y sub 
s i s t i r á n sectores de l a actividad económica y segmentos de l a estruc-
tura empresarial, más estancados, que no propenderán desde dentro a 
l a formación profesional. 
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Las instituciones de formación profesional, sobre todo cuando son ins 
trumentos públicos, deben balancear e l peso de l a formación en y por 
l a empresa, promoviéndola y garantizando su calidad, detectando los 
vacíos que e l l a va dejando, complementando sus actividades y u t i l i zan 
do hasta donde sea posible l a infraestructura f í s i c a y humana que és-
ta posee, para a l i v i a r los costos y para ajustar los contenidos de l a 
formación a l a situación rea l . Son e l las las que pueden, a través de 
la asistencia técnica a las empresas para l a formación, o por medio 
de su acción directa, resguardar una formación integral y no puramen-
te instrumental a l servicio de l a empresa. 

Las instituciones o f i c i a l e s de formación profesional enfrentan, a pe-
sar de sus esfuerzos, c iertas l imitaciones para serv i r los propósitos 
anteriormente citados. Por una parte, las di f icultades para desarro-
l l a r paralelamente acciones en múltiples planos, l a inerc ia y res i s -
tencia natural de pesadas maquinarias técnicas y administrativas para 
poner en marcha las innovaciones que e l lo requiere, y e l peso de l a 
inf luencia empresarial en l a mayoría de e l l a s . Respecto de este ú l t i 
mo punto, cuando las instituciones son financiadas por las engreesas, 
y fundamentalmente por las grandes y medianas, éstas seguramente 
esperan ser las primeras beneficiarlas de l a acción de las ins t i tuc io 
nes. ~ 

La empresa, estimulada o no, puede también prescindir de los serv i -
cios de las inst ituciones nacionales de formación profesional y, o no 
capacitar, o capacitar directamente s in su asistencia técnica, o con-
tratar los servicios de una inst i tuc ión privada con o s in fines de lu 
ero. Aquí l a empresa asume un rango mucho mayor de l ibertad y su ac-
ción capacitadora sólo puede ser controlada internamente s i existen 
mecanismos part ic ipat ivos, o por e l Estado, s i éste posee l a voluntad 
y las instancias y mecanismos competentes para e l l o . 

E l papel determinante que l a empresa ha ido asumiendo en l a capacita-
ción de los trabajadores plantea una serie de interrogantes en cuanto 
a su impacto y consecuencias, por lo menos en dos planos: e l de l a em 
presa part icular y e l de l a sociedad en su conjunto. Lo que es bueno 
para una no necesariamente lo es para e l todo. Bajo e l supuesto de 
la racionalidad de la empresa, ésta seguramente hará capacitación en 
l a medida que l a considere imprescindible y, en este sentido, capaci-
tará en función de sus necesidades, pero los c r i te r ios envueltos en 
este ju i c io son probablemente muy subjetivos e inmediatistas. De t a l 
manera, l a i n i c i a t i v a de l a empresa no permite garantizar las venta-
jas para e l conjunto de l a sociedad, n i mucho menos e l equi l ibr io y 
justa distr ibución de dichas ventajas. Por eso se j u s t i f i c a e l toque 
de a ler ta ante l a transferencia a l a empresa del grueso del esfuerzo 
tota l de formación de recursos humanos, as í como l a conveniencia de 
buscar e l equi l ibr io y l a coparticipación en l a tarea formativa. 
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III 

FORMACION PROFESIONAL Y EMPLEO 

EL ESPACIO DE MANIOBRA DE LAS 
INSTITUCIONES DE FORMACION PROFESIONAL 

E l empleo constituyo siempre una preocupación fundamental de l a forma 
ción profesional. Desde luego, no puede entenderse a l a formación ~~ 
profesional desligada del empleo. Sin embargo, l a connotación c i r -
cunscrita del "concepto empleo" ha evolucionado hacia l a concepción 
panorámica del "problema empleo". Las instituciones de formación pro 
fesional nacieron con e l objetivo de capacitar mano de obra c a l i f i c a -
da para abastecer puestos de trabajo disponibles o previs ibles en e l 
mercado, en momentos en que se pensaba que las asperezas del empleo 
emanaban de l a fa l ta de oferta de mano de obra ca l i f i cada para s a t i s -
facer a l a demanda del aparato productivo. 

De a l l í e l énfasis de las instituciones en e l estudio de necesidades 
cuantitativas y cual i tat ivas de cal i f icac iones por parte del mercado, 
con l a consiguiente tecnif icación de los procesos de diagnóstico de 
oferta y demanda, anál is is ocupacional, def inic ión de objetivos de 
formación, selección de contenidos, determinación de medios y estrate 
gias instruccionales y, en suma, todos aquellos que contribuían a l lo 
gro de l a mayor e f i c ienc ia de l a formación, dando por sentado que l a 
e f i cac ia estaba determinada por l a existencia de un puesto de trabajo 
para ser ocupado, en un mercado supuestamente f lu ido . 

E l empleo entendido entonces en términos de "enganche" en un puesto 
de trabajo cede paso a una concepción global del problema del empleo, 
en e l cual l a demanda soc ia l por puestos de trabajo por parte de l a 
población económicamente act iva supera con creces a l a de personal ca 
l i f i cado por parte del aparato productivo. Las instituciones de fo r -
mación profesional están sumidas en esta v is ión de conjunto y han mos 
trado sorprendente sensibi l idad y agi l idad para debatirse en e l com-~ 
piejo y d i f í c i l panorama actual. Por demás, estuvieron y continúan 
acicateadas para e l lo por su propio deseo de sobrevivencia y c rec i -
miento, a l ver cerrarse o l imitarse e l empleo en sus campos t rad ic io-
nales de acción. 

A pesar de l a importancia creciente de las inst ituciones de formación 
profesional en e l concierto nacional y del reconocimiento extensivo 
del impacto de sus acciones en e l desarrollo de los recursos humanos 
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(y, a través de ese medio, de su contribución a l a l i v i o de los proble 
mas económicos y sociales) e l las no han llegado a tener un peso deci-
sivo en los rumbos de l a p o l í t i c a econ&nica y soc ia l . Sus órganos d i 
rectivos son, por lo general, ampliamente constituidos con represen--

tantes de las diversas fuerzas envueltas en esa conducción.1 Sin em-
bargo, e l las no participan de manera relevante en las instancias en 
que se definen las po l í t i cas económicas, de empleo, de adopción tecno 
lógica, y de desarrollo en general. En consecuencia, las i n s t i t u c i o -
nes y sistemas de formación profesional son necesariamente seguidores 
de esos rumbos y su margen de operación se circunscribe a los espa-
cios que l a l ínea rectora de l a p o l í t i c a nacional les señala. Es ne-
cesario reconocer, no obstante, que las instituciones de formación 
profesional han intentado — y en buena medida logrado — aprovechar 
esos espacios y han realizado serios y permanentes esfuerzos por equi 
l i b r a r las tensiones y cerrar las brechas, desplegando una acción ima 
ginativa de importancia. Es c ierto que, por las razones expuestas, 
e l impacto puede t a l vez no superar e l rango de pal iat ivo de las def i 
ciencias y baches del sistema imperante. Pero cabe destacar e l cons-
tante desvelo de dichas inst ituciones por i r adelante y por proyectar 
su accién a l futuro. 

La coyuntura económica por l a que atraviesan los países de l a región 
es e l resultado, re f le jo y amplif icación de l a c r i s i s mundial que v i e 
ne a marcar los i n i c i o s de l a década de los 80 con un dramatismo cer-
cano y comparable a l de l a c r i s i s generalizada áe los años 30. En 
efecto, l a incuestionable dependencia de los países en vías de desa-
r r o l l o , los sume en los violentos coletazos de l a recesión mundial, 
debilitando su capacidad de reacción y reanimación de su actividad 
económica y tomando más remoto su poder de negociación con las poten 
cias l íderes . ~ 

Exclusivamente en termines de empleo, las consecuencias aparecen ya 
como devastadoras y, lo que vat ic ina para e l futuro, es aun peor. 
Desde e l momento que los países industrial izados afrontan un serio 
problema de desempleo de su propia fuerza de trabajo — fenómeno por 
demás novedoso para e l l o s en l a época contemporánea — los mercados ex 
temos que absorberían 1as exportaciones de los países latinoamerica-
nos y del Caribe se contrisen, brindando pocas esperanzas para un es-
tímalo a la producción loca l de l a región. E l l o , sumado a los proble 
mas de desocupación y subuti l inación de l a fuerza de trabajo que ya 
arrastrábamos desde décadas anteriores, viene a postrar a l a región 
en un paroxismo ante e l cual se requiere un denodado esfuerzo de ima-
ginación . 

1 Podemos c i t a r como ejemplo algunas inst ituciones de formación profe 
s ional que tienen en sus consejos directivos representantes de mi-
nister ios de Trabajo y/o Educación, P lani f icac ión, Economía, e tc . : 
SENAC, SENAI, SENA, INACAP, INTECAP, INFOP, ARMO, ICIA, SNPP, 
SENATI, INCE. 
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Las c i f ras recientes de desempleo en los países de América Latina 
tienen escaso precedente y varios de e l los se acercan o sobrepasan a 
l a tasa de 15 % de desocupación, llegando en algunos casos a superar 
l a insostenible proporción de un desempleado por cada tres personas 
que aún conservan u obtienen empleo. La evidente inf luencia que es-
te hecho tiene sobre nuestra capacidad como mercado interno es desa-
lentadora en términos de las expectativas de los países latinoameri-
canos para s a l i r del atolladero sobre l a base de su propia potencia-
l idad regional, mas aun cuando se revelan c i f ras exhorbitantes de 
deuda externa en prácticamente l a total idad de los países. 

En este panorama, es incontestable l a gravedad y profunda repercu-
sión del problema del desempleo, que reanima e l c í rculo vic ioso de 
l a pobreza en que se debaten los países del Tercer Mundo. 

Aun en medio de este deprimente escenario, e l acicate a l empleo, me-
diando los evidentes resortes de reactivación económica, constituye 
l a preocupación fundamental de las más recientes po l í t i cas sociales 
de los países de l a región; y l a que inc lus ive, por su urgencia y 
profundidad, pareciera atenuar l a importancia de otras complementa-
r ias y colindantes encaminadas a sat isfacer necesidades humanas tan 
nobles como aquélla, pero postergables t a l vez en momentos de alarma. 

La formación profesional sufre en c ier ta medida esa relegación. No 
obstante, es justamente demostrando su capacidad de i n c i d i r efect iva-
mente sobre e l problema capita l del empleo, que podrá recabar e l est í 
mulo y apoyo que requiere para dar, a su vez, las respuestas adecúa-" 
das que actúen como una inyección a l a potencialidad y creatividad 
de los recursos humanos. 

LAS SENDAS TRANSITABLES 

Ante l a situación descrita, las inst ituciones de formación profesio-
nal han agudizado sus estrategias para lograr un posit ivo impacto so 
bre e l empleo. Como era de esperar, han encontrado no pocos obstácu 
los . Por su permanente interacción con l a estructura productiva y ~ 
en v irtud de variados — y frecuentemente sofisticados — procesos de 
determinación de necesidades de formación, las instituciones pueden 
tener una percepción aproximada de las necesidades inmediatas y, has-
ta a corto plazo, de las necesidades de recursos humanos cal i f icados, 
por lo menos en e l sector más estructurado de la economía. Por me-
dio de sondeos paralelos de oferta de formación procedente de diver-
sos medios, complementan las informaciones y proyecciones de demanda, 
lo que les permite p lan i f i ca r sus actividades para responder a e l las 
con razonable grado de e f i c a c i a . 2 No obstante, l a v is ión prospecti-

2 Métodos de determinación de necesidades ut i l izados por diversas 
inst ituciones de formación profesional de l a región fueron presen-
tados y analizados en l a reunión técnica convocada por Cinterfor 
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va para anticiparse a las evoluciones y movimientos del aparato pro-
ductivo se ven dif icultades por l a f a l t a o inadecuación de investiga-
ciones y estudios a n ive l global, y por l a escasa claridad y coheren-
c ia de las po l í t i cas nacionales, regionales y sectoriales de desarro-
l l o , as í como por la continua alteración de sus rumbos en e l escena-
rio po l í t i co latinoamericano y caribeño. 

En circunstancias de c r i s i s , se pone en peligro l a val idez y confiabi 
l idad de las previsiones, y se entorpece l a v i s ión a un plazo más lar 
go. De t a l manera, es imperativo ampliar l a óptica de interpretación 
del dinamismo de l a actividad económica y e l l o exige a las inst i tuc io 
nes afinar y a g i l i t a r sus contactos con los entes de decisión de p o l i 
t i c a económica, y muy especialmente con los de p lani f icac ión nacional, 
regional y loca l , en sus mas diversas manifestaciones. Especialmente 
con las empresas — que son las que día a día resuelven los caminos a 
seguir — los vínculos deben urgentemente ser afianzadqs. 

Aun as í , ser ía una veta insuf ic iente . La complejidad y envergadura 
del problema del empleo en l a total idad de los países ha condicionado 
cada vez más a l a formación profesional a l imperativo de hurgar más 
a l l á de las fuentes de trabajo previs ib les . Sus respuestas no deben 
ser sólo e l eco de l a estructura actual del empleo, sino que su ac-
ción debe i n s i s t i r en la apertura de nuevas fuentes de trabajo. 

Es indudablemente d i f í c i l pretender que a par t i r del esfuerzo de l a 
formación profesional pueda l legarse a una ampliación de las oportuni 
dades de empleo. Más bien, e l l inde de l a formación estar ía dado por 
las posibi l idades de formar para empleos existentes; pero l a experien 
c ia ha demostrado que efectivamente estrategias adecuadas de forma- ~~ 
ción pueden contribuir a estimular l a absorción de mano de obra, so-
bre todo cuando e l las van ligadas a los componentes de crédito y asis 
tencia técnica, cuando están fundadas sólidamente sobre situaciones y 
posibi l idades reales de expansión, y cuando sus logros se apoyan y en 
troncan con po l í t i cas integrales de fomento y estímulo a l a conserva-
ción y generación de fuentes de trabajo. 

Las inst ituciones se han esmerado por pesquisar los sectores y tipos 
de actividad que, en cada país, región o local idad, presentan algún 
potencial de expansión — o por lo menos de sobrevivencia — que ofrez-
ca c ierta garantía de absorción de mano de obra que de otra manera es 

sobre e l tema en Montevideo, setiembre de 1981. Ver: 
CINTERFOR. Reunión Técnica sobre Determinación de Necesidades de 
Formación Profesional, Montevideo, 1981. Informe. Montevideo, 
1981. 76p. (Cinterfor-Inf ormes, 108); y 
Retuerto, E . - Propuesta de un esquema metodológico para la determi-
nación de necesidades de 'formación profesional. Montevideo, Cinter 
f o r , 1981. 75p. 
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t a r í a ociosa. Y a través de canales bastante af latados, han logrado 
pulsar l a v i t a l i d a d empresarial, sobre todo en las organizaciones pro 
ductivas mas estructuradas de l a economía. 

Las d i f i cu l tades son mayores frente a l a mediana empresa y espec ia l -
mente frente a l a pequeña y microempresa, con bajos n ive les de estruc 
turación. Aquí l a tarea formativa se convierte en ün golpear puerta 
a puerta, pues se t rata de estimular y hacer sensible en dichas unida 
des l a necesidad de l a formacion, de sondear los cue l los de b o t e l l a 
del proceso productivo que pueden ser resueltos por su intermedio, y 
de estructurar las respuestas adecuadas, concebidas y ejecutadas a l a 
medida de sus reales necesidades. 

E l énfasis puesto en las pequeñas empresas se debe a que en e l l a s re-
side e l mas vasto potencial de puestos de trabajo. La pequeña empre-
sa constituye en America Latina aás de las tres cuartas partes de los 
establecimientos productivos, y absorbe, en promedio, a l a mitad de 
l a población económicamente act iva . Por causas estructurales y coyun 
turales, será s in duda l a que continuará predominando y , por ende, no 
podrá estar ausente n i relegada en las pautas de acción de l a s i n s t i -
tuciones formadoras. Resultado de esto es l a fuerza ascendente de 
los progranas dedicados a l a pequeña y mediana empresa, que const i tu-
yen una piedra angular de l a acción de las inst i tuc iones y función 
p r i o r i t a r i a en la6 p o l í t i c a s recientes de l a mayoría de e l l a s . 3 Va-
r ias han enfatizado particularmente l a expansión de los programas pa-
ra las micro empresas, como v í a de atención a l n i v e l informal de l a 
economía. Esta l ínea se complementa con los programas destinados a l 
sector autónomo, constituido por los trabajadores independientes. 

Existe abundante información sobre las estrategias y programas adelan 
tados por las inst i tuc iones en esta materia* sea con f ines incorpora-
t ivos o promocionales, para u t i l i z a r e l lenguaje de l a i n s t i t u c i ó n 
que difundió t a l d i ferenciac ión conceptual.5 En e l primer caso, se 
intenta movi l izar l a mano de obra desempleada o subempleada hacia 
puestos disponibles en e l sector moderno o estructurado, por medio de 
l a formación; en e l segundo, l a tónica predominante es rescatar l a ac 

Así lo demostró e l In-depth review of vocational training que Cin-
te r fo r l l evó a cabo en los países de América Latina y del Caribe. 

* CINTERFOR. Pobreza, marginalidad y formación profesional. Montevi 
deo, 1982. 233p. (Estudios y monografías, 57) 

5 E l SENA introdujo l a concepción de estrategias incorporativas y pro 
mocionales para i d e n t i f i c a r dos v ías de ataque a l n i v e l informal de 
l a economía. Ver: Gutiérrez Laque, F . - La estrategia promocional 
para la capacitación y el desarrollo en el nivel'informal urbano de 
la economía. Bogotá, SENA, 1981. 15h. (Documento presentado a 
l a Reunión Consultiva de C inter for sobre Educación y Formación Pro-
fes iona l para Grupos Marginales Urbanos, Quito, 1981). 
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t ividad de alguna manera ejercida o susceptible de ser ejercida por 
esta c l iente la y, a través de l a formación profesional adosada con 
medidas de fomento en un marco integral , remontarla a niveles razona-
bles de productividad.6 

No se dispone aún de datos suficientes y fidedignos para apreciar en 
qué medida las acciones destinadas a estos sectores ocupan la capaci-
dad de las instituciones, n i estudios que permitan evaluar su contr i -
bución efect iva a l a generación de empleo. Como en prácticamente to-
dos los países de la región las empresas del sector moderno asumen 
gradualmente una mayor cuota de l a formación de sus trabajadores a 
través de l a acción directa, es en los sectores rezagados donde l a ta 
rea de las instituciones es insust i tu ib le , y a l l í se s itúa la insosla 
yable prueba de su competencia para enfrentar e l futuro. 

EL IMPACTO TECNOLOGICO 

£1 tema del impacto tecnológico sobre l a organización productiva, l a 
d iv is ión del trabajo y l a ca l i f i cac ión laboral en los países de Améri 
ca Latina comienza a ser estudiado con denodado interés, ante l a ev i -
dente tendencia de nuestras economías a absorber a pasos cada vez más 
rápidos tecnología importada, l a mayor parte de las veces altamente 
sof ist icada, lo que acarrea inminentes estremecimientos sobre nuestra 
vida económica y s o c i a l . 7 

Aunque ser ía imposible en esta oportunidad abocarnos a un anál is is 
del grado e impacto de l a penetración tecnológica en l a región, fenó-
meno que por lo demás no ha sido investigado de manera concluyente, 
podemos señalar que surgen por lo menos dos corrientes teórico-ideoló 
gicas de interpretación de sus consecuencias: una que enfatiza sus as 
pactos positivos sobre l a calidad del trabajo, sobre e l empleo y so-" 
bre l a ca l i f i cac ión laboral; y una segunda, opuesta, que fundamenta 
laa implicaciones negativas de l a automatización sobre l a organiza-
ción y d iv is ión del trabajo, y sobre l a ca l i f i cac ión de los trabajado 
res . 8 La primera se inscribe en l a teoría económica neoclásica, en 
6 Vega Bezani l la, G.- Orientaciones para la formulación de p o l í t i c a s , 

estrategias y programas de formación profesional para grupos margi-
nales urbanos. Montevideo, Cinterfor , 1981. 44p. (Documento de 
referencia) 

7 Ver: Gómez Campo, V.M.- Relaciones entre tecnología., división del 
trabajo y calificación ocupacional ... op. c i t . 
Salm, C .L . - Op. c i t . 
Kíi l ler , J .A . y Franco, L.A. Carvalho.- Impacto do avccngo tecnológi-
co sobre a adninistraído das inetitui&oes de formagao profissional. 
Sao Paulo, CEMAFOR, 1982. 45h. (Documento presentado a l Seminario 
de Cinterfor sobre Gestión de l a Formación Profesional, Asunción, 
1982). 

8 E l citado trabajo de V.M. Gómez Campo ofrece un aná l i s i s más profun 
do sobre dichas interpretaciones teóricas. 
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tanto l a segunda lo hace en l a del socialismo c i e n t í f i c o , constitu-
yendo respectivamente un enfoque técnico-económico y uno de orden so-
c iopo l í t i co . 

Por cierto que las ventajas del avance tecnológico y de l a automatiza 
ción que plantea l a primera corriente de pensamiento contribuirían a"" 
una mejor calidad de vida del hombre, desde e l momento que permiti-
r ían l iberar lo de ocupaciones y tareas pasadas y desagradables, r u t i -
narias y embrutecedoras, cediendo tales deberes a l a máquina; también 
e l trabajo humano podría ser más grat i f icante y altamente cal i f icado 
pues se concentraría en los niveles de creación y control tecnológico, 
a l a vez que habría mano de obra disponible para nuevos trabajos va-
l iosos y necesarios para l a sociedad, ya que e l excedente económico 
global generado por l a mayor productividad, potenciada por las máqui-
nas, permit i r ía la creación de múltiples puestos de trabajo. 

Sin embargo, en e l modelo de producción cap i ta l i s ta vigente en las so 
ciedades latinoamericanas estas ventajas se tornan d i f í c i l e s de con-"" 
cretar. 

E l avance tecnologico ha suscitado complicaciones desde e l punto de 
v is ta del empleo. La tecnif icación acelerada de los sectores mas d i -
námicos de l a producción está ya descargando una profunda inf luencia 
sobre la estructura ocupacional, así como sobre l a naturaleza del tra 
bajo y del problema del empleo. Dentro del sector moderno, que es e l 
que principalmente y con mayor velocidad incorpora nuevas tecnologías, 
e l lo se traduce en una creciente automatización que, a l ex ig i r nuevas 
formas de organización y d iv is ión del trabajo, genera efectos deriva-
dos sobre los niveles y tipos de ca l i f i cac ión requerida de l a fuerza 
de trabajo. 

Asistimos ya a l desplazamiento de un numero importante de trabajado-
res — en su mayoría manuales — por l a implantación de máquinas que su 
píen o reducen e l desempeño del hombre, lo que evidentemente redunda" 
en un desempleo creciente. Supuestamente, e l avance tecnológico con-
t r i b u i r í a a l a generación de nuevos y dist intos puestos de trabajo; 
pero algunas constataciones que emanan de los países desarrollados 
nos indican que frecuentemente e l numero de nuevos puestos creados es 
sustancialmente in fer ior a l de los eliminados de las l íneas de produc 
ción a^consecuencia de la incorporación de equipos de avanzada tecno-
logía. Aunque no se dispone de c i f ras que i lust ren esta situación 
en los países de América Latina, es probable que l a relación de sust i 
tución de puestos de trabajo sea menor, por cuanto e l saldo tecnológl 
co es a menudo más violento en estos países. 

Rodé, C .A .F . - Problemas estructurales en las economías desarrolla-
das y sus consecuencias para la educación técnica y profesional. 
Documento presentado a l Seminario Internacional sobre Educación Téc 
nica, Formación Profesional y Desarrollo Socioeconómico, Asunción," 
1982, organizado por e l Programa Paraguayo-Alemán de Educación y De 
sarro l lo . 
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Al impacto cuantitativo en términos de disminución de puestos de t ra-
bajo disponibles para una fuerza laboral vigorosamente en aumento, se 
agrega e l cambio cual i tat ivo de las ocupaciones, con una tendencia 
progresiva a l a polarización de l a estructura ocupacional, caracter i-
zada por una concentración del conocimiento c ient í f i co y tecnológico 
en su cúspide, y una mayoría de trabajadores desempeñándose en tareas 
simples y repetit ivas en su base.10 

En términos de ca l i f icac iones requeridas, e l lo implica una profunda 
alteración de lo s per f i les ocupacionales, ya que los cambios tecnoló-
gicos frecuentemente no se l imitan a agregar l a necesidad de nuevos 
conocimientos o destrezas, o de tornar obsoletas y superfluas otras, 
sino que modifican l a esencia misma de las habilidades y dominios cog 
nit ivos y actitudinales de quienes han de desempeñar las noveles ta-
reas. 

Por contrapartida, l a implantación de procesos cada ve? mas mecaniza-
dos y automatizados de producción conducirá naturalmente a acelerar 
e l r ita» de s impl i f icación, fragmentación y rut inización de las ta-
reas operativas, con l a consiguiente descal i f icación progresiva de l a 
fuerza laboral mayoritaria que se s i túa en l a base de l a pirámide ocu 
pacional. La formación de estos trabajadores, entonces, se reduce, 
para las exigencias de su trabajo, a un breve adiestramiento que pue-
de l levarse a cabo dentro de l a misma empresa. 

Por cierto que las innovaciones tecnológicas no se incorporan de mane 
ra ordenada n i continua a l aparato productivo, n i s iquiera en e l sec-
tor moderno de l a economía. En e l tota l de las economías latinoamari 
canas y caribeñas l a heterogeneidad en e l tipo de tecnología empleada 
en l a producción y en e l ritmo de introducción de nuevas tecnologías 
es notable y poco se ha investigado aun sobre este part icu lar . 

En todo caso, es de prever que en e l sector meaos estructurado de l a 
economía, incapaz de absorber tecnología en grado comparable, los 
efectos internos sobre l a organización del trabajo serán probablemen-
te menores. Sin embargo, l a carrera tecnológica de los sectores más 
avanzados redundará en un mayor deterioro de las posibil idades de com 
petencia de l a pequeña y microempreaa en e l mercado, lo que arriesga" 
enfrentarlos a un inconveniente aun mayor, que es e l de su propia so-
brevivencia. 

Desde e l punto de v i s t a de l a formación profesional, e l estudio de 
las consecuencias de los rápidos y asincrónicos cambios tecnológicos 
debe merecer l a más esmerada atención, ya que no sólo inciden en e l 
contenido de las acciones formativas que las instituciones capacitado 
ras habrán de poner en marcha para adelantarse a los requerimientos 
del futuro, sino que vienen a conmover los propios objetivos y orien-

10 Braverman, H.- Trabajo y capital mono-polista. ed. México, 
Nuestro Tiempo, 1981. 
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taciones de los actuales esfuerzos de educación para e l trabajo, y 
hacen tambalear inclusive algunas de las bases fundamentales sobre 
las cuales se construyó todo un aparato inst i tuc ional abocado a l a 
formación de l a mano de obra. 

E l profundo impacto tecnológico — por demás multifacetico y heterogé-
neo — plantea una de las más serias exigencias a las inst ituciones, 
desde e l momento que e l las son trasmisoras y propagadoras de tecnolo-
gía por una parte, y que su producto debe ajustarse a los requisitos 
tecnológicos del mercado, por l a otra. Es flagrante l a necesidad de 
investigaciones que, además del impacto directo de l a tecnología so-
bre l a estructura ocupacional, tanto en términos cuantitativos como 
cual i tat ivos, analicen y proyecten sus consecuencias indirectas sobre 
e l mercado de empleo: los nuevos puestos de trabajo a que ha dado y 
dará lugar, los contenidos de las ocupaciones, los caminos de adop-
ción tecnológica, sus efectos económicos y sociales en términos de de 
socupación, subocupación, descal i f icación, sa lar ios , estabi l idad en " 
e l empleo, promoción, reivindicaciones s indicales, etc . Sólo sobre 
esa base la formación profesional podrá atenuar o reencaminar los po-
s ib les efectos deformantes del avance tecnológico, y contribuir a l má 
ximo aprovechamiento de sus indudables beneficios. 

DEMANDAS DIFERENCIALES 

Si efectivamente e l sector moderno incorpora aceleradamente tecnolo-
gía, s i en ese contexto l a mayoría de los trabajadores requerirá cada 
vez ca l i f icac iones menos complejas y más específ icas, y s i e l índice 
de expansión de dicho sector en términos de puestos de trabajo es l i -
mitado, la deducción l leva a imaginar que ese campo de acción no cre-
cerá significativamente en cuanto demanda cuantitativa para las i n s t i 
tuciones de formación profesional. A e l lo podemos agregar e l hecho 
de que las empresas a l l í comprendidas asumen cada vez más por su pro-
pia cuenta l a capacitación de sus trabajadores, l imitada frecuentemen 
te a las habilidades y destrezas esenciales para e l desempeño produc-
tivo de un puesto de trabajo determinado y cuyo requisito primordial 
es l a adaptación a las condiciones tecnológicas y organizativas espe-
c í f i c a s del trabajo en esa empresa part icu lar . 

La demanda c r í t i c a del sector moderno sobre las instituciones de for-
mación profesional se s itúa entonces en e l plano cual i tat ivo . Como 
formadoras de recursos humanos, las instituciones no pueden quedarse 
atrás en e l progreso tecnológico. Sin embargo, l a extrema heteroge-
neidad en l a tecnología de producción y de procedimientos les exige 
un esfuerzo que está más a l l á de l a capacidad de las inst ituciones. 
Por lona parte, sólo ponerse a l día en l a tecnología de punta les im-
p l i c a destinar inmensa cantidad de recursos a los implementos y equi-
pos necesarios para l a capacitación, con e l agravante de que probable 
mente en un corto plazo se tornarán obsoletos. En segundo lugar, se" 
amplifica e l esfuerzo del anál is is ocupacional, de l a elaboración de 
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materiales didácticos, de l a actualización del personal tecnico-docen 
te, y así sucesivamente, para responder a l a diversidad casi i n f i n i t a 
de situaciones. 

E l camino que han encontrado las instituciones para zanjar esta d i f i -
cultad es asociarse a las empresas para compartir l a responsabilidad 
formativa y complementar sus esfuerzos. Muchas de e l las establecen 
convenios con empresas o grupos de empresas de un determinado sector, 
para rea l izar conjuntamente l a capacitación de los recursos humanos 
que éstas precisan: las instituciones aportan l a metodología y l a 
asistencia técnica para e l diseño y ejecución de los programas de for 
mación y las empresas ponen a su disposición l a infraestructura f í s i -
ca, equipos, herramientas y materiales, y los componentes tecnológi-
cos que insumirán los contenidos de l a capacitación; los recursos hu-
manos y financieros son aportados en proporciones variables por ambas 
partes. 

Otra respuesta se basa en dejar a las empresas l a formación espec ia l i 
zada de su personal, concentrando e l quehacer de las inst ituciones en 
una formación polivalente que constituya l a base para una u l te r io r 
formación especí f ica en e l puesto de trabajo. Esta ha sido l a veta 
más socorrida en los últimos años; más aun cuando e l l a otorga l a posi 
b i l idad de formar hombres polivalentes capaces de ubicarse con mayor 
f l ex ib i l i dad en un mercado de trabajo estrecho y d i f í c i l . 

Las inst ituciones enfrentan serios impedimentos para prepararse para 
las futuras demandas tecnológicas. La conexión con centros de inves-
tigación c i e n t í f i c a y tecnológica y e l establecimiento de puentes 
f luidos para l a transferencia de informaciones, instrumentos y equi-
pos constituye una necesidad sentida por los dirigentes actuales de 
l a formación profesional. Varias inst ituciones han creado en su inte 
r i o r divisiones de desarrollo tecnológico, cuyo papel fundamental es 
e l acopio, adecuación y difusión de tecnologías, con e l acento en tec 
nologias apropiadas para ser impulsadas en las empresas a través de 
l a formación. Pero está lejos de sus posibil idades captar y experi-
mentar tecnologías previamente a su implantación, como ser ía deseable 
dado e l plazo requerido para l a formación. 

Aquí e l papel de las empresas modernas es insust i tu ib le , pues normal-
mente son e l las las que están a l a vanguardia de la información tecno 
lógica y las que toman anticipadamente decisiones acerca de las inno-
vaciones que l levarán a cabo. En l a medida que e l l as , para su propio 
abastacimiento de recursos humanos, acudan a l a cooperación de las 
inst ituciones formadoras, sólo podrán ex ig i r les una mano de obra capa 
citada de acuerdo con sus requerimientos s i les transfieren sistemátl 
camente l a información tecnológica correspondiente. A su vez, las 
instituciones de formación profesional, a l tanto de las decisiones 
tecnológicas que se implantarán en e l futuro en e l medio empresarial, 
podrán actuar como cámara de acumulación y difusión de las nuevas 
prácticas de producción, y l a formación que otorguen podrá correr más 
pareja con las transformaciones que irán ocurriendo en e l aparato eco 
nómico. 
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En los sectores rezagados que dif íc i lmente podrán seguir e l ritmo del 
avance tecnológico y cuyo distanciamiento progresivo del sector moder 
no será probablemente mayor, l a tecnología de procedimientos es un f l 
Ion de ricas perspectivas. A e l l a se han abocado fundamentalmente va 
r ias instituciones de formación profesional, desarrollando fuertemen-
te l a capacitación gerencial, sobre todo para las pequeñas y microem-
presas. La gestión ha sido claramente identi f icada como e l punto de 
estrangulamiento en la mayoría de las actividades productivas del 
sector no estructurado de l a economía. Tanto en las áreas urbanas co 
mo rurales, e l escollo de l a pequeña empresa está más en sus d i f i c u l -
tades para f inanciar , administrar y comercializar su producción que 
en l a producción misma. La formación en estos aspectos se entiende 
como un medio de robustecer a l a pequeña empresa, mayoritaria en e l 
escenario empresarial latinoamericano y factor esencial para l a expan 
sión de fuentes de empleo, pues es e l l a quien incorpora mayor numero 
de puestos de trabajo por unidad de cap i ta l . 

Frente a las intrincadas ar istas de l a dependencia tecnológica, y a 
las delicadas consecuencias que viene a descargar sobre la estructura 
productiva de los países en vías de desarrol lo, se está en l a actual i 
dad en l a l ínea de que l a formación profesional debe coadyuvar a e s t i 
mular y generar en los que se forman l a capacidad de crear, d iscernir 
y manejar tecnología, con e l f i n de fortalecer e l florecimiento de 
una tecnología endógena, más acorde con nuestras necesidades y posibi 
l idades, y mas coherente con l a solución de los problemas económicos, 
sociales y culturales de nuestros países. 

La creatividad pasa as í a ser un imperativo nuevo para l a formación 
profesional, congruente con l a f i l o s o f í a de autodesarrollo del traba-
jador que se pretende impregnar a l enfoque actual de las acciones for 
mativas, y a l a cual se confía e l hallazgo de soluciones originales 
más ef icaces. 

APRECIACION DE E F ICAC IA 

Un ultimo aspecto de l a relación entre formación profesional y empleo 
no debiera ser pasado por a l to . Se ha debatido intensamente sobre l a 
e f i cac ia de l a formación profesional en términos de l a colocación de 
sus egresados en e l mercado laboral , y más aun, en los puestos para 
los cuales fueron ca l i f i cados . A pesar de los estudios de seguimien-
to y evaluación que periódica aunque limitadamente real izan las i n s t i 
tuciones, es d i f í c i l medir e l impacto rea l de l a formación profesio-" 
nal en dichos términos y hasta l legar a un acuerdo sobre los c r i t e -
r ios con los cuales se debe medir t a l impacto. En e l corto plazo los 
estudios de seguimiento parecerían indicar una mayor fac i l idad r e l a t i 
va de los egresados para incorporarse a l mercado de trabajo, en ocupa 
ciones cercanas o emparentadas con l a que fue motivo de formación i n i 
c i a l . Pero se transforma en una tarea inabordable — y hasta cierto 
punto innecesaria por l a escasa conf iabi l idad y s ign i f i cac ión de los 
datos — seguir l a trayectoria de los formados, en e l mercado. 
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Lo que s í se ha podido apreciar a través de los diversos estudios de 
seguimiento es que los empleadores se han manifestado frecuentemente 
satisfechos con los egresados de las instituciones de formación profe 
sional . Se destacan igualmente los efectos indirectos que l a forma-" 
ción profesional parece tener sobre e l estímulo a un permanente deseo 
de mayor formación y superación por parte del trabajador formado, lo 
que implicará una contribución de l a formación profesional para desa-
tar l a capacidad de aprender a aprender.11 

Los beneficios de l a formación profesional se han medido también a 
través de l a llamada "curva de aprendizaje", de acuerdo con l a cual 
se mide e l aumento de l a producción de un profesional en e l transcur-
so de su vida activa. Se ha comprobado, a través de constataciones 
empíricas no concluyentes pero indicat ivas, que l a tasa de perfeccio-
namiento durante e l tiempo para e l personal formado es más elevada 
que para e l no formado sistemáticamente, lo cual indiaa que su produc 
t ividad aumenta a un ritmo mayor a lo largo de su vida profesional, 
demostrándose así l a rentabil idad de l a formación recibida.1 2 

Los métodos tradicionales de evaluación de costo-beneficio de l a for -
mación profesional pierden hoy la dimensión real , desde e l momento 
que l a e f i cac ia de una acción formativa se diluye en diversos planos, 
máxime cuando e l enfoque de l a formación es integral y encajado en 
una perspectiva de educación abierta y permanente, cuyos resultados 
se supone deben trascender a los meramente ocupacionales. 

Por cierto que l a formación profesional debe, siempre, contribuir a 
una mayor competencia laboral y, en lo inmediato, a un aumento de l a 
productividad del trabajador. Pero e l lo poco s i g n i f i c a s i no al lana 
e l camino para logros de mayor envergadura en e l plano humano y so-
c i a l . Y en este sentido, es prácticamente imposible a i s l a r los efec-
tos de l a formación profesional con respecto de toda otra acción de 
formación del ser humano en su sentido más amplio. 

S i nos concentrados en algunas evidencias del efecto inmediato de l a 
formación profesional sobre l a inserción ocupacional de los formados, 
los resultados no son del todo alentadores. Un punto que a este res-
pecto merece especial ref lexión es e l re lat ivo a l lugar que ocupa l a 
formación profesional recibida, entre los c r i te r ios ut i l izados por 
los empleadores para contratar y promover personal. 

11 Castro, C. de Moura.- Ass is , M. Pereira de y O l i ve i ra , S. Furtado 
de.- Enseñanza técnica, rendimiento y costos, op. c i t . 

12 Ammann, P . - La curva de aprendizaje. Boletín Cinterfor, Montevi-
deo, n. 78, abr.-jun. 1982. p. 57-63. 
Barreto Fontes, L . - Evaluación de los resultados del aprendizaje. 
boletín Cinterfort Montevideo, n. 78, abr.- jun. 1982. p. 49-55. 
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Dos estudios recientes, uno en Paraguay13 y e l otro en Bras i l , 1 * han 
puesto de manifiesto que, aunque variando según sector económico, t i -
po de empresa, n ive l ocupacional y naturaleza de l a ocupación, l a for 
mación profesional ocupa frecuentemente un lugar bastante postergado 
a los efectos de selección y promoción; priman por sobre e l l a c r i t e -
r ios relat ivos a rasgos de personalidad y hasta caracter íst icas f í s i -
cas del postulante, como también los niveles de escolaridad formal a l 
canzados por e l candidato, a los cuales parece atr ibuirse mayor valo-
ración que a l a formación específ ica para e l trabajo. 

Tampoco ha podido afirmarse hasta ahora con sufic iente seguridad que 
l a formación profesional acarrea ventajas comparativas en términos sa 
l a r i a l e s , ya que las variables intervinientes desdibujan toda córrela 
ción. 

En suma, l a evaluación del impacto de l a formación profesional es un 
tema controvertido y que merece aún mucho mas estudio. Más todavía, 
reviste cruc ia l importancia en l a presente coyuntura de recesión eco-
nómica, determinar qué se entiende por beneficio de l a formación pro-
fesional , esto es, cómo debe ser medida su e f icac ia . Se ha llegado 
prácticamente a un consenso sobre e l hecho de que l a formación profe-
sional aumenta l a productividad del trabajador. Pero más a l l á de l a 
productividad individual de un trabajador en e l marco de una empresa, 
existe un problema económico y soc ia l de dimensiones alarmantes en e l 
momento actual y l a relación de costo-beneficio de l a formación profe 
s ional sólo puede entenderse en ese contexto amplio. Por lo demás, 
tampoco puede entenderse e l impacto de l a formación profesional consi 
derada aisladamente porque sólo adquiere sentido en l a medida en que 
se l a concibe y juzga como un componente del conjunto de esfuerzos en 
pro de la formación del hombre, del progreso económico y del desarro-
l l o y j u s t i c i a soc ia l . E l lo insta a buscar nuevos y más certeros ins 
trumentos de evaluación de impacto en l a relación educación-trabajo, 
partiendo de l a base de que siempre habrán de subyacer ju ic ios de va-
lor que se l igan más a concepciones ideológicas que a meros índices 
económicos de costo-beneficio. 

13 Paraguay. Ministerio de Just i c ia y Trabajo. Dirección General de 
Recursos Humanos. Características cualitativas de la demanda de 
operarios y artesanos calificados. Asunción, s . f . 57h. 

ll+ Agarez, I . Carneiro.- 0 comportamento da demanda de mao-de-obra e 
o papel do treinamento: conetatagoes empíricas. Versión prel imi-
nar. s . l . s . e . , 1980. 24h. 
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LAS ESTRATEGIAS DE LA FORMACION PROFESIONAL 

INVOLUCRANDO A LA COMUNIDAD 

Los sistemas de formación profesional han debido abocarse a un arduo 
esfuerzo para racional izar a l máximo su operación, de manera de res-
ponder en l a forma más ef ic iente y ef icaz a l a sat isfacción de l a de-
manda de recursos humanos de sus respectivos países, dentro de una 
perspectiva de contribución a l logro de objetivos más trascendentes 
de desarrollo económico y soc ia l . 

E l lo se r e f l e j a en interesantes innovaciones que las instituciones y 
sistemas han impulsado en e l ámbito de sus po l í t i cas generales, de su 
estructuración organizacional, de sus relaciones internas y con e l am 
biente externo, de l a investigación y planeamiento, de l a gestión tác 
nica y administrativa, as í como de las modalidades, medios y métodos 
uti l izados para l a formación. 

En las páginas anteriores se ha indicado que l a tendencia prevale-
ciente es a l a implantación de sistemas, con grados variables de orga 
nicidad interna, para englobar a l a formación profesional como un con 
junto articulado de i n i c i a t i v a s que provienen de dist intos entes eje-
cutores. Este solo hecho planteó l a necesidad de establecer vías de 
art iculac ión y distr ibución de responsabilidades dentro del sistema, 
lo que favoreció una apertura de las instituciones más importantes. 

Hemos recalcado también que l a formación profesional es parte del es-
fuerzo educativo global y que se enlaza a á l a travás de múltiples co 
nexiones de interdependencia. Vale l a pena t a l vez i n s i s t i r en l a im 
portancia de las relaciones de l a formación profesional con e l mundo" 
del trabajo a l cual está destinada a serv i r directamente; sus lazos 
con las empresas, empleadores y trabajadores, constituyen l a v í a a 
través de l a cual las instituciones se nutren para animar su a c t i v i -
dad. Más aun, a l reconocérseles su s igni f icac ión en e l devenir econó 
mico y soc ia l , tales instituciones se insertan en una trama de i n t r i ñ 
cadas relaciones con diversas entidades gubernamentales y privadas en 
cuyo cauce l a formación profesional ha de f l u i r . 

Este encadenamiento de l a formación profesional a los más variados ám 
bitos suscitó con creciente urgencia l a necesidad de una apertura de" 
las instituciones especializadas hacia e l medio en que les correspon-
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de desenvolverse, como forma de lograr una real aproximación a l a rea 
l idad. 1 

Es evidente que, como entes socia les , las inst ituciones mantuvieron 
siempre permanentes contactos con e l entorno circundante y fundamen-
talmente con las empresas. De las necesidades de estas surgió su ra-
zón de ser y cumplir con e l cometido asignado implicaba sat isfacer a 
una c l iente la con l a que forzosamente había que mantener vigorosas 
al ianzas. 

Sin embargo, l a idea de l a l igazón con las empresas ha ido evolucio-
nando de t a l manera que hoy se l a concibe no sólo con l a f inal idad de 
atender mejor las necesidades de l a producción que estas plantean, s i 
no como una asociación de fuerzas para e l mejor y mas pleno cumpli- "" 
miento de los f ines económicos y sociales del trabajo. La empresa, 
mas que un establecimiento de producción, constituye una organización 
soc ia l compleja en l a cual juegan intereses de dist intos grupos huma-
nos, cuya actividad se pretende encauzar hacia e l cumplimiento de ob-
jetivos que no son puramente económicos, sino también sociales. 

De ahí e l realce que han adquirido los múltiples mecanismos de p a r t i -
cipación de empleadores y trabajadores en l a formación profesional, 
en procura de una verdadera injerencia de estos grupos en e l d iar io 
quehacer de l a formación, superando las meras representaciones de cu-
pula que a menudo pecaron de excesiva formalidad.2 

La mayoría de los medios inst i tu idos de relacionamiento con l a empre-
sa se estructuran sector ia l o subsectorialmente, intentando encontrar 
en l a agrupación de empresas por intereses relativamente homogéneos, 
interlocutores válidos para sent ir sus necesidades y ofrecer respues-
tas adecuadas. 

Los enlaces se real izan tanto con los empleadores, a través de sus cá 
maras y asociaciones de empresarios, como con los trabajadores, por 
l a v í a de sus organizaciones gremiales. Sin embargo, se pretende i r 
aun más a l l á y l a concertación y e l diálogo con cada empresa o grupo 
de empresas — comprendidos empleadores y trabajadores — es un desafío 
aceptado por las inst i tuciones, y que ha exigido l a i n i c i a t i v a de es-
tas últimas para i r en su busca. 

1 E l SENA, por ejemplo, expl ic i tó claramente este propósito en sus po 
l í t i c a s inst i tucionales a p a r t i r de 1980. Ver: Galeano Ramírez, aZ-
Comprometámonos con el futuro. Bogotá, SENA, 1982. 103p. 

1 Cabe mencionar cono ejemplo las Comisiones Mixtas de Capacitación y 
Adiestramiento y los Comités Nacionales de Capacitación y Adiestra-
miento de México, los Comités de Enlace por actividad económica de 
Costa Rica, las Comisiones Internas de los Centros de Trabajo en Cu 
ba, los Comités de Empresa en Colombia, y los Consejos Sectoriales" 
en Venezuela. 
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La coordinación interine t i tuc ional , que se ha tornado perentoria, 
abarca un espectro de conexiones de l a más variada índole. La forma-
ción profesional se ha l la firmemente empeñada en superar todo resabio 
de aislamiento y se reconoce a s í misma como un componente más de 
cualquier esfuerzo integral de promoción y desarrollo del hombre; 
e l lo ha obligado a las instituciones a esmerarse por inc i tar a una ga 
ma de entidades que real izan acciones colindantes o de refuerzo a l a 
formación, para actuar en conjunto, armonizando sus respectivas a c t i -
vidades de suerte de lograr un impacto coherente y consistente. E l lo 
cobra especial importancia cuando se trata de atender sectores rezaga 
dos de l a población, actividades deprimidas, grupos humanos carentes, 
ter r i tor ios alejados, zonas de emergencia o cualquier otra situación 
que manifieste def ic iencias en variados planos.3 Sobre todo cuando 
se trata de programas destinados a l a microempresa, a l sector in for-
mal o a grupos especiales de población (mujeres, minusválidos, reclu-
sos, jóvenes, ancianos), l a efect iva art iculac ión y trabajo conjunto 
con l a propia comunidad benef ic iar ia es también condición fundamental 
para e l éxito de los programas. Esto ha permitido y obligado a las 
instituciones a movil izar l a part ic ipación y cooperación de diversas 
fuerzas sociales.** 

La conveniencia de i n c l u i r a l a formación profesional en acciones de 
corte integral no es del todo aquilatada y a menudo se tiende más a 
incorporar asistencia curativas que medidas preventivas para los pro-
blemas económicos y sociales subyacentes a las situaciones c r í t i cas 
que se intenta abordar. Es necesario publ ic i tar y hacer comprender 
e l aporte que la formación profesional puede otorgar como forma de 
suscitar un desarrollo autosustentado de l a persona y de los grupos 
humanos, y l a importancia de i n c l u i r l a sistemáticamente en acciones 
que propendan a l mejoramiento económico y soc ia l de tales grupos. 
As í , por ejemplo, e l impulso y fomento a l a pequeña empresa sólo será 
redituable s i a los componentes de crédito, asistencia técnica, comer 
c ia l i zac ión , estímulos tr ibutar ios, e t c . , va asociado un componente 
de formación que afirme las bases de l a gestión y producción de las 
empresas atendidas, y viceversa. La atención a los pobladores margi-

3 La coordinación inter inst i tuc iona l constituye uno de los aspectos 
más c r í t i cos y cruciales para l a acción integral en las comunidades 
deprimidas, dentro de l a cual l a formación profesional se incluye 
como componente. Así lo estimaron los especial istas reunidos por 
Cinterfor en Quito, marzo de 1981. Ver: CINTERFOR. Reunión Consul-
t i va sobre Educación y Formación Profesional para Grupos Marginales 
Urbanos, Quito, 1981. Informe. Montevideo, 1982. (Cinterfor-In-
formes, 111) 

* Cabe aquí c i t a r e l ejemplo altamente i lus t ra t ivo de una experiencia 
de cooperación comunal l levada a cabo entre 1977, y 1980 en e l Muni-
c ip io de Boa Esperanza, Esp i r i to Santo, B r a s i l , para l a búsqueda de 
soluciones integrales a los problemas económicos y sociales de una 
comunidad rura l . En: A oomunidade no poder: experiencias do Munici 
pió de Boa Esperanza, 1977 a 1980. 
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nales urbanos probablemente no tendrá efecto s i paralelamente a l a 
formacion no se encaminan soluciones de vivienda, saneamiento y agua 
potable, salud, educación general, que converjan y permitan un despe 
gue de las famil ias implicadas. En e l sector rura l , los trabajado-"" 
res de l a agricultura tradic ional , de las pequeñas empresas campesi-
nas, granjas, v i l l o r i o s y poblados distantes, requieren formación 
profesional; pero poco incremento en sus niveles y calidad de vida 
se logrará s i sus múltiples problemas no son resueltos o al iviados 
de manera simultánea y entrelazada. Se ha planteado, por eso, l a ur 
gente necesidad de ar t i cu lar , coordinar y concertar acciones no sólo 
como intención en las po l í t i cas y planes de cada una die las entida-
des involucradas, sino en l a operación misma de los prpgramas para 
concretar acciones integrales destinadas a grupos especí f icos . 5 

La formación profesional es una perspectiva de educación abierta y 
permanente como l a sustentada en páginas precedentes, deberá r e a l i -
zar e l esfuerzo por abrirse hacia e l sistema educativo, ya que no es 
pretexto válido esperar de este una aproximación global a las i n s t i -
tuciones capacitadoras. En todos los niveles educativos dicha inter 
relación es conveniente y necesaria: desde l a alfabetización hasta 
l a enseñanza técnica y profesional pasando por las gradaciones me-
dias y abarcando también a los planteles univers i tar ios , cuyos pro-
ductos de investigación y docencia deben necesariamente alimentar l a 
actuación de las instituciones de formación profesional y rec ib i r de 
estas sus informaciones y experiencias. 

Por último, y obviando l a enumeración de l a serie casi inagotable de 
entidades y agrupaciones hacia las cuales las instituciones reclaman 
apertura, cabe destacar l a cooperación internacional, que es ya una 
tradición de firmes raíces entre las inst ituciones hermanas de Ameri 
ca Latina y del Caribe, y en l a cual ha resaltado también l a presen-
c ia de países de fuera de l a región con los que las entidades de for 
mación profesional mantienen y renuevan lazos de colaboración. La 
cooperación internacional proyecta l a imagen del camino recorrido 
por dichas inst i tuciones, permite l a ref lexión y l a transferencia de 
tecnologías y experiencias en este campo, alentando l a integración 
regional. 

SECTORlAL IZACION 

Una de las estrategias que ha ganado creciente aceptación en los paí 
ses de l a región es l a de l a sector ia l izac ión de las actividades de 
formación profesional. Varios de e l los han plasmado un marco organi 
zativo de l a formación profesional sustentado sobre estas bases, co-
mo forma de f a c i l i t a r una mayor ident i f icac ión de las necesidades es 

5 Varias experiencias de esta naturaleza en los países de l a región 
han sido compendiadas por Cinterfor en l a publicación Pobreza, mar 
ginalidad y formación profesional, op. c i t . 
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pecíf icas de un sector, subsector o rama de actividad económica, y l a 
posiblidad de respuestas mas ági les a e l l as . 

La sector ia l izac ión asume diversos grados de independencia. Por ejem 
pío, en e l caso venezolano, los inst i tutos especializados o sectoria-
les se crean por convenios entre organizaciones empresariales del sec 
tor y e l INCE, y son financiados fundamentalmente con un 60 % de los 
aportes que las empresas de ese sector aportan a l INCE, y que este 
revierte hacia e l los : se mantienen como f i l i a l e s especializadas del 
INCE. En Perú, en cambio, los inst i tutos sectoriales están vincula-
dos a los respectivos ministerios y se financian por los aportes de 
las empresas del sector correspondiente, con lo cual su gestión es 
considerablemente más independiente de una inst i tuc ión coordinadora. 
La f igura brasileña de instituciones sectoriales se ensambla a través 
del sistema nacional de formación de mano de obra, pero a diferencia 
de los esquemas venezolano y peruano, l a cobertura de cada una abarca 
sectores amplios de l a actividad económica (primario, secundario, ter 
c iar io) y en tanto SENAI y SENAC están en l a órbi ta de las respecti-
vas confederaciones patronales, SEÑAR lo está en l a gubernamental. 
Las instituciones sectoriales mexicanas están directamente vinculadas 
a las empresas correspondientes y funcionan también en forma mutuamen 
te independiente. 

Aun en aquellos países que ejemplifican l a existencia de i n s t i t u c i o -
nes hegemónicas de formación que cubren todos los sectores de l a ac t i 
vidad económica, e l énfasis en e l tratamiento sector ia l se ha impues-
to. Es indudable que l a complejidad y heterogeneidad de l a actividad 
económica aconseja l a especial ización de las inst i tuciones; inclusive 
los mecanismos de contacto con las empresas se han estructurado sobre 
esta base, como se anotó anteriormente. 

Al p lan i f i ca r sectorialmente las actividades de formación se juega l a 
posibi l idad de pr ior izar las necesidades no sólo dentro de cada uno, 
sino entre e l los , bajo una v is ión panorámica de l a dinámica global de 
l a actividad económica nacional. As í , mientras l a cobertura de una 
inst i tuc ión se l imite a un sector, subsector o rubro específ ico de ac 
t ividad, se estará probablemente en mejores condiciones para detectar 
en profundidad sus exigencias concretas y para d i s t r i b u i r los recur-
sos disponibles en correspondencia. Por otro lado, l a cobertura plu-
r i s e c t o r i a l brinda ta l vez superiores aptitudes para equi l ibrar los 
grados de atención entre los dist intos sectores, respondiendo a un es 
quema de prioridades en e l marco global del país , región o local idad. 

Las investigaciones de oferta y demanda de mano de obra que real izan 
las inst i tuciones, así como los estudios macroeconómicos de los cua-
les alimentan sus informaciones, ofrecen indicadores de Ínteres para 
tales efectos, pero las prioridades del futuro son d i f í c i l e s de iden-
t i f i c a r . Para e l l o , se propende cada vez más a l acoplamiento de los 
planes inst i tucionales a las d i rectr ices de los planes nacionales y 
regionales de desarrollo. 
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Existe una conciencia bastante c lara en las inst ituciones acerca de 
las áreas y sectores p r io r i ta r ios de actividad económica a atender en 
e l futuro próximo.6 Muchos de sus dirigentes señalaron l a importan-
cia que adquiere e l sector rura l , y en part icular l a producción y pro 
cesamiento de alimentos tanto para e l consumo interno como para expor 
tación, por su trascendencia para e l equi l ibr io de l a balanza comer-
c i a l de los países de l a región, consuetudinarios exportadores de ma-
terias primas agropecuarias y, a pesar de e l l o , con una importante 
sangría de divisas por concepto de importanción de alimentos. Respec 
to de l a actividad del agro, se enfatiza l a necesidad de formación pa 
ra l a distr ibución y comercialización de productos así como para l a 
agroindustria, escollos crónicos en e l aprovechamiento de l a abundan-
te producción loca l . Lo mismo se apl ica para los productos del mar. 

La explotación minera y los grandes proyectos que han iniciado varios 
países en esta área, reclaman asimismo l a destinación de considera-
bles esfuerzos. 

En e l sector secundario, las jerarquías indicadas resaltan l a impor-
tancia de la producción energética y las emergentes necesidades de 
formación para los proyectos hidroeléctr icos, petroquímicos, carboní-
feros y de fuentes renovables de energía a que los países de l a re-
gión están abocados. 

La construcción es considerada mayoritariamente un área primordial da 
da su capacidad de absorción de mano de obra. No obstante, e l carác-
ter variable de esta actividad, tanto en lo referido a obras publicas 
como a vivienda, plantea e l problema de l a capacitación acelerada de 
personal y, luego, e l de su eventual reconversión a otras áreas ocupa 
cionales. 

La industria manufacturera abarca una divers i f icada gama de act iv ida-
des, cuyos rubros p r io r i ta r ios varían de país a país . Existe, en to-
do caso, l a certeza de que l a tecni f icac ión creciente da esta a c t i v i -
dad amerita un consistente esfuerzo de actual ización, a f i n de robus-
tecer e l proceso de industr ia l i zac ión regional, pieza clave en l a re-
ducción de l a dependencia económica del exterior . 

Transporte y comunicaciones constituyen también áreas v i ta les para e l 
desarrollo nacional y regional, y están fuertemente ligadas a las ac-
tividades del sector terc iar io que han adquirido un peso s i g n i f i c a t i -
vo en l a total idad de los países. En este ámbito, hote ler ía y tur i s -
mo fue señalado una prioridad para varios países, y en especial para 
los del Caribe. E l comercio de pequeña escala y los servic ios guber-
namentales, son igualmente campos de importante dedicación para va-
r ias inst ituciones de formación profesional. 

6 La encuesta l levada a cabo por Cinterfor en e l marco del In-áept'h 
veview recogió l a v is ión que sobre este part icular tienen los direc 
t ivos de tales inst ituciones en nueve países de l a región. 
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Se detectan necesidades c r í t i c a s de formación en especialidades vincu 
ladas a múltiples áreas de actividad y que, por lo tanto, trascienden 
e l enfoque puramente sector ia l . Aquí se ubican campos tales como la 
reparación y mantenimiento de todo tipo de instalaciones, maquinarias, 
instrumentos y equipos, factor indispensable para la implantación y 
operación adecuada de nuevas tecnologías, y pie para aminorar l a de-
pendencia tecnológica. También se encuentran l a electrónica y l a in-
formática, que han introducido cambios sustantivos en l a organización 
del trabajo y en las cal i f icaciones requeridas para las más diversas 
actividades. 

LA MISION REDISTRIBUI IVA 

En e l panorama analizado de l a formación profesional en l a región y 
en las tendencias previs ibles para e l futuro próximo se destacan como 
rasgos innovadores e l papel notorio que asume la empresa en l a capaci 
tación y l a creciente sector ia l izac ión de la formación profesional, 
sea como producto de la aparición de instituciones especializadas por 
sector de actividad económica creadas a imagen de las entidades que 
constituyeron los p i lares in i c ia les de l a formación profesional i n s t i 
tucionalizada, sea basada en l a l i b r e i n i c i a t i v a de cada empresa o 
grupo de e l l a s . 

Las dos tendencias anotadas podrían interpretarse como una concentra-
ción de los beneficios de l a formación profesional en aquellos secto-
res y estratos mas privi legiados de l a estructura productiva. 

En e l primer caso, porque las empresas que más ejerc itan l a capacita-
ción son las más poderosas y porque quedan a l margen de l a formación 
por l a empresa no sólo los trabajadores de las empresas más débiles, 
sino los desempleados, los que aun no ingresan a l a fuerza de trabajo 
y los trabajadores autónomos. En e l segundo, porque los sectores más 
dinámicos de actividad darán vida a inst i tutos vigorosos con amplias 
posibil idades de ofrecer servicios de capacitación en calidad y canti 
dad muy superiores a los de los sectores y ramas de actividad más es-
tancados . 

E l cometido de contrarrestar esta concentración de beneficios es una 
responsabilidad que actualmente descansa en las inst ituciones coordi-
nadoras del sistema. En e l esquema de instituciones gubernamentales 
hegemónicas, su misión redistr ibut iva se plantea en varios planos. 
Desde luego, en e l impulso creciente que se ha otorgado a los progra-
mas para los sectores y niveles rezagados de l a economía, especialmen 
te hacia las pequeñas y microempresas y hacia e l sector informal urba 
no y tradic ional rura l . 

En l a generalidad de las fórmulas de financiamiento de dichas i n s t i t u 
ciones, las empresas cotizantes son las de más de cinco o diez traba-
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jadores.7 Hasta ahora no se cuenta con datos estrat i f icados de los 
aportes según tamaño de empresa y es sumamente d i f í c i l obtener una 
apreciación vál ida de l a distr ibución de los recursos de las i n s t i t u -
ciones según destinación a cada uno de esos estratos. E l lo ser ía de 
gran Ínteres para examinar en que medida existe realmente una redis-
tribución de recursos desde las grandes empresas hacia las pequeñas y 
medianas. Pero todo lo que se hace para l a microempresa, para desem-
pleados y para e l sector autónomo constituye por def inic ión una trans 
ferencia de recursos en favor de los sectores más postergados. 

Otro ejemplo radica en que varias instituciones no reciben aportes de 
las empresas del sector rura l (INCE, INA, SEÑAR), aun cuando despl ie-
gan un volumen importante de actividades de formación para dicho sec-
tor; es otra forma de redistr ibución. 8 Por último, algunas tienen es 
tablecida reglamentariamente una fórmula de redistr ibución de recur-~ 
sos desde las regiones o estados más r icos hacia los más pobres, ac-
tuando l a dirección nacional como cámara de compensación para e l l o . 
Este es e l caso del SENA y también para instituciones no gubemamenta 
les como SENAI y SENAC en B r a s i l . 9 

7 • • • Algunos ejemplos son los siguientes: 

- a l SENAI cotizan los establecimientos industriales encuadrados en 
l a Confederación Nacional de Industria. Los de más de 500 emplea 
dos aportan una contribución adic ional del 20 %; 

- a l SENAC cotizan las empresas industr iales y comerciales con diez 
o más trabajadores permanentes; 

- a l SENA aportan todas las empresas con diez o más trabajadores 
permanentes (o con un capi ta l de más de $ 50.000); 

- a l INA contribuyen las empresas con cinco o más trabajadores, ex-
cepto las dedicadas a actividades agropecuarias; 

- a l INTECAP lo hacen las empresas industr iales y de servic ios con 
más de cinco trabajadores y las empresas agropecuarias con más de 
diez trabajadores permanentes; 

- a l INFOP, las empresas que ocupen más de cinco trabajadores o 
aquellas que tengan menos de cinco trabajadores pero con un capi-
t a l en giro mayor de 20.000 lempiras; 

- a l INCE los establecimientos industr iales y comerciales con perso 
nal de cinco o más trabajadores. 

8 Está en estudio un proyecto de reforma de l a Ley Orgánica del INA 
de Costa Rica, en e l que se pretende i n c l u i r a las empresas agríco-
las entre las que deben aportar para los fondos de l a inst i tuc ión . 
Pero en atención a l a preocupación de no afectar l a economía de los 
pequeños productores agrícolas y de no i n c i d i r negativamente sobre 
los precios internos de los productos del agro, se l imitará l a o b l i 
gación a las grandes empresas que producen para exportación. 

9 - E l Decreto n. 3.123 del 26.12.68 de creación del SENA establece 
en su art ícu lo 11 que compete a l Director General presentar para 
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En e l esquema de sistemas nacionales coordinados desde instancias gu-
bernamentales dist intas de las instituciones ejecutoras, e l impulso a 
l a redistr ibución de beneficios de l a formación profesional se ejerce 
a través de po l í t i cas e incentivos para que las instituciones actúen 
en proporciones crecientes en favor de los sectores mas postergados, 
y/o a través de programas gubernamentales que atienden las necesida-
des no cubiertas por dichas inst i tuciones. También se ha ut i l i zado 
l a modalidad de que e l Estado transf iera recursos a las instituciones 
especialmente para este tipo de acciones. 

En e l caso de México, los programas de capacitación emprendidos por 
INAPRO y ARMO, as í como por e l Instituto Mexicano de Seguridad So-
c i a l estén fundamentalmente destinados a los estratos sociales de me-
nores recursos. Así también los de varias otras entidades gubernamen 
tales que real izan capacitación como parte de programas más amplios 
de promoción soc ia l . En Bras i l e l Ministerio de Trabajo ha venido 
atendiendo a l a población de bajos ingresos principalmente a través 
del Programa Intensivo de Preparación de Mano de Obra (PIPMO), re-
cientemente asimilado a l SEÑAR. E l Servicio Nacional de Capacita-
ción y Empleo (SENCE) de Chile otorga, con fondos del Estado, becas 
para l a capacitación de los trabajadores de escasos recursos, u t i l i -
zando para su formación a cualquiera de los órganos ejecutores pr iva-
dos. 

Normalmente, por lo demás, las instituciones ejecutoras de dichos s i s 
temas se han impuesto una responsabilidad creciente en l a redistr ibu-
ción de beneficios hacia los sectores menos pr iv i legiados, sobre todo 
cuando e l poder directo de acción capacitadora del Estado es muy redu 
cido. SENAI y SENAC ejemplifican claramente esta tendencia. 

Algunos inst i tutos sectoriales despliegan actividades que contribuyen 
a l a redistribución de beneficios en favor de los sectores más poster 
gados. Un ejemplo reciente lo constituye e l SENCICO que, a través de 
un convenio con e l Gobierno capacita a hombres y mujeres de los pue-
blos jóvenes para l a autoconstrucción. Ciertos inst i tutos espec ia l i -
zados del INCE trabajan también en esa l ínea. 

l a aprobación del Consejo Directivo Nacional e l proyecto de d i s -
tr ibución de los fondos provenientes del 20 % del aporte que rea-
l i zan las regionales en l a parte destinada a aux i l iar las regio-
nes y sectores económicos que lo requieran. 

- E l Decreto-lei n ; 8.621 del 10.01.46, art ículo inciso d i -
ce: "A arrecadagao das coni&ibuigoes será feita pelas i n s t i t u í -
goes de aposentadoria e peneoee e o seu produto será posto a die-
posigao do SENAC, para ap licagao proporcional nos diferentes uni-
dades do País, de acordo can a correspondente arrecadagaot deduzi 
da a quota necessaria as des/pesas de carater geral ..." 

73 



La preocupación de ev i tar l a concentración de los benef ic ios de l a 
formación profes ional ha ido ganando presencia en los esquemas organi 
zativos latinoamericanos y del Caribe y , más aun, varios de e l l o s se 
plantean como cometido esencia l l a promoción y desarrol lo integra l 
del hombre, y en par t i cu la r , de aquel que m i l i t a en los grupos soc ia-
les más desfavorecidos; l a propia sens ib i l idad de las inst i tuc iones 
nacionales de formación profesional ha contribuido a e l l o . Pero es 
evidentemente e l Estado quien se encarga de ve lar por una e fect iva 
red is t r ibuc ión . Por e l l o , en l a medida que e l Estado apoya o r e a l i z a 
aportes f inancieros a las ins t i tuc iones , estos aportes están destina-
dos pr ior itar iamente a los sectores desfavorecidos económica y s o c i a l 
mente. Dependiendo del énfasis que e l Estado otorgue a las bondades" 
de una red is t r ibuc ión , impondrá mecanismos de presión y control y/o 
dispondrá de recursos para actuar directamente, corrigiendo y compen-
sando las desviaciones que puedan producirse dentro del sistema. 

GESTION DE LA FORMACION PROFESIONAL 

Las inst i tuc iones de formación profes ional de l a región han desarro-
l lado una notable capacidad de respuesta a los desafíos que les p lan-
tea l a amplia y d ivers i f i cada tarea de suministrar ca l i f i cac iones ocu 
pacionales a l a fuerza de trabajo nacional , habiendo implantado para 
e l l o estructuras técnicas y administrativas complejas y modalidades 
de gestión que les otorgan una reconocida e f i c i e n c i a y e f i c a c i a . S i 
bien en algunos países este proceso es más rec iente, en var ias de las 
inst i tuc iones de l a región se han instaurado técnicas y procedimien-
tos muy atinados de gestión. 

No obstante, ante los renovados campos de acción en que les toca de-
sempeñarse, l a evolución de sus estructuras y de su organización, y 
e l volumen de recursos que han llegado a manejar, se erige con espe-
c i a l relevancia l a presión hacia e l permanente perfeccionamiento de 
l a gestión i n s t i t u c i o n a l , tanto en sus aspectos p o l í t i c o s , como tecn i 
eos y administrat ivos. 

Las desarrol ladas teor ías y práct icas de gestión manejadas por los 
estudiosos de l a racional idad organizacional han dado jugosos frutos 
y e l l o s han pasado a incorporarse poco a poco a l a conducción y fun-
cionamiento de las inst i tuc iones formadoras.10 Se dispone de v a r i a -
das técnicas de gestión y de avanzadas concepciones de gerencia que 
— guardadas las reservas hacia su transferencia envasada — podrían y 
han podido apl icarse con éxito a entidades de t a l naturaleza. E l es-
t i l o gerencial adoptado en cada una depende de l a estructura s o c i a l y 
del trasfondo de identidad c u l t u r a l sobre l a cual se asienta, y por 
e l l o los caminos escogidos son únicos. 

10 Extensa b i b l i o g r a f í a sobre este tema puede encontrarse en: 
Serie b i b l i o g r á f i c a , C in te r fo r , Montevideo, n. 41, may. 1982. 
31p. (Seminario sobre Gestión de l a Formación Profes ional , Asun-
c ión, 1982). 
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En e l plano p o l í t i c o , parece haber una práct ica ya consagrada en l a 
región acerca de l a formulación periódica de po l í t i cas de acción, 
asunto que en un comienzo no pareció imprescindible, o permaneció tá-
c i t o . Hoy, unas instituciones más detalladamente, otras menos, expl i 
citan sus po l í t i cas y definen palmariamente los marcos orientadores 
de su acción, lo que constituye l a base de una gestión con objetivos 
claros. 

Desde e l punto de v i s ta técnico, se revela una esmerada búsqueda y ex 
perimentación de nuevas estrategias operativas y metodologías; con 
e l lo se busca disponer de soluciones acordes con las caracter íst icas 
específ icas de los d ist intos grupos de población que se intenta aten-
der por medio de los diversos programas, as í como adecuadas a l logro 
de l a mayor calidad en l a formación para responder con ef icac ia a las 
exigencias del aparato productivo. E l amplio radio de acción de las 
instituciones y l a d ivers i f i cac ión considerable de las modalidades y 
medios que u t i l i z a n , las obliga a establecer c r i ter ios fundamentados 
para l a elección de las estrategias para cada situación part icu lar , 
de entre una batería de recursos técnicos que es necesario manejar y 
actualizar constantemente. La gestión técnica es t a l vez e l aspecto 
que más se enfatizado y desarrollado en e l manejo de las ins t i tuc io -
nes de formación profesional de l a región; aun as í , persisten d e f i -
ciencias y se generan nuevos retos que subrayan l a importancia de con 
t i ruar por esa senda. ~ 

La gestión administrativa y f inanciera, en cambio, ha constituido una 
zona de mayores d i f icultades. 

Las instituciones de formación profesional en l a mayoría de los pa í -
ses de America Latina crecieron a un ritmo acelerado, basadas en un 
presupuesto que se incrementó proporcionalmente a l a medida en que se 
expandió l a nómina s a l a r i a l de las empresas. Esta fórmula de f inan-
ciamiento, a l menos teóricamente, garantizaba una expansión de las 
instituciones congruente con e l ritmo de aumento de las demandas del 
mercado de trabajo. No obstante, estas demandas no fueron sólo cuan-
t i tat ivas n i provinieron exacta n i exclusivamente de aquellos secto-
res que cotizan para e l sostenimiento financiero de las instituciones. 
Como ya se ha dicho, estas se vieron obligadas a desplegar un espec-
tro mucho más amplio de actividades, cubriendo las necesidades de ca-
pacitación de las pequeñas y microempresas, del sector informal de l a 
economía, de los trabajadores autónomos y, por otra parte, fueron com 
pelidas a tecni f icar sus fórmulas operativas a f i n de adecuarse a los 
cambios cual itat ivos del mercado ocupacional. 

Estas tareas no previstas demostraron l a insuf ic ienc ia de los recur-
sos recabados por l a v í a del aporte empresarial y suscitaron a menudo 
una provisión adicional de fondos por parte del Estado para hacer 
frente a los crecientes costos. Además, las inst ituciones impulsaron 
medidas para recuperar gastos y hacer más rentables sus inversiones. 
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A pesar de las evidentes ventajas del esquema de cot ización compulso-
r i a por parte de las empresas, l as inst i tuc iones enfrentan no pocas 
d i f i cu l tades para l a recaudación de tales fondos. En primer lugar , 
subsisten sectores y estratos empresariales evasores que son prác t i ca 
mente imposibles de controlar . En segundo, en var ios países los apor 
tes destinados a las inst i tuc iones de formación profes ional son colec 
tados por instancias gubernamentales diversas o por l a v í a imposit iva 
general, lo que en l a práct i ca resu l ta en una merma, a veces sustan-
c i a l , de los fondos efectivamente puestos a d ispos ic ión de las i n s t i -
tuciones, pues e l tesoro publico debe atender con urgencia diversos 
compromisos. 

La e f i c i e n c i a interna y e l uso óptimo y controlado de loa recursos f i 
nancieros, as í como de las instalac iones y bienes de las i n s t i t u c i o -
nes, ha requerido part icu lar atención. La mantención y reposición de 
instalac iones y equipos plantea costos elevados, que se incrementan 
aun más por l a temprana obsolescencia desatada por e l cambio tecnoló-
gico y por las continuas exigencias de modernización y d i v e r s i f i c a -
ción. Se han elaborado sistemas de control y asignación de gastos es 
pecialmente adaptados a las actividades de l a formación profes ional , 
pero f a l t a aun mucho camino por andar para lograr una mayor r a c i o n a l i 
zación y ag i l idad administrativa y f inanc iera . 1 1 Los controles buro-
crát icos a que son sometidas inst i tuc iones de t a l envergadura consu-
men una cantidad apreciable de sus energías y traban sus movimientos, 
pero a l a vez son inobjetables. 

La formación profes ional es reconocida como una modalidad educativa 
c la ra y las inst i tuc iones especial izadas de l a región movil izan una 
masa importante de recursos. De acuerdo con las informaciones recogi 
das por C inter for , en 1980, 23 inst i tuc iones de países lat inoamerica-
nos1 rea l izaron operaciones por un valor aproximado de mi l mil lones 
de dólares, aunque estas c i f r a s son apenas ind icat ivas y no permiten 
un a n á l i s i s de su s i g n i f i c a c i ó n en términos de resultados. 

La administración por objet ivos y l a elaboración de presupuestos por 
proyecto son procedimientos ya incorporados a l a gestión de var ias 
ins t i tuc iones . Tambián se han elaborado estándares de u t i l i z a c i ó n de 
espacios pedagógicos y de tiempos docentes (particularmente de ins -

11 Cons tenia Ve loso , J . L . - Aspectos del sistema de costos y financia-
miento de la educación técnica. Santiago de Ch i le , INACAP, 1982. 
Documento presentado a l Seminario Internacional organizado por e l 
Programa Paraguayo-Alemán de Educación y Desarrol lo , Asunción, 1982. 

12 Las inst i tuc iones inc lu idas , únicas que entregaron datos a l respec 
to son: CONET, F0M0, CENAFOR, SENAC, SENAI, SEÑAR, SENA, INA, 
INACAP, SENCE, INFOTEP, INTECAP, INFOP, CATEX, ICIA, ICIC, UCECA, 
SENAFOFP, INCE, INAPET, INCAPEN, INCATUR, INSPROSEG. En: 
Anuario estadístico de la formación profesional en América Latina, 
1980, C in ter for , Montevideo, 1982. 306p. 
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tractores) para las d ist intas modalidades formativas, con e l ánimo de 
impulsar e l máximo aprovechamiento de los recursos. E l l o se comple-
menta con diversos mecanismos de control que retroalimentan e l proce-
so. 

Un componente prácticamente universal en l a gestión interna de las 
instituciones es e l de l a descentralización operativa, conservando pa 
ra las direcciones nacionales l a central ización de las p o l í t i c a s . 

La descentralización o regionalización en l a gestión operativa de las 
instituciones se aprecia, en las más poderosas y de larga trayectoria, 
por una autonomía creciente de las direcciones o gerencias regionales. 
En las instituciones más nuevas, e l l a se traduce en un esfuerzo de 
creación de dependencias locales y regionales que distribuyen e i r r a -
dian l a presencia de l a inst i tuc ión hacia l a totalidad del te r r i tor io 
nacional. 

Fundamenta esta orientación en l a gestión e l deseo de hacer cada vez 
más f lex ib les y adecuadas las respuestas de l a formación profesional 
a las necesidades locales. Se está en pleno convencimiento de las 
disparidades regionales, de las vocaciones diferenciales de las d i s -
t intas comunidades, de las variabi l idades culturales entre unas y 
otras, y de sus condiciones y potencialidades económicas y sociales 
dis ími les. La heterogeneidad del aparato productivo — ya dentro de 
una misma región — es a veces de t a l envergadura, que dif íc i lmente 
pueden concebirse y p lani f icarse actividades de formación desde l a 
distancia de una dirección central . Por e l lo l a descentralización se 
impulsa actualmente a todos los niveles, transfiriéndose gradualmente 
una mayor autonomía hacia los agentes ejecutores directos. E l lo s in 
embargo enfrenta no pocas d i f icu l tades, debido a l a pugna entre las 
dist intas instancias para f i j a r los l ímites de dicha autonomía. 

La tónica emergente en l a gestión inst i tuc iona l es hacia l a implanta-
ción, a todos los niveles de autoridad, de una act itud gerencial en 
l a más moderna acepción de l a palabra; vale decir , e l e jerc ic io de 
una autoridad abierta, motivadora, part ic ipat iva, educadora. 

La tarea de l a formación profesional exige más que idoneidad técnica 
a su personal; plantea l a necesidad de involucrarse plenamente y de 
creer en l a misión que se cumple. Sobre todo ante l a perspectiva que 
adquiere l a formación profesional en e l contexto económico y soc ia l 
de hoy y de mañana, las personas que en e l l a trabajan deben compartir 
objetivos e ideas y deben sent i r , en su propio trabajo, que una con-
cepción más humana y sat i s factor ia del trabajo es posible y alcanza-
ble, y que l a formación profesional es un camino para hacerla r e a l i -
dad. La gerencia educadora, a todos los niveles, es imprescindible 
para hacer af lorar esa forma de pensar y sent i r , y para hacer a todos 
los trabajadores de l a formación profesional partícipes no sólo de 
un fragmento, sino de l a total idad del cometido que compete a sus ins 
t ituciones. 
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Los riesgos tantas veces estudiados de los aparatos burocráticos ame-
nazan y hasta golpean a las instituciones formadoras, en l a medida 
que crecieron y se hicieron más complejas. Si realmente se quiere ha 
cer de l a formación profesional una realidad f i e l a los pr incipios 
que l a inspiran, es necesario luchar contra tales riesgos y l a estra-
tegia más viable es l a gerencia motivadora y part ic ipat iva. 

DESESCOLARIZACION: EL IMPERATIVO DE LA F LEX IB I L IDAD 

A medida que l a formación profesional inst i tucional izada fue asentan-
do sus bases y consolidando sus estructuras y soportes técnicos y me-
todológicos, ese esfuerzo educativo que pretendía escapar a las r i g i -
deces y l imitaciones operativas de los sistemas de enseñanza regular, 
fue cayendo inevitablemente en una formalización y escolarización de 
sus actividades. 

Se acuñó una representación externa de l a formación profesional aso-
ciada a centros de formación — o escuelas — a cursos con contenidos y 
duraciones determinadas, a l proceso de enseñanza más que a l de apren-
dizaje, acentuando e l papel del instructor por sobre e l del alumno, 
a l aula de clases y a l pizarrón, y en f i n , a todo aquello que se que-
r í a obviar a través de formas innovadoras de formación para e l traba-
jo. En su fuero interno, s in embargo, las instituciones persiguieron 
— y enfatizaron desde épocas recientes — l a ruptura de los marcos es-
trechos en que a su pesar se habían ido encuadrando y que amenazaban 
envarar su capacidad de respuesta a los cambios. 

Danto es así que l a f l e x i b i l i d a d de l a formación es un imperativo re-
conocido hoy unánimemente y encaminado ya con bastante éxito en las 
instituciones formadoras. Ya no puede hablarse de un curso tipo o de 
un programa modelo; e l énfasis actual está en l a formación a l a medi-
da, impartida a través de programas establecidos y ejecutados de 
acuerdo con las c l ientelas específ icas a que están destinados, y dise 
ñados sobre l a base de diagnósticos de situación y de necesidades so-
bre cada caso part icu lar . 

Se ins i s te en l a conveniencia de desescolarizar hasta donde sea posi-
ble l a formación. Y e l l o implica mucho más que hacer s a l i r l a forma-
ción de los centros f i j o s que, a pesar de haber sido equipados y es-
tructurados a imagen y semejanza de l a empresa, fueron aproximándose 
a l estereotipo de l a escuela. La tendencia i n i c i a l hacia l a construc 
ción de centros ha ido perdiendo terreno y hoy, tanto por motivos de 
costos como por imperar una nueva concepción de l a formación profesio 
nal , ha cedido paso a l impulso de aquellos medios que van hasta l a 
población objeto de formación, procurando l a máxima ident i f i cac ión 
del lugar y ambiente de formación con e l lugar y ambiente de trabajo. 
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A pesar de e l l o , e l último estudio de situación y tendencias de l a 
formación profesional realizado por Cinterfor1 3 reveló que, en 1980, 
para e l conjunto de las 18 instituciones que informaron a l respecto, 
un 59 % de su matrícula tota l se focalizaba en programas impartidos 
en centros, cuyo número ascendía en ese momento a 899 unidades. In-
clusive varias inst ituciones se encontraban construyendo nuevos cen-
tros: SENAI 22, CONET 5, SENA 4, SENAC 2; esta última informó que de 
s a r r o l l a r í a 14 proyectos de ampliación y reforma de centros ya ex is-
tentes. Las instituciones mas jóvenes, que no han alcanzado aún una 
infraestructura de cobertura nacional, se encuentran empeñadas en l a 
construcción y equipamiento de centros regionales (SEÑAR, FOMO, SNPP, 
INTECAP). 

Lo8 centros f i j o s siguen cumpliendo los propósitos de formación meto 
dica de mayor duración o prácticas específ icas en ta l leres y labora-
tor ios . Pero su concepción ha variado y se los concibe hoy no como 
simples escuelas-ta l ler , sino como ejes de i r radiac ión de un conjun-
to de actividades que no necesariamente se real izan dentro de sus 
instalaciones f í s i c a s . Se constituyen así en núcleos de intercambio 
con l a comunidad, abiertos, f lex ib les , en una actitud de servic io a 
las empresas, a los trabajadores y a l a comunidad en general, para 
que todos e l los tengan acceso a l a formación, investigación, experi-
mentación y ref lexión que fluye del centro. 

Entendidos en estos términos, los centros pueden ser los propios ges 
tores de l a desescolarización, desde e l momento que son e l punto de-

encuentro de l a formación profesional con l a comunidad loca l y no me 
ras escuelas de instrucción. 

La modalidad de formación en centros es entonces una más de las va-
r ias que se impulsan y coordinan desde un centro. Se adjudica igual 
o mayor vigor a modalidades que u t i l i z a n infraestructura y medios que 
superan o prescinden de las instalaciones f í s i cas del centro. 

La formación en l a empresa es s in duda una de e l l a s , firmemente exal-
tada por todas las po l í t i cas inst i tucionales de l a región. Por las 
razones ampliamente señaladas en las páginas anteriores, l a empresa 
se alza con un potencial formador que decididamente se intenta aprove 
char a l máximo, y es probablemente l a modalidad que suf r i rá un mayor" 
aumento relat ivo en e l futuro próximo, pues no se requiere para e l lo 
de más infraestructura f í s i c a y técnica que l a que ya se tiene. Bas-
ta con la decisión p o l í t i c a y l a depuración de las estrategias que l a 
hagan fact ib le . 

13 Dannemann¿ R.N.- Inquérito sobre as atividades das instituigoes 
de fomagao profissional da América do Sul en 1980. Inédito, 1980. 
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Las unidades o programas móviles han mostrado su conveniencia y va-
r ias inst ituciones se encuentran abocadas a aumentar su dotación.14 

Es evidentemente una modalidad que permite gran f l ex ib i l i dad en e l 
desplazamiento, pudiendo l legar hasta zonas alejadas o cuyas deman-
das de formación en determinadas especialidades no jus t i f i can e l mon 
taje de infraestructuras de formación más def in i t ivas . Entendidas 
como acciones móviles, e l las no siempre requieren e l traslado de 
equipos y vehículos complejos, ya que en ciertos casos basta con e l 
desplazamiento del instructor y sus herramientas básicas. S i las l i 
mitaciones a un mayor impulso a los programas móviles radica en l a 
carencia de recursos para sofist icados ta l leres móviles, debe tener-
se en cuenta que la comunidad puede ofrecer locales, equipos y herra 
mientas que suplan t a l carencia, y t a l vez con algunas ventajas en 
cuanto a l a motivación y resultados para los participantes. 

Un ejemplo inédito de montaje de acciones móviles lo constituye e l 
barco-escuela Samauma que en Bras i l recorre e l r ío Amazonas llevando 
programas de varias instituciones de formación profesional, en una 
acción integrada (SENAC, SENAI, SENAS., SMO), hasta regiones aparta-
das. 

Se trata de u t i l i z a r variadas opciones para atacar e l problema de co 
bertura numérica y t e r r i t o r i a l para cuya solución se busca con empe-
ño modalidades y medios adecuados. En esta l ínea, es s i n duda l a 
formación a través de medios telemáticos l a que concita l a mayor 
atracción en l a actualidad. 

La formación a distancia, uti l izando los medios que ofrecen l a radio, 
la te levis ión, los video-cassettes, l a correspondencia y otros por 
imaginar, abren un espacio de alcances inusitados. Varias i n s t i t u -
ciones poseen ya experiencias importantes en materia de formación a 
distancia (SENA, INA, INCE, SENAC, INACAP y otras) pero se carece 
aún de las bases técnicas, metodológicas y didácticas para lanzar 
una acción maciza bajo esta modalidad en e l futuro inmediato. E l lo 
demandará un denodado esfuerzo de las instituciones para solventar 
l a puesta en marcha de l a estrategia de formación a distancia que ha 
8ido subrayada como l a d i s t in t i va del porvenir de l a acción formati-
va. Y ofrece, además, un campo fecundo para l a cooperación inter ins 
t i tuc ional . 

Las debilidades de l a formación a distancia radican en l a impractica 
b i l idad de basarse sólo en medios no presenciales para impartir l a 

14 Algunas inst i tuc iones, sobre todo aquellas que actúan en propor-
ción importante en e l sector r u r a l , han hecho de esta modalidad 
l a p r i o r i t a r i a : en SNPP e l 74 % de los cursos ejecutados en 1981 
correspondieron a acciones móviles (SNPP: Memoria 1981). SEÑAR 
en 1980 contaba con 182 unidades móviles lo que, a pesar de no ser 
mucho para l a extensión t e r r i t o r i a l del B r a s i l , es s ign i f i ca t i vo 
dada l a corta vida de l a inst i tuc ión (Dannemann, R.N., op. oit.). 
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formación. Se requiere una combinación de medios y l a interacción, 
a l menos periódica, de instructor y d isc ípulo, ya que no todos los 
contenidos de l a formación pueden omitir l a relación humana y e l con 
tacto es ineludible tanto para e l aprendizaje como para l a evalua-
ción de los cambios operados en e l comportamiento de quien se forma. 

Desde luego que e l l a puede convertirse en un complemento importante 
de otras modalidades formativas y en part icu lar , una v ía vál ida.para 
l a actualización o complamentación de conocimientos, habilidades y 
destrezas específ icas. 

Sus claras ventajas en cuanto a l alcance numérico y espacial l a ha-
cen, s in embargo, digna de ser ubicada en una jerarquía preferencial. 
En varios países l a decisión inst i tuc ional de acometer con renovado 
brío l a formación a distancia se apoya en po l í t i cas de gobierno que 
l a rubrican como un instrumento de democratización de l a enseñanza. 
Tal es e l caso del SENA que ha lanzado recientemente su programa 
Senafad;15 de acuerdo con las previsiones del proyecto, en 1983 se 
incorporarán a l programa un tota l de 126 instructores que deberán 
atender a 75.600 alumnos en las áreas rurales y urbanas. Dicho pro-
yecto se enmarca en l a reciente ley de educación a distancia promul-
gada por e l Gobierno y en l a cual se sindica a l SENA como una de las 
entidades responsables para rea l i zar la . 1 6 

En e l intento de involucrar a más personas con l a capacitación y de 
l legar hasta aquellos grupos de población que s in un esfuerzo delibe 
rado de parte de las instituciones permanecerían alejadas de sus ser 
v i c ios , se ha propiciado algunas in i c ia t ivas particularmente innova-
doras, l a mayor parte de las cuales se encuentran aún en fase experi 
mental y sujetas a una atenta evaluación para examinar sus p o s i b i l i -
dades de proyección — con las debidas adecuaciones — a una implanta-
ción generalizada. 

Varias de e l l a s giran en tomo a l a idea de una modalidad combinada 
de formación-producción, pensada para brindar una oportunidad de for 
mación a quienes no podrían disponer de tiempo n i ingresos para aome 
terse a un proceso de capacitación pura. ~ 

15 Nace e l Senafad. Ehlaoe, SENA, Bogotá, v . n. 36, nov. 1982. 

16 Colombia. Leyes, decretos, etc . Decreto n. 2.412 del 19 de agos-
to de 1982 por e l cual se reglamenta, d i r ige e inspecciona l a edu 
cación abierta y a distancia y se crea e l Consejo para tales efec 
tos. 
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Las empresas asociat ivas como modalidad impulsada por e l SENA,17 y 
los ta l l e res públicos puestos en marcha por e l INA son dos ejemplos.18 

E l SENA, a través de l a c itada experiencia, adopta una estrategia 
promocional para cons t i tu i r empresas a p a r t i r de trabajadores de n i -
veles informales, que en v i r t u d del c réd i to , l a as i s tenc ia técnica y 
l a formación como componentes ind isoc iab les , deben superar las condi 
ciones negativas y establecerse sólidamente; e l acento en este caso" 
está puesto en l a producción. Lo contrario podría decirse de los ta 
l l e r e s públicos del INA, donde l a i n i c i a t i v a se centra en l a forma-" 
c ión, pero estimula l a producción y permite a los part ic ipantes l a 
pos ib i l idad de r e c i b i r ingresos por su producción dentro del proceso 
formativo; los ta l l e res son de as is tenc ia l i b r e y horarios f l e x i b l e s 
y los usuarios pueden u t i l i z a r l o s en forma t o t a l o p a r c i a l para a c t i 
vidades productivas que l e s proporcionan ingresos, recibiendo forma-
ción y perfeccionamiento durante e l proceso productivo* 

Las presentadas y otras que no es posib le c i t a r aquí, son las modali 
dades estratégicas de las inst i tuc iones de formación profes ional en" 
l a actual idad y las bondades y l imitaciones de cada una se juzgan a 
l a luz de situaciones concretas y en función de objet ivos; ninguna 
se i n v a l i d a de l l eno , n i suprime a otras , y l a v i r tud está en l a 
e lecc ión acertada. E l rango es amplio, pues e l imperativo de l a f i e 
x i b i l i d a d que se enarbola como bandera de vanguardia, ha estimulado" 
l a creat iv idad, y aun las modalidades tradic ionales adquirieron nue-
vos contornos. 

HACIA NUEVOS HORIZONTES METODOLOGICOS 

Los exigentes cometidos de l a formación profes ional de hoy y de maña 
na demandan una profunda innovación en los enfoques del proceso de " 
enseñanza-aprendizaje. Nada de l o que se ha dicho en las páginas 
precedentes podría l l e g a r a concretarse s i las inst i tuc iones no se 
hubiesen abocado a l a invest igación y experimentación permanente de 
metodologías y técnicas de formación que provean las fórmulas opera-
t ivas práct icas en las que se pueda plasmar dicho proceso. 

17 Colombia. SENA. Caracteristicas de lae empresas asociativas. Bo 
gotá, 1981. 27p. (Lecturas de re ferenc ia , 1) Cooperación Técnl 
ca SENA-Holanda. 

18 Costa Rica. INA. Proyecto para la capacitación de grupos de po-
blación en condiciones de marginalidad y la creación de talleres 
pfiblicos. San José de Costa Rica, 1981. 65p. 
Jiménez Veiga, D.- El papel de las instituciones de formación pro 
fesional en coyuntura de c r i s i s : el caso de Costa Rica. San JosI 
de Costa Rica, 1982. 22p. Documento preparado para e l Seminario 
de C inter for sobre Desafíos Actuales de l a Formación Profes ional 
en América, Caracas, 1982. 
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Los avances de l a tecnología educativa y de las teorías psicológicas 
han puesto a l alcance de las instituciones una verdadera revolución 
metodológica y se aprecian a estas alturas diversas innovaciones en 
las formas de organización curr icu lar , en los métodos de trasmisión 
de conocimientos y de desarrollo de aptitudes y destrezas, en l a com-
binación de elementos cognoscitivos, actitudinales y prácticos, en 
los estímulos a l a inte l igencia creativa, en l a evaluación de rendi-
mientos por desempeño y, lo que es más, en una revisada concepción de 
l a ordenación de contenidos de formación para su más ajustado calce 
con las necesidades y cambios del mercado ocupacional, y con l a esen-
c ia de l a naturaleza y proyección humana en e l nuevo ordenamiento eco 
nómico-social que se avecina. 

Una de las manifestaciones más notables en materia de metodología 
aplicada por las instituciones es e l enfoque modular de los programas. 
Es esta una experiencia que, tras los primeros pasos dados en 1975 
por e l INA de Costa Rica, ha avanzado con part icular vigor en i n s t i t u 
ciones como e l SENAI y e l SENA y se expande con rapidez por otras ins 
tituciones de América Latina. Tanto es así que hoy se habla de s i s te 
ma modular como un enfoque organizativo que constituye una nueva f o r -
ma de abordar l a formación y que se basa en l a ordenación de etapas 
sucesivas de ca l i f i cac ión profesional dentro de una famil ia ocupacio-
nal , a f i n de f a c i l i t a r a los participantes opciones de formación con 
salidas latera les , intermedias y f inales susceptibles de ser elegidas 
de acuerdo con las disponibilidades efectivas de plazas ocupacionales 
en e l mercado de trabajo.1 9 

E l sistema modular se sustenta en factores de orden ocupacional y de 
orden pedagógico. En e l primero, se asocia e l aná l i s i s ocupacional, 
a l a cer t i f i cac ión ocupacional y a los i t inerar ios profesionales; y 
en e l pedagógico, a l a formación individualizada, a l a autoinstruc-
ción y a l a personalización del proceso de enseñanza-aprendizaje. 

E l anál is is ocupacional, para los f ines de modulación, examina un 
área o fami l ia ocupacional, en lugar de una ocupación previamente de-
terminada. La l i s t a de ocupaciones de l a famil ia es establecida a 
posteriori, con base en e l áná l is is de los puestos de trabajo encon-
trados en l a realidad de las empresas. Esto permite detectar y def i -
n i r no sólo las transformaciones de las ocupaciones ya conocidas, s i -
no también ident i f i car las que surgen, en función de las transforma-
ciones del mercado de trabajo y del desarrollo tecnológico. Por otro 
lado, las ocupaciones identif icadas en la famil ia son analizadas en 
sus relaciones recíprocas, en términos de actividad, conocimientos, 
habilidades y prerrequisitos comunes o específ icos, para su e j e r c i c i o . 

19 CINTERFOR. Reunión de Expertos sobre e l Sistema Modular en l a For-
mación Profesional, San José de Costa Rica, 1982. Infome resumi-
do. San José de Costa Rica, INA/Cinterfor, 1982. 37h. anexos. 
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Con base en estos insumos, es posible establecer un currículo f l e x i -
ble y abierto, que permite tanto l a formación monovalente como l a po-
l iva lente , de manera continuada o por etapas, ofreciendo sal idas in -
termedias para ocupaciones bien definidas en e l mercado de trabajo y 
entradas para l a complementación profesional en ocupaciones de nive-
les superiores. 

£1 anál is is ocupacional proporciona los insumos necesarios para des-
c r i b i r los per f i l es ocupacionales, ident i f i car los módulos ocupaciona 
les y e l i t inerar io de l a formación profesional. Cada p e r f i l ocupa-"* 
cional , como representación descriptiva de las caracter íst icas labora 
les de una fami l ia ocupacional o de una ocupación, debe ser v e r i f i c a -
do y comprobado con una periodicidad relativamente corta, debido a 
que e l progreso tecnológico genera dist intas subdivisiones del traba-
jo y alteraciones cual i tat ivas en los puestos y cargos. 

£1 módulo ocupacional que surge del aná l i s i s , corresponde siempre a 
funciones út i les desempeñadas en los puestos de trabajo de las empre-
sas. Un programa de formación profesional elaborado para atender es-
pecíficamente un módulo ocupacional debe inevitablemente conducir a l 
egresado a una función ú t i l existente en e l mercado de trabajo. 

La modulación ocupacional permite a l a inst i tuc ión de formación profe 
s ional establecer currículos abiertos y f lex ib les , que abren a los as 
pirantes l a pos ib i l idad de integrarse a l proceso de formación e incor 
porarse a l mercado de trabajo en cualquier momento y colocarse en e l 
peldaño o etapa que les da derecho a tener su experiencia laboral de-
bidamente cert i f i cada. Esta f l ex ib i l i dad del proceso formativo se 
logra mediante l a estructuración de i t inerar ios de formación profesio 
nal , los cuales consisten en rutas o caminos alternativos de forma-
ción a par t i r de un módulo básico. 

Estos caminos presentan múltiples entradas, salidas y reconversiones 
de t a l manera que e l trabajador, a través de módulos de corta dura-
ción, pueda habi l i tarse para e l desempeño de puestos de trabajo espe-
c í f i cos y conducirlo a niveles de mayor especial ización, mediante l a 
agregación de esos módulos. De esta manera, los pr inc ip ios de l a for 
mación profesional continua alcanzan su plena apl icación, ya que e l 
aspirante puede ingresar a l sistema de formación y a l mundo del traba 
jo con idas y venidas sucesivas. Por su parte, l a cer t i f i cac ión ocu-
pacional v i a b i l i z a e l proceso mediante e l reconocimiento de las c a l i -
ficaciones ocupacionales de los trabajadores, independientemente de 
la forma como estas fueron adquiridas. 

La implantación del enfoque modular se ve favorecida bajo e l aspecto 
pedagógico por l a aplicación de una metodología de enseñanza i n d i v i -
dualizada que p o s i b i l i t e a cada participante estudiar y progresar de 
acuerdo con sus capacidades personales y su ritmo de aprendizaje, a 
l a vez que l a conformación de un derrotero propio de formación. 
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La formacion individual traduce una personalización del proceso de 
enseñanza-aprendizaje, que puede inclusive — pero no necesariamente — 
recurr ir a l a autoinstrucción. Nos hallamos pues en presencia de una 
verdadera reformulación de las bases mismas del concepto de enseñan-
za-aprendizaje y que viene a entroncar de l leno en l a f i l o s o f í a de l a 
educación abierta y permanente que se abre paso hacía e l futuro. 

La adopción del sistema modular y de l a formación individualizada de-
be ser considerada como una innovación de profundas consecuencias que 
tiende a ser difundida por las instituciones de formación profesional 
de América Latina y del Caribe. E l lo es signo de una caracter ís t ica 
denotada de las instituciones de formación profesional de l a región: 
su tesón por la experimentación permanente de nuevas estrategias, mé-
todos, técnicas y procedimientos, y e l afán por l a búsqueda in fat iga-
ble de soluciones más ef ic ientes y ef icaces. En este camino, aunque 
hayan encontrado no pocos tropiezos y fracasos, han obtenido frutos 
valiosos que son un acicate a l continuo perfeccionamiento de l a pro-
pia formación profesional y de l a educación para e l trabajo en gene-
r a l . 

Es preciso, s in embargo, plantear desde ya que e l sistema modular t i e 
ne limitaciones y que debe continuarse los estudios sobre hasta dónde 
es apl icable, cuan rentable es l a importante inversión — sobre todo 
i n i c i a l — que exige, s i es o no generalizable a toda l a formación, 
así como fundamentalmente cuán posible y ú t i l puede resultar en un 
mercado de trabajo con las caracter íst icas de los de los países de 
América Latina y e l Caribe. 

Los nuevos desafíos que enfrentan las instituciones de formación pro-
fesional , urgidas a capacitar recursos humanos en un proceso de cam-
bio permanente y acelerado en l a organización de l a producción y del 
trabajo, y compelidas a proveer un instrumento de promoción y desarro 
l i o a las poblaciones desfavorecidas en lo económico y soc ia l , gene-
ran la necesidad de reforzar su capacidad operativa para otorgar res-
puestas ef ic ientes y ef icaces. Como hemos anotado, e l proceso de tec 
n i f i cac ión creciente que ha emprendido l a formación profesional en l a 
región para tales efectos, se ha traducido en l a creación de nuevas 
estrategias y en l a implantación de metodologías educativas innovado-
ras. Unas y otras se apoyan en l a disponibi l idad de medios y materia 
les didácticos adecuados. 

Los materiales didácticos constituyen los elementos f í s i cos tangibles 
que ref lejan e l contenido curr icular de los programas, que lo hacen 
transfer ib le , que concretan l a organización de los contenidos instruc 
cionales y que sirven de apoyo y medio a l a apl icación de las metodo-
logías educativas. Son los continentes de l a información que debe 
ser trasmitida y asimilada a través del proceso de. enseñanza-aprendi-
zaje y por e l lo ref lejan e l producto de l a acción interrelacionada de 
los varios agentes técnico-docentes que intervienen en l a programa-
ción y ejecución de las acciones de capacitación: analistas ocupacio-
nales, programadores, diseñadores curr iculares, instructores. 
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Dado e l papel que desempeñan en e l citado proceso de enseñanza-apren-
dizaje, son un vehículo de apoyo a l a relación educador-educando. 
Son ademas, instrumentos padronizados y concretos de los contenidos 
programáticos, reproducibles y movil izables, mutables y adaptables de 
acuerdo con las necesidades de l a c l iente la objeto de formación y de 
los objetivos específicos de los programas. Por todo e l l o , los mate-
r ia les didácticos son e l producto en que convergen todos los medios 
de instrumentación de la formación profesional y son los que permiten 
que l a experiencia de la formación profesional se vaya sistematizando 
a los efectos de hacerla repetible, adaptable y ajustable a un numero 
creciente de situaciones y de benef ic iar ios, aumentando l a capacidad 
de cobertura de las instituciones que lo aplican. 

A pesar del empeño desplegado en e l diseño, elaboración y apl icación 
de medios instruccionales adecuados a las nuevas metodologías, hay 
palpables deficiencias en l a región y fa ltan los recursos financieros, 
humanos, materiales y técnicos para alcanzar a ponerse a l día con las 
múltiples y variadas necesidades en este campo. Es preciso buscar 
tácticas aptas y oportunas a f in de robustecer la capacidad regional 
para disponer de los recursos instruccionales que le son indispensa-
bles. Es áste entonces, un nuevo ámbito en que l a cooperación y e l 
trabajo mancomunado abren caminos promisorios. 

Las múltiples posibil idades que ofrece e l avance tecnológico ponen a l 
servic io de l a formación medios y materiales didácticos sobre cuya 
potencialidad aún no existe conciencia generalizada. Ya no es remoto 
pensar en las impresionantes posibil idades que tiene e l uso de l a com 
putadora, e l desarrollo de los medios de información y comunicación 
v i sua l , audit iva y hasta sensorial , los descubrimientos médicos y bio 
lógicos sobre las interrelaciones de lo f i s io lóg i co , lo f í s i c o y lo 
psicológico y de todo e l l o con l a bioquímica; estos y otros factores, 
por s í solos y más aun combinados, prometen transformaciones de t a l 
envergadura en e l aprendizaje humano que l a formación profesional só-
lo podrá dar respuestas acertadas en l a medida en que se aboque a un 
denodado esfuerzo de investigación, imaginación y creación. La forma 
ción profesional deberá recurr i r forzosamente a los instrumentos y re 
cursos metodológicos y didácticos que l a c iencia, l a teícnología y l a 
producción ya le ofrecen, y asimilarlos a su tarea en función del fu-
turo . 

LOS RECURSOS HUMANOS PARA LA FORMACION 

Los cambios anotados en la formación profesional de hoy, y los que se 
auguran para un futuro cercano, son y serán l a obra de los hombres y 
mujeres comprometidos en esa tarea. Por e l l o , l a piedra angular de 
todo dinamismo de las instituciones y sistemas de formación se asien-
ta en l a v is ión, actitudes, conocimientos y formas de actuar de su 
personal. La formación profesional, como d isc ip l ina académica, no se 
aprende en ninguna parte. Es l a resultante neta de l a experiencia de 
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l a ref lexión y de l a imaginación de las personas que l a forjaron y 
que l a l levaron adelante. Toda l a capacidad técnica, organizativa y 
operativa que las instituciones y sistemas de formación profesional 
de l a región poseen, es l a suma de su propia h is tor ia , nutrida natu-
ralmente del entorno en que les correspondió v i v i r . 

E l esfuerzo por registrar y sistematizar esa h i s tor ia es una función 
reconocida, y valorada como fuente de referencia y alimentación del 
impulso siempre renovado de las instituciones y sistemas para enfren-
tar los nuevos desafíos que se van planteando. La memoria y proyec-
ción de l a formación profesional debe ser transferida no sólo para v i 
brar en e l contexto que constituye su medio de acción, sino para ase-
gurar la formación de los nuevos contingentes que en e l l a han de m i l i 

* tar , y para mantener palpitante la misión de los que a l l í han venido" 
y continúan trabajando. La formación y rec ic la je de sus recursos hu-
manos es entonces un cometido esencial de las instituciones y s i s t e -
mas de formación profesional y e l lo los ha inducido a instaurar meca-
nismos diversos para cumplirlo. 

La mayoría de e l las ha creado sistemas internos de formación, perfec-
cionamiento, actualización y especial ización de su personal técnico y, 
en menor medida, de su personal administrativo y de apoyo. Los argu-
mentos erigidos son que e l sistema educativo formal no provee los re-
cursos humanos necesarios para l a formación profesional. Por regla 
general, las instituciones reclutan a su personal técnico, y fundamen 
talmente a l personal docente, en las propias empresas, pues se defien 
de e l pr incipio de que l a formación debe estar íntimamente l igada al~ 
desempeño de un of i c io y que l a práctica en e l mismo es requisito i n -
dispensable para impartir adecuadamente l a formación. En consecuen-
c ia , los componentes metodológicos para l a instrucción son los que 
priman en los programas de capacitación de personal técnico-docente. 

Sin embargo, las necesidades de formación y rec ic la je no se reducen a 
los instructores, aunque a l l í estr iba generalmente uno de los mayores 
estrangulamientos de personal adecuadamente ca l i f i cado. A todos los 
niveles, incluido e l d i rect ivo, l a rotación de personal es frecuente 
y e l lo agudiza las necesidades de inducción y de formación, aunque 
presenta e l aspecto positivo de inyectar sangre fresca en l a i n s t i t u -
ción. E l propio tamaño y extensión de las instituciones crea e l me-

* nester de amparar l a información permanente entre sus dist intas depen 
dencias y personas, so riesgo de atomizar las tareas de cada cual has 
ta perder e l sentido del conjunto. ~ 

La interrelación de la formación profesional con e l ambiente en que 
se desenvuelve torna también apremiante l a captación y di fusión en-
tre su gente de los estímulos externos y de su impacto efectivo y pre 
v i s i b l e sobre l a obra que se ejecuta. 

Estos y otros llamados a una formación profesional permanente han con 
tribuido a c l a r i f i c a r y organizar cada vez con mayor cuidado l a pers-
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pect iva interna de l a labor que constituye l a razón de ser de las ins 
t i tuciones hacia e l mundo externo. La conexicón entre ambas l íneas 
de formación es innegable y se refuerzan mutuamente. 

En e l marco i n s t i t u c i o n a l de los sistemas, l a función de capacitar re 
cursos humanos para l a formación profes ional ha sido estipulada f r e -
cuentemente como responsabil idad de los entes coordinadores, pero en 
l a práct ica son las propias inst i tuc iones ejecutoras las que l a asu-
men. En B r a s i l se creó en 1969, un ente especialmente dedicado a l a 
preparación y perfeccionamiento de docentes, técnicos y espec ia l i s tas 
en formación profes ional : e l CENAFOR. Vinculado a l a órb i ta del Mi-
n i s t e r i o de Educación, CENAFOR fue pensado para abastecer de recursos 
humanos a l a formación profesional entendida en su sentido más amplio, 
esto es, originada indistintamente en e l sistema regular de enseñanza 
o en e l sistema de formacign de mano de obra. 

La modalidad de convenios con entidades diversas para l a formación de 
sus recursos humanos es una práct i ca que progresivamente gana terreno 
en las ins t i tuc iones . 2 0 Los proyectos mul t i la tera les d b i l a t e r a l e s 
de cooperación técnica pasan a poner más y más e l acento en e l compo-
nente de capacitación, perfeccionamiento y actual izac ión del personal 
de las ins t i tuc iones . 

A n i v e l regional C interfor ha activado un constante intercambio de ex 
per ienc ia entre las inst i tuc iones y sistemas de formación profesional , 
contribuyendo a l a actual izac ión y r e c i c l a j e del personal y a l estímu 
lo de l a cooperación recíproca entre países e ins t i tuc iones , con l a 
f ina l idad de perfeccionar l a s diversas fases del proceso de formación 
profes ional . 

Los vínculos fuera de l a región se p e r f i l a n también con par t i cu la r i n 
tensidad en momentos de bíkqueda de nuevas y mejores experiencias e 
innovaciones. Aquí los organismos internacionales — y en par t i cu lar 
l a Organización Internacional del Trabajo (OIT) — han cumplido un pa-
pel dinamizador y están llamadas a acrecentarlo en e l futuro. 

Tal vez más que en otros ámbitos educativos, e l activo intercambio y 
diálogo a n i v e l internacional ha constituido un s e l l o caracter í s t i co 
de l a formación profes ional , que s i n duda ha contribuido a propagar y 
estimular e l avance permanente de su concepción, organización e ins-
trumentación en los países. Los retos que se abren a l mañana nos 
obl igan a depositar en l a cooperación s o l i d a r i a un voto de confianza 
y esperanza para e l encuentro de las respuestas que anhelamos. 
20 E l ejemplo más reciente que conocemos sobre este p a r t i c u l a r es e l 

convenio de cooperación con e l Centro de Investigación y Perfeccio 
namiento para l a Educación Técnica de Costa Rica, que e l INA firmS 
recientemente, a los efectos de capacitar a sus funcionarios. Se 
han previsto tres cursos, a los que a s i s t i r á n 120 técnicos del INA. 
Las dos inst i tuc iones costarricenses encaran, además, actividades 
conjuntas de invest igación. 
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CONSIDERACIONES FINALES 

E l repaso panorámico que hemos vertido en las páginas precedentes so-
bre las respuestas recientes de l a formación profesional en los paí-
ses de America Latina y e l Caribe, y e l intento de atisbar las exigen 
cias que se ciernen sobre e l l a para enfrentar e l futuro, constituyen 
apenas e l comienzo de una ref lexión que se torna dramáticamente nece-
sar ia . 

La formación profesional podría aparecer como un campo circunscrito 
del acontecer total de l a vida de l a sociedad. Pero no lo es, y cada 
día lo será menos, desde e l momento en que l a relación del hombre con 
la naturaleza y con l a sociedad se canaliza y expresa en e l trabajo. 
Educar, formar para e l trabajo es entonces una pieza v i t a l para armar 
e l hombre de mañana para l i d i a r con un mundo cuyo ritmo de transforma 
ción se acelera. Prever las respuestas es tarea d i f í c i l y depende de 
una multitud de fuerzas externas que las condicionan y determinan. 
Sin embargo, l a misión formadora es por def inic ión anticipadora y pre 
paratoria; por e l lo no podrá resignarse a seguir los pasos marcados 
por e l presente sino que habrá de adelantarse aun a costa de penosos 
esfuerzos. 

No es la primera vez que esa disyuntiva se plantea a l a formación pro 
fesional, y e l l a tiene hoy probablemente mayor fuerza interna para re 
so lver la . Lo importante es aquilatar l a dimensión y signif icado que 
e l l a adquiere en e l momento actual, que bordea una metamorfosis mayor. 

Las perspectivas que se abren a l futuro son inmensas. Asistimos a un 
momento en que e l agotamiento de las formas de producción que caracte 
rizaron a la sociedad industr ia l y de las fuentes de energía que pos! 
b i l i ta ron su crecimiento e implantación generalizada en e l mundo, nos 
enfrenta a una redefinición de profundas raíces en e l modo de vida l a 
boral, económico, soc ia l , cu l tura l , po l í t i co e ideológico y hasta fa-
mi l iar y personal. 

La conciencia de este inminente surgimiento de un orden humano de ca-
racter íst icas dist intas de las vigentes debe estar presente en todo 
esfuerzo educativo que prepara a l hombre para enfrentar e l mañana. 
S i bien sus rumbos no están todavía c laros, es nuestra responsabil i-
dad h is tór ica y e l legado que dejaremos a las generaciones futuras, 
estar a lerta hacía lo que habrá de venir y ref lexionar, aun en medio 
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de los resabios de eras que se desvanecen, sobre hacia donde vamos y 
qué mundo deseamos construir para l a humanidad que nos seguirá. 

La agitación de nuestra vida d iar ia no puede enturbiar l a proyección 
y trascendencia que los pasos que estamos dando cernirán sobre épocas 
posteriores; es necesario i n s i s t i r en e l lo por obvio que parezca, 
pues solo recordándolo día a día seremos capaces de asumir esa a c t i -
tud de preparación que frecuentemente parece asf ix iarse ante urgen-
cias que solo tienden a solucionar problemas que resultan de las hue-
l l a s del pasado. S i e l las nos dejaron esa herencia, tendremos que 
acudir a un nuevo prisma para interpretar y encarar l a vida soc ia l y 
humana. 

Los países en vías de desarrollo aún no han completado los c ic los de 
progresos que estaban destinados a alcanzar en una sociedad indus-
t r i a l que ya muestra señales de debilitamiento y extinción. Pero 
e l l o , lejos de situarnos en una posición desmejorada, nos al ienta a 
buscar los atajos hacia l a sociedad del mañana, sorteando los obstácu 
los que los rectores actuales del mundo enfrentaron a pesar de sus lo 
gros comparativos. 

La real probabilidad de encontrar, a l manos para nuestra región, esos 
derroteros radica eminentemente en nosotros mismos, los latinoamerica 
nos y caribeños de hoy, y en l a fuerza, convencimiento e independen-
c ia con que asumamos l a tarea. 

Ese imperativo r ige también, y muy especialmente, para l a formación 
profesional. Aunque aparentemente ya estamos retrasados, mientras 
antes nos comprometamos con e l futuro, mejores rastros dejará nuestro 
paso por l a h i s t o r i a . 
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Anexo 

LISTA DE INSTITUCIONES MENCIONADAS, 
AGRUPADAS POR PAIS 

Argentina 

Barbados 

Bo l iv ia 

i 

B r a s i l 

Colombia 

Costa Rica 

Chile 

República 
Dominicana 

Ecuador 

Guatemala 

Hai t í 

CONET 

NTB 

FOMO 

CENAFOR 

PIPMO 

SENAC 

SENAI 

SEÑAR 

SMO 

SENA 

INA 

INACAP 

SEN CE 

INFOTEP 

SECAP 

INTECAP 

CPFP 
INFP 

Consejo Nacional de Educación Técnica 

National Training Board 

Servicio Nacional de Formación de Mano 
de Obra 

Centro Nacional de Perfeccionamiento de 
Personal para l a Formación Profesional 

Programa Intensivo de Preparación de Ma-
no de Obra 

Servicio Nacional de Aprendizaje Comer-
c i a l 

Servicio Nacional de Aprendizaje Indus-
t r i a l 

Servicio Nacional de Formación Profesio-
nal Rural 

Secretaría de Mano de Obra 

Servicio Nacional de Aprendizaje 

Instituto Nacional de Aprendizaje 

Instituto Profesional y Centros de Forma 
ción Técnica 

Servicio Nacional de Capacitación y Em-
pleo 

Instituto Nacional de Formación Técnico 
Profesional 

Servicio Ecuatoriano de Capacitación Pro 
fesional 

Instituto Técnico de Capacitación y Pro-
ductividad 

Centro Pi loto de Formación Profesional 
Instituto Nacional de Formación Profesio 

nal 
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Honduras INFOP Instituto Nacional de Formación Profesio 
nal ~ 

Jamaica NITB National Industrial Training Board 

México ASMO Servicio Nacional de Adiestramiento Rápi 
do de l a Mano de Obra en l a Industria" 

CATEX Centro de Capacitación Text i l 
ICIA Instituto de Capacitación de l a Indus-

t r i a Azucarera 
ICIC Instituto de Capacitación de l a Indus-

t r i a de l a Construcción 
INAPEO Instituto Nacional de Productividad (ex 

CENAPRO) 
UCECA Unidad Coordinadora del Empleo, Capacita 

ción y Adiestramiento 

Panamá SENAFOBP Servicio Nacional de Formación Profesio-
nal 

Paraguay SNPP Servicio Nacional de Promoción Profesio-
nal 

Perú SENATI Servicio Nacional de Adiestramiento en 
Trabajo Industr ial 

SENCICO Servicio Nacional de Capacitación para 
l a Industria de l a Construcción 

St. Lucia T&MDC Training and Manpower Development Com-
mission 

Suriname NVTB National Vocational Training Board 

Trinidad y NTB National Training Board 
Tabago 

Uruguay UTU Universidad del Trabajo del Uruguay 

Venezuela INCE Instituto Nacional de Cooperación Educa-
t iva 

INAPET Instituto Nacional de Adiestramiento Pe-
trolero y Petroquímico 

INASALUD Instituto Nacional de Capacitación y 
Adiestramiento del Sector Salud 

INCAPEN Inst ituto de Capacitación Penitenciario 
INCATEX Instituto de Capacitación Text i l 
INCATUR Instituto de Capacitación Tur ís t i ca 
INSBANCA Instituto de Capacitación Bancaria 
INSPROSEG Instituto de Formación Profesional de 

los Trabajadores de Seguros 
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